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    “Todos estamos en la cloaca, pero  
 
    algunos miramos las estrellas.”----- 
 
      
 
    Oscar Wilde 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    PRÓLOGO 
 
    COMENTARIO - I 
 
    [image: 250491_453083348071294_1403848927_n] José Ángel Fernández García 
 
      
 
    Emboscadas poéticas, ardides líricas, estratagemas de una poetisa espléndida… 
 
    Versos galantes, requiebros del lenguaje; cualquier piropo a esta mujer, Ana María Lorenzo, es merecido. 
 
    Poemas concordados con textos explicativos y divulgativos; estrofas convenidas y limpias; verdad escupida en cada línea (vida grafiada, coincidida…). 
 
    Sus hijos, padres, familiares y amigos deberían estar orgullosos de esta mujer, curtida por el destino (ingrato y desagradecido, como es la vida), amante de la poesía hasta la extenuación, escritora inagotable de versos encendidos. Una mujer, una poetisa que ha hallado en la poesía su válvula de escape, su diván de terapias, su refugio natural… Una mujer, una poetisa, que merecería el apoyo de los que aman la lírica, porque ella, con sus versos, ennoblece la profesión. 
 
    Desde su humildad, esa virtud que el ser humano, en su ignorancia, ha trocado en defecto, nos muestra en esta obra una pléyade de poemas que retratan su vida, aderezados, como un buen plato de un rico manjar. ¡Una auténtica ensalada de versos aliñada con un estilo único e irrepetible! 
 
    Recoge, antes de poder sumergirnos en el mar de sus versos, una cita de Oscar Wilde que, supongo, retrata perfectamente a la autora y a millones de personas: “todos estamos en la cloaca, pero algunos miramos las estrellas”. Bellísimo aforismo, como lindísimo es el entusiasmo que desprende cada página de este hermoso libro. 
 
    En cada página surge un poema como las flores de su título, escritos a mano antes de ser traspasados al frío ordenador; unas manos que diseñan cada verso imbuidas por una magia interna y desconocida, incluso para ella misma. Después, tiene la ventura de regalar al mundo su arte. 
 
    Y ahí están, como pinceladas de puro éxtasis, como una oda a cuanto poeta ha pisado el orbe, gotitas de sortilegio en Cencellada azul  ( “desde la nube azuleja, nonatos descendientes, cantan piedad…” Nubes de papel (“no debiera haber látigo, sólo nubes de papel flotantes, yéndose por los aires”); La Rana y Dios (“sigue croando en tu charca porque nunca dejarás de ser rana… Dios, es mucho para ti, rana”); Caminos (“camino vigoroso que lleva el cuerpo hacia un alma recta”); Hogar (“será que tendré que caer de rodillas en este seco arenal, y rezar”); De las crueldades del Hombre (“todo el universo duerme”)… 
 
    O pizcas hechizadas en Del arte y de las letras (“realismo que esconde en sus colores”); Relente (“como una batalla glauca, bichos vinieron con las arenas que trajo el relente de la mar”); De las discusiones con los hijos (“los oscuros cabellos con mechas encendidas, se erizaron”); La casa del alma (“pobrecitos, pequeñitos… ¡si no sabéis dónde habita vuestra alma!”); Cebada en nuestras manos (“no olvidaríamos nunca, que siempre hay algo para dar”); Miedo escénico (“si al menos me pusieran una vela, en vez de ese foco que deslumbra”)… 
 
    O chispas fascinantes en Plenitud del recuerdo (“cuando las palmeras ríen con la voz de la alegría”); Semillas llevo (“no sabía que fuera tan difícil hallar fértiles campos, sembrar y enraizar la cosecha con frutos de verdad”); De la ceguera del amor (“mas, ¿quién es el que no ve? Aquellos que rozan el cielo o los que sólo miran sus pies”); Cosas de los círculos (“y los embustes te ocasionan placer”); El canto de la ermitaña (“canción que no puede la garganta, y sí los dedos caminando entre el teclado”)… 
 
    O centelleos seductores en Del amor pasado (“¡Oh, casa sin vida!”); Zapatos (“charcos en mis pies tengo. Zapatos pisa lágrimas”); Moviendo la lengua (“ten cuidado lo que dices. Piénsalo. Lo que sea, puede hacerse realidad”); A este planeta (“sufrida tierra nuestra, que guarda silencio y no le piden perdón”); Donde termina el mundo (“serás algo, pero no serás nada”)… 
 
    O chisporroteos maravillosos en Ironía de lo inalcanzable (“¿por qué si lo que andas buscando no existe en ninguna parte, insistes en hallarlo?”); La rata (“seré generosa contigo y ofreceré varias misas por tu alma pestilente”); Estoy bien (“las plantas crecen solas. Rayos de sol calientan mi espíritu. Estoy bien”); El poder de las cerezas (“volverme hueso sensible y rodar entre las rejas”); A ese que se cree ser y no es (“sé lo que soy, pero no sé lo que crees que soy”)… 
 
    O combustiones asombrosas en La sabiduría (“¡Ah! ¡La sabiduría! ¡Iluminando todas las cosas!”); Enseñanzas del pendón (“quiénes somos nosotros, salvo meras cintas de papel lanzadas al viento sin ninguna dirección”); De vuelta a casa (“millones de personas amasándose, todos felices, en una gran prensa”); El funeral (“este fue su funeral. Pero no creo que le interese lo más mínimo”); Formas de amar (“soñé que eras un poema que deseaba salir al mundo”)… 
 
    O encendidas palabras en Versos gnómicos (“sonreíd, muertos bien acostados”); El grito (“mientras revolotean las luciérnagas entre nuestras sombras”); La fotografía (“con una cerilla basta”); Comensales (“levanto el simple vaso, e invito a la nube solitaria que pasa y a mi propia sombra, a compartir la mesa”); Poema a las nubes blancas (“soledades de mensajes de lo alto”)… 
 
    O incendiarias letras en Ofrecimiento de Geisha (“esta noche me entrego”); Humedades y deseos (“y aunque la bruma esconda mi cuerpo, conchas del mar lo cubren para entregártelo a ti y lo desnudes”); Falsa amiga (“tu mirada la veo falsa, así como el timbre de tu voz”); El pájaro extraño (“¡si yo también pudiera marcharme!”); Apagada pasión (“ya sólo quedan lágrimas estériles”)… 
 
    O violentos versos en Mi promesa (“aquí, frente al calmado mar, bajo el sol blanco, arrojo mi promesa al fondo”); Cruel frío (“tajo que me corta el rostro”); La divorciada (“y si reaparece después de mil años, no dejaré que escupa en mi pozo”); La vecina (“muriendo de amor por besar sus manos”); Suspiros (“y toda ella es un suspiro de zumo amargo”)… 
 
    O impetuosas estrofas en Vacío de amor (“y las olas hacen pasillos de sueños”); En agradecido acogimiento (“sutil energía que se mueve sin cautela”); Sabor a soledad (“si supieras ¡cuánto te sueño!”); Vagos de la vida (“parásito, al fin y al cabo”); En la intimidad (“quiero ver tu rostro y tu cuerpo en el reflejo de los espejos”)… 
 
    Y tantas y tantas poesías que encandilan, deslumbran, fascinan, seducen… 
 
    Y es que el brío de un buen poema sólo puede ser absorbido por quienes hacen de la poesía su lema de vida… como Ana María. 
 
    Es muy mentada la expresión: “la cara es el espejo del alma”; sin embargo, son las palabras que surgen de lo más íntimo y son plasmadas en un papel, las que dicen lo que sucede en nuestro interior. Y sólo los poetas saben de lo que hablo. Y aquí, en estas páginas, hay una POETISA de verdad. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    COMENTARIO - I I 
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    Antes de hablar de la escritora, quiero hacer mención a la persona. Yo entiendo que la humildad es la unidad de medir que se usa para valorar la grandeza de las personas, en este caso creo que Ana María Lorenzo supera con creces los valores máximos de la grandeza en este sentido. Desde el primer día en que me topé con ella, siempre me ha tratado de forma cálida y dado buenos consejos desde su experiencia. Ha sabido ganarse mi afecto, quizás sin pretenderlo, tan solo siendo como ella es… Una mujer agradable y sencilla, que se hace querer con facilidad. Es una persona admirable, un gran ejemplo de superación y de admiración. Al conocer cómo logró vencer su problema de salud, con notable valentía y ganas de vivir, y conseguir no solo salir adelante, sino volver al mundo de las letras, me ha dado una lección de vida “con lucha y sacrificio, se pueden superar muchas dificultades”. Me siento muy afortunado al contarme entre sus amigos y creo que por muchas palabras de afecto que tenga hacia su persona, me quedaría corto siempre. 
 
    Hablar de ella es poesía. Una niña grande y una gran mujer se fundieron. El milagro adoptó entonces la forma de sueño permanente. Se vistió con retazos de arco iris. Como sonido, se arrojó al vocablo de las rocas, rico como la diversidad de su existencia. Los mil prismas de sus ojos iridiados, descubren incansables el inventario universal. Lo anota en las arenas de los instantes del tiempo. Presta a corceles de mariposas azules, el derecho de llevarlo en sus livianos cuerpos, hasta unos dedos mágicos: los suyos. De ellos nace la tela con versos de alma, ausentes presencias. Pespuntes de panes de oro en cada estrofa: vida en la muerte, muerte en la vida. Y siempre el sortilegio presente para el avezado lector o docencia estratega para el incipiente. 
 
    El amor por lo Divino y humano de su mano van trazando calzada, que nos muestra la esperanza vívida desde tantos caminos como rosas hay en los vientos. La dualidad en la predestinación la deja al libre albedrío; un no o un sí posibles sin forzarte, sin declinar su elección. 
 
    El pasado puede serle hasta un cuenco dulce dentro de la amargura, donde la emoción no aporta voz, sólo sentires. Tiene pactada su alegría con la soledad. Nos hace tomar conciencia del fruto escaso de la libertad, allá, escondida jugando entre el fondo de sus textos. Muestra esplendoroso el cielo común que nos cobija; y desde él, desde su altura, lo ancho de nuestras naturalezas… Y las espumas sin dueño, de mares lamedores de cansancios; el amor imposible entre horizonte y océano que jamás alcanzarán su beso. Más como ellos, nos alienta en los réditos de esperanzas destiladas; de obrar como se piensa, aunque los mundos juzguen este acto de aventura inabordable. 
 
    El reino animal fluye en ella de pasión por su hermosura; espejando sus fidelidades; su carencia en él de pecados veniales; sensibilidades repletas sin distingos de especies. Lección para el sapiens tosco y torpe que ella puja rescatar de la hecatombe, a poco que se bucee en sus charcos de paz. 
 
    Llego así al final de una exposición en la que espero haber demostrado la riqueza, la versatilidad de la poesía de Ana María. Considero ésta una obra contemporánea de carácter reflexivo. Con un estilo individual donde a veces nos marca pasos hacia un lenguaje del pasado, a la austeridad de lo nuevo. De ahí juega la adopción del principio de narratividad en muchos de sus poemas, con las consiguientes rupturas lingüísticas, genéricas, métricas que se hallan presente en los mismos. 
 
    Sus grandes temas el concepto del tiempo y del espacio, de la vida y la muerte, de ese más allá y más acá cuajado de emociones, hacen que sus letras jueguen con ella, buceando un subconsciente daliniano que a veces resulta difícil de entrar en él, pero cuando lo haces encuentras la riqueza no sólo del pensamiento, (eterna lucha por el conocimiento), sino de lo que es el ser. Siempre positiva, da origen a bellísimos poemas, así como cuando a veces se torna en dura crítica de situaciones actuales de la que no es ajena y hasta de ella misma. Tensión de contrarios, en la que la paradoja, juega un rol especial. 
 
    Acercarse a la literatura, supone acercarse a una poesía a veces un tanto oscura y dolorida, para reencontrarse de nuevo, con la emoción de lo cotidiano, de lo sencillo, del amor. 
 
    Ana María es mujer, es arte, es vida en todo instante y por encima de todo es… poesía y samaritana querida por las letras. 
 
    ¿Qué más se puede esperar de Ana María Lorenzo? Cada poema que leo de ella supera al anterior y así sucesivamente. No puede esperarse otra cosa de alguien que en lugar de sangre por sus venas, lo que recorren por ellas son torrentes de tinta que hacen bombear su corazón de poeta, con el cual trabaja su cabeza destilando belleza a través de sus manos que lo que hacen no es más (ni menos) que sacar en papel todo lo que tiene dentro de su ser para deleite de sus lectores, entre los que me encuentro. Yo, a veces, me atrevo con las poesías… Supongo que cada vez un poquito más, porque el leer a escritores como Ana María que crean escuela, su sensibilidad es contagiosa y bendita sea la hora en que me enfermé de ella, que no me cure nadie de ese mal si es que yo me llego a contagiar, desde aquí lo pido y escrito queda. 
 
    Yo no podría escoger uno de entre todos sus poemas, porque cada uno tiene su gracia. Pero sí mencionar el video que se encuentra en YouTube titulado Trece Rosas Rojas, poema que obra en su libro de Amarrada a Lunas, editado también por la Libros Mablaz, como este, así como mencionar “Poesía” que con un trocito (en mi humilde opinión) puedo sintetizar un poco la descripción de su alma de poeta: “He aquí que dentro de mí estabas, y yo fuera te buscaba. Recogida estoy en mi interior, para escribir los más bellos versos que calen en lo hondo del corazón.” 
 
    En relación a este libro, a parte de la multitud de poemas que nos regala, cabe destacar el conjunto que forman la Historia del romance de la Dama de Cicero. Una bella y sencilla leyenda descrita al final del libro en verso y que nos muestra partiendo de un hecho real y un punto de fantasía, como en su día nos contó a sus amigos, y que unos creyeron y otros no. Pero no deja de tener su belleza poética y eso es lo que más interesa. Esa fina lírica que nos transporta de alguna forma al siglo XIX jugando con éste XXI y con todo el encanto del romanticismo. El resto de los poemas, son un salpicado de gracia, críticas, reflexiones y bellezas, que gusta tener en la mesilla de noche para quedarnos antes de cerrar los ojos con los cuadros que nos muestra con sus letras.  
 
     Y desde el alimento que nos da, doy paso a su nueva obra, con orgullo y gratitud. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL PAYADOR 
 
      
 
    A estas poéticas letras  
 
    ataviadas con gloria eterna 
 
    y manos humanas, 
 
    giran bucles de pensamientos  
 
    para alimentar la llama 
 
    que forja los versos.  
 
      
 
    Oscilan apasionados rayos  
 
    que bailan con su sombra. 
 
    Sobre hierbas, 
 
    las flores despiertan sonidos. 
 
    Dulce melodía de rocío de plata 
 
    que canta los ardores del poeta. 
 
      
 
    Es belleza esa brillante forma 
 
    de gentileza y fuerza  
 
    con fluidos de amor. 
 
    Guarnecido entre sus alas, 
 
    gracia y sexo 
 
    le acompañan. 
 
      
 
    Rosal de horizontes.  
 
    Semblante seductor  
 
    de calores teñido.  
 
    Fruto de la tradición, 
 
    sentado en los caminos  
 
    el canto del Payador. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    IDILIO 
 
      
 
    En fugas torna la mirada.
En un instante abre el alma 
y surge el romance. 
 
    Eterna nota en desvarío.
Imagen bella de galanteo,
amor que surge de las entrañas. 
 
      
 
    Como nota turbada 
en mano de niño,
ve y no ve 
mansa certeza,
dos veces quieta
y en la distancia. 
 
      
 
    Qué estará haciendo 
mi jarrita de cristal 
ahora que el calor aprieta. 
 
    Por un instante 
de razón confusa,
amor es puro 
incapaz de aguantar el fuego. 
 
      
 
    Idílico y fugaz sentimiento.
Clavado, quieto.
Fragmentada ilusión,
fantasía sin concepto. 
 
    ¡Qué será del sabor a cañas
de ambarino gusto 
en los bares del verano! 
 
    Ni el aire sospechó del amor nuestro,
de la fascinación de aquel momento 
donde se divisaron 
los contornos del universo. 
 
    
Horizontes iluminados 
 abrieron la repentina sonrisa
de sembradas flores. 
 
    Hoy la memoria atenta,
busca el canto de sus plumas. 
 
    
Ambiguas direcciones 
toman los aleteos
de esos efímeros amores
que abren súbitas heridas. 
 
      
 
    Goterones salvajes lloran 
entre bares y cafés 
donde anidó el flirteo
de una corta pasión. 
 
      
 
    Un instante.
Un suspiro.
Poesía loca.
¡Oh, cuánto amor! 
 
    ¡Pájaro verde!
Dónde está. 
¡Qué hago con mi corazón! 
 
    


 
   
 
  



 
 
    LAZOS, FLORES Y CUADRADOS 
 
    (a Rafael Gómez Conde) 
 
      
 
    Estoy aquí con los brazos abiertos, 
 
    con mis letras en pañales 
 
    buscando un agujero 
 
    donde dejarlas. 
 
      
 
    Ya veo esa pared negra 
 
    que se abre en cuadrado 
 
    mostrando desde este más allá, 
 
     tu acá. 
 
      
 
    Y busco la forma de cómo darte 
 
    mi paciencia. 
 
    Aceptación que te ato a la espalda. 
 
    Ya sé que pesa. 
 
      
 
    Entre lazos, flores y cuadrados 
 
    rueda la Luna 
 
    hasta la ventana, 
 
    se para y dice con voz congelada: 
 
    "Estoy aquí y te miro. 
 
    No me voy. 
 
    Soy como tus flores y tus lazos, 
 
     enmarcada en la vida. 
 
      
 
    Soy ese infinito 
 
    que no quieres verlo. 
 
    Y sentada como fantasma, 
 
    te miro.” 
 
      
 
    No hay voz,  
 
    ni réplica. 
 
    Una cabeza dormía 
 
    apoyada en su lecho. 
 
    Blanco como ella. 
 
      
 
    Entre lazos, flores y cuadrados 
 
    que rompían el espacio 
 
    tan íntimo, tan sagrado..., 
 
    era lechoso el rostro  
 
    y los ojos ¡tan cerrados! 
 
      
 
    Y de pronto la cabeza 
 
    comenzó arder y arrojar fuego 
 
    cual explosión de estrellas 
 
    en un crepúsculo que se alejaba. 
 
      
 
    Y le amaba... 
 
    ¡Le amaba tanto! 
 
    Que sin darse cuenta 
 
    la besaba. 
 
      
 
    Y todo eran cuadrados de la mente, 
 
    lazos en los cabellos, 
 
    flores sonrientes, 
 
    mas aires en los besos. 
 
      
 
    Y al oído escuchaba: 
 
    “No me he ido. 
 
    Estoy a tu lado 
 
    secando tus lágrimas” 
 
      
 
    Y la Luna miraba, 
 
    cómo sujetaba la cabeza. 
 
      
 
    VERSOS SUELTOS I 
 
    DEL LIBRO DOCE MOSCAS 
 
      
 
    <<Tuerce el cuello el cisne. 
 
    Acorde un ritmo latente. 
 
    Corazón que late insistente. 
 
    Alegórico amor complaciente. 
 
    Cantan las aladas manos.>> 
 
      
 
    <<Me voy al bosque verde. 
 
    En secreto, escondida…, 
 
    a meditar. 
 
    Allí el lago espera. 
 
    Cisnes blancos bailan 
 
    y el manantial murmura.>> 
 
      
 
    <<Horas y rejas. 
 
    El tigre acecha. 
 
    El caminar lento, 
 
    no se veía su reflejo.>> 
 
      
 
    <<Ávidas simientes 
 
    laboriosas del sendero, 
 
    Volvieron gratos 
 
    los amores pendientes.>> 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    POR LA LIBERTAD 
 
      
 
    He creído oír tu nombre 
 
    entre los ladrillos de las casas, 
 
    entre las multitudes de las calles, 
 
    en los sordos oídos de los autómatas. 
 
    Gigante entre los gigantes, 
 
    das zancadas y no te miran, 
 
    ni te ven 
 
    ni te sueñan 
 
    los de altas pujanzas.  
 
    Feroz fuerza escondida, 
 
    atrapada, 
 
    amordazada, 
 
    silenciada y acallada 
 
    en cárcel de egotismos. 
 
    Desmedido afán  
 
    del poder nacido.  
 
    No hay lágrimas que basten  
 
    para acallar el grito, 
 
    el desespero… 
 
    ¡Libertad! ¡Libertad! 
 
    Gran causa de lucha. 
 
    Merecido respeto tiene 
 
    el abanderado del cese y hambre.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    LA NIÑA DEL VIOLÍN 
 
      
 
      
 
    Me quito el jersey. 
 
    La niña toca una sonata. 
 
    No fue hecha para violín.  
 
    ¿Por qué ese empeño? 
 
    Mi padre tocaba el piano. 
 
      
 
    Hubo una época,  
 
    femenina dulzura sin interés. 
 
    Energía suave y hermosa. 
 
    La gente creía en milagros.  
 
    Y su mayor riqueza 
 
    era el presente.  
 
      
 
    No existía el tiempo. 
 
    Vértice áspero. 
 
    Música verde extraviada. 
 
     Paredes en el horizonte 
 
    sin caminos ni campos  
 
    donde plantar y recoger. 
 
      
 
    En un hoy anclados nos quedamos. 
 
    Esclavos de la memoria. 
 
    De ese danzar de rocas negras.  
 
    Hambrientos labios cantarines 
 
    con horrenda advertencia, 
 
    muy abiertos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sigue tocando, niña. 
 
    Sigue tocando esa sonata de piano  
 
    en tu hermoso violín  
 
    apoyado en el hombro.  
 
    Algún día entenderás 
 
    los ensortijes de esta vida. 
 
    Los juegos que el tiempo hace, 
 
    en un inexistir constante. 
 
      
 
    Déjame que llore por esas palabras  
 
    más pobres que la música 
 
    que me obligan a no encontrar 
 
    el momento oportuno. 
 
      
 
    Pediré a Chopin, Beethoven, Wagner 
 
     muestren los caminos. 
 
     Sus resonancias por las paredes, 
 
    sus alfileres de notas  
 
    en los oídos. 
 
      
 
    Tiemblo, 
 
     y no sé por qué. 
 
    No entiendo su lenguaje. 
 
    ¿Qué fue lo que realmente sentí 
 
    ante la niña y su violín? 
 
    ¿Un lago en calma, una marejada  
 
    o un gran huracán? 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    IUVENTUS 
 
      
 
    ¡Qué desplome caía por la ladera! 
 
    Rocas gigantes,  
 
    pedruscos aristados, 
 
    piedrillas como guijarros…  
 
    un todo revuelto en oleadas 
 
    de tierra. 
 
      
 
    Y por la otra ladera,  
 
    bajaban tremendos hielos  
 
    como gigantescos icebergs. 
 
     Nieve abatida  
 
    por el sonido del derrumbe 
 
    que vinieron a chocarse 
 
    entre dos.  
 
      
 
    Y fue la madre tierra  
 
    la que ahogada se quedó  
 
    bajo el peso de las rocas,  
 
    bajo el frío del hielo.  
 
      
 
    Así algunos jóvenes pisan 
 
    con sus estruendos 
 
    el corazón de los padres,  
 
    de los sabios ancianos. 
 
      
 
    Que no saben de la mesura. 
 
    Que no saben del diálogo. 
 
    Iuventus que se creen dioses. 
 
    Poderosos césares 
 
    con crecidos egotismos.  
 
      
 
    Lo saben todo.  
 
    No saben nada. 
 
    Creen destruir a sus mayores 
 
    a los que con hilos la boca cosen. 
 
      
 
    Gritos que lanzan 
 
    como desintegradas rocas  
 
    buscándose entre ellas.  
 
      
 
    ¡Ay, necios  
 
    que no sabéis donde encontraros! 
 
    ¡Qué triste no saber de la concordia! 
 
     Iuventus… iuventus…. 
 
    Juventud de descaro y sin valores. 
 
      
 
    ¿De quién fue la culpa? 
 
    ¿De los padres? 
 
    ¿De los maestros? 
 
    ¿Del gobierno? 
 
    O simplemente vuestra. 
 
      
 
    Y rodando siguen cayendo, 
 
    las piedras por la ladera,  
 
    los hielos por la otra. 
 
    Y la madre tierra al fondo 
 
    en callado suspiro. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    NUBES DE PAPEL 
 
      
 
    De repente todo desaparece. 
 
    Una horda bestial se acerca.  
 
    Agitados caballos 
 
    que tras la polvareda esconden sus figuras. 
 
    Sólo las espingardas silban al aire. 
 
    Ya no hay casas. 
 
    Ya no hay poblado. 
 
    El cántaro cae al suelo 
 
    y un tajo en la garganta. 
 
    Brecha de oscuridad abierta. 
 
    Túnel subterráneo y húmedo. 
 
    Estoy ahí sin tocar cosa alguna 
 
    ante un ser que desconozco 
 
    en una de las muchas vidas que viví. 
 
    Y con zancadas de viento 
 
    regreso, retorno, 
 
     reaparezco, llego… 
 
    Fracción de segundo. 
 
    Olores a cedros. 
 
    ¿Por qué las raíces del pasado 
 
    insisten con sus venenos? 
 
    Ya todo fue vivido. 
 
    Ya todo fue pagado. 
 
    No debiera haber látigo, 
 
    sólo nubes de papel flotando 
 
    yéndose por el aire. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A LA POESÍA 
 
      
 
    Tacto de terciopelo. 
 
    Campo extenso 
 
    de delicado aspecto 
 
    donde brotan versos 
 
    de variada tintura. 
 
    Escudos nacidos 
 
    del interior del alma. 
 
    Ramas agitadas de vida. 
 
    Así la poesía muestra  
 
    al Ser Eterno 
 
    en la pureza de sus estrofas. 
 
      
 
      
 
    LA RANA Y DIOS 
 
      
 
    Aquí la rana en su charca.  
 
    Dios sabe de su corazón. 
 
    Pero si crees que los dos  
 
    del mismo modo sois. 
 
    Sigue croando en la charca 
 
    porque nunca dejarás de ser rana 
 
    y lo más que se te da, 
 
    son las lágrimas de otra charca 
 
    para que saltes entre las dos.  
 
    Dios,  
 
    es mucho para ti, 
 
    rana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAMINOS 
 
      
 
    Entre mil caminos 
 
    intento expresar las palabras 
 
    que no soy capaz de manifestar. 
 
      
 
    El aliento en la corriente 
 
    irá a algún pecho a guarecerse. 
 
    Mas no digas de quién,  
 
    sólo di cómo te sentiste, 
 
    si tu corazón latía de bondad.  
 
      
 
    Camino vigoroso que lleva el cuerpo 
 
    hacia un alma recta. 
 
      
 
    Oh, recuerda 
 
    en tus horas oscuras, 
 
    qué cosas se mueven a tu alrededor, 
 
    quiénes a tu lado están 
 
    que no sea la miseria  
 
    que la imaginación te da. 
 
      
 
    Rememora ese pecho que te acogió  
 
    y cómo latía su sangre y corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    VOY A SEGUIR CREYENDO 
 
      
 
    En esta crisis abierta,
voy a seguir creyendo
aunque vea la esperanza ida, 
seguiré arrojando semillas
si bien otros pisen el brote
de la cosecha. 
 
      
 
    Hoy quiero regalarte poeta,
cuatro letras bien o mal escritas. 
Sin ansias ni soberbia,
tocando el centro de tu pena. 
 
      
 
    Sabor de vida
en medio de la tristeza.
Verdad que no reza 
en libros de epitafios. 
 
      
 
    Anuncio, pues,
aún no soy flor marchita
que soy edelweiss en la roca.
Corola viva, 
 
     tallo de gozo
de las cumbres en secreto
junto a los grandes pensamientos. 
 
      
 
    Visiono en la ignorancia,
árboles gigantes,
caminos de hierros,
el final de estos tiempos 
y puedo escribir o hablar 
del sentimiento. 
 
    Voy a seguir creyendo 
en lo profundo, más profundo…
Hondura que sale de las honduras.
Flor y hoja suelta 
con poco fruto.
Rosal de invierno aprendiendo. 
 
      
 
      
 
    DEJA QUE BESE... 
 
      
 
      
 
    Nunca lamentaré
que me dieras sólo una noche,
pues en tu vida me metiste
y como gancho de hierro
quieta me quedo.
No importa que digas:
frío te vuelve el invierno,
que triste y apagado te encuentras.
Seguiré junto a ti,
cual garrapata apretada en el lecho.
Mis brazos se aferrarán con tanta fuerza
que cerraré las puertas del miedo. 
 
    La pasión se balancea
en bordes de precipicios.
Presta a desplomarse 
y morir si la rechazas.
¡No quiero oír más!
¡Ahora no, por favor!
¡Deja que bese tus labios! 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    HOGAR 
 
      
 
      
 
    Estoy buscando mi hogar. 
 
    Un día se perdió. 
 
    No sé cómo. 
 
    Y quisiera descansar. 
 
    Cerrar los ojos 
 
    y al abrirlos, 
 
     ver algo así: 
 
    El Sol brilla.  
 
    El azul del cielo inmenso. 
 
    La tierra esponjosa 
 
    en su primera arada. 
 
    Blancas villas disfrazadas 
 
    de ejércitos de ritmos. 
 
      
 
    Y yo con los hijos  
 
    en sintonía 
 
    con todo el Universo. 
 
      
 
    Será que tendré que caer de rodillas 
 
    en este seco arenal 
 
    y rezar. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    LA VERDAD FRENTE AL ESPEJO 
 
      
 
    Cómo se miran en el espejo,  
 
    frente a frente  
 
    la mentira y la verdad. 
 
      
 
    Una mota de impureza  
 
    le quita el velo a la verdad;  
 
    una luz pequeña  
 
    en el hondo de la falsedad. 
 
      
 
    Y cuando la vida  
 
    no pueda hablar más. 
 
    Se revelará aquello  
 
    que el espejo 
 
    siempre a nuestros ojos  
 
    mostró. 
 
      
 
    Mas por qué no buscar recuerdos  
 
    de una infancia singular. 
 
    Encontrar entre las arenas  
 
    suaves guijarros,  
 
    conchas bonitas  
 
    y alzando la vista 
 
    un vasto océano 
 
    igual que la verdad. 
 
    Grande, misterioso, desconocido… 
 
    Observado como niño 
 
    donde sólo exista la certeza. 
 
      
 
    Espejos de aguas,  
 
    espejos que se mecen  
 
    y las olas le atraen. 
 
      
 
      
 
    ESCAPADO DESEO 
 
      
 
    Llega la noche con su marea negra. 
 
    Extasiada te encuentro 
 
    atada en la cama. 
 
    Tu cuerpo desnudo. 
 
    Me vuelvo pulpo de tu piel agitada. 
 
    Como de tu sexo 
 
    y nazco de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
    DURMIENTE 
 
      
 
    Ya os siento, 
 
    horas del recuerdo. 
 
    Ya lo vi caminar 
 
    con el rostro fúnebre 
 
    y la sonrisa enferma. 
 
    Ni un soplo de viento 
 
    moviera un pelo. 
 
    Y yo le amé 
 
    y hoy no lo conozco. 
 
    Como espectro 
 
    soñara sus caricias. 
 
    Durmiente. 
 
    Sin latidos. 
 
    


 
   
 
  



DE LAS VOCES DE PIA 
 
      
 
    <<Arde el fuego sobre la piedra
al igual que el viejo año se cierra.
Sobre la cabeza las flores de invierno.
Cáscara de ave que vuela.
La rueda gira con los fuegos de Njöror.
Deseo devorador del viento
y el mar se empapela de negro duelo. 
 
    A la rueda de la noche viaja Odín
con sabiduría, magia y poesía.
Justifica el frío pensamiento.
Tres veces marca al Sol.
Tres veces la llama ha gritado.
Arde la tierra helada,
amargas son sus lágrimas.>> 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    <<Hogar en el que yacían cosas raras.
Lloró al oscuro y celeste pozo,
círculo donde caían
de cuerpo completo
esos cadáveres jóvenes.
Voces oía como corrientes
y no entendía. 
Disuelta luz
de fría Luna,
teñidas gotas
donde navegan las barcas.
El Ojáncano la contempla
disfrazado de araña negra. >> 
 
      
 
    *** 
 
    <<Traslúcidas giran
una sobre otra.
Palabras intangibles.
Voces y susurros
en múltiple órbita.
Suave cae la lluvia 
con melodioso canto.
Encerrado veneno
en el pelo blanco. 
Sombra de esplendor
de lanosa bruma.
Hechicera doncella,
fuente donde se moja
entre cavernosas rocas.
Se lava, se seca…
Dulzor de nieve,
aleja las coronas negras.>> 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    << Viajé por la tierra de los hombres.
Viajé por los infiernos. 
Viajé por los sonidos de los muertos.
Viajé por los campos celestiales.
Viajé por el tiempo.
Y juntando su hermosura,
oí,
vi todo.
Como vagabunda
sembré lágrimas de semillas.
Soledad que vestí de luto. 
Y me hice niña. >> 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    << No ciegues tu visión.
Perdona a este aéreo planeta.
Motín que se desencadena.
Lechuzas de plumas heladas.
Rosario de gentes 
con el congelado aliento
rezan sin morir, 
muriendo. 
Se sienta la noche 
a contemplar el razonamiento
del agua y del fuego.
La Tierra escandalizada 
abre la boca 
y deja que se hunda el poema 
de su historia. >> 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    <<Vastas cuevas brillan,
agujeros de secretos. 
Ruidoso el desierto habla
con lenguaje misterioso.
Voluminoso equipaje
de fraude y aflicción.
El aliento de tierras distantes
exhala sus voces
en los llanos de la mente.
Enigmática Fuerza.
¿Y si no fuera ella?>> 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    <<Con falsas sonrisas
y engañosas lágrimas,
obstruyen la mente,
cierran la boca.
Que la ira de los Dioses 
sea fuerza de sonido.
Que las notas son pocas 
y los oídos agudos.
Devuelve el triple abrazo
consumido por la llama.
Que mi llanto se funda 
en el fuego descontrolado.
El jazmín plantado,
no será estéril.
Cantan las dulces abejas.>> 
 
      
 
    


 
   
 
  



DESAFIANTE HONDURA 
 
    
Nunca hubo un ser mortal
que controlara su anhelo
más allá de su ámbito natural.
Así en las cavernas solitarias,
aires de visiones,
oleajes de apariciones.
Amor al sueño,
pero no hasta la muerte.
Es el único deseo.
Romper el recuerdo de sus seres.
Mujeres incomprendidas,
epicúreas y hedonistas,
voluptuosas y sibaritas…
Espejo en el que reflejan
toda clase de adivinaciones,
con cebollas dejadas en Nochebuena.
Apoteosis de sentimientos humanos.
Artistas de la magia y del conocimiento
en celebración inmensa del cuerpo
que se alza aquí y ahora,
entregado a los sentidos.
¿Y qué mal hay en ello?
¿A caso sentir placer es pecado?
Fueron los mismos Dioses
los primeros que gozaron.
Y ahora, pequeños reflejos
disfrutan de su micro cósmico mundo.
Fresca rosa que viene al pensamiento,
sin esa malicia que el clero y los insulsos
calientan en sus podridas cabezas.
  
 
    ¿Bruja me llamáis?
¡No sabéis lo que decís!
Vuestros propios labios
os devorarán en la oscuridad.
Atreveros a maldecir a las que fueron
largamente perseguidas
y sueños tendréis
que deseareis ser cenizas.
Que de la estirpe 
de la estrella de la mañana,
antes de que la belleza se creara,
existían ya las fuerzas que concibieron
 las controladoras de energías.
Seres de la luz y de la sombra.
Bailan su danza de goces y placeres
como ninguno de vosotros
jamás supisteis hacerlo.
Aquí estoy,
frente al espejo.
Desafiante,
mirando muy hondo.
No sabéis… ¡cuán hondo! 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    HIJOS 
 
      
 
    Tuviste tu primer hijo. 
 
    No me alcanzan los dedos 
 
    para las alegrías que siento. 
 
    Coincidir. 
 
    Verte. 
 
    Ese beso infinito  
 
    y nuevo siempre. 
 
    Disfrutar de los momentos 
 
    y más junto al pequeño. 
 
    Será como si el sol  
 
    girara y girara para nosotros. 
 
    Como si la noche  
 
    nos contara sus sueños. 
 
    Pero cada día 
 
    estás más lejos. 
 
    ¡Y te veo! 
 
    Aunque no quieras. 
 
    Aunque no sepa dónde estás, 
 
    ¡te veo! 
 
    Corres de un lado a otro. 
 
    No, no quiero que me cuentes. 
 
    Yo, ya sé. 
 
    ¿No te das cuentas? 
 
    ¡Corro a tu lado! 
 
    ¡Tan rápido como tú! 
 
    Tan liviana, 
 
    que ni me sientes. 
 
    Pero ahí estoy, 
 
     a tu lado. 
 
    


 
   
 
  



LA NUEVA PALABRA 
 
      
 
    Hay deseos que ondean en el aire.
Hay pensamientos que unen a personas.
Hay letras que danzan entre energías.
Y esta será nuestra frase.
Sin acabar de escribirla
guardo la gran palabra.
Escondida en el silencio,
sonriendo…
No necesita papel ni trazo.
¡Es tanto lo que lleva dentro
que al entendimiento la dejo!
¿Será cosa de telepatía
o simplemente floto? 
 
      
 
      
 
    OJOS 
 
      
 
    Hijos del conocimiento y la inteligencia.
La luz abre nuestros ojos
para ver sólo lo que vemos.
Así la orbe entera surge del ojo,
pues así permite su existencia.
Pobladores de nuestros sueños.
Ojos, ojos y más ojos…
Ya sean como los de Siva,
señalando pluralidades de vida;
ya sean como los de Argos,
que no pudieron evitar la muerte.
Ojos y más ojos…
En nuestro corto entendimiento,
ojos que nos muestran realidades
que se extinguen 
cuando la conciencia se apaga
y los párpados se cierran. 
 
      
 
    LA OPABINIA[1] 
 
      
 
    Me han sembrado angustias 
 
    a pesar de la aparente madurez. 
 
    Estoy atrapada en el giro de situaciones, 
 
    de posibilidades que se pueden truncar 
 
    o tal vez,  
 
    salir hacia adelante. 
 
      
 
    ¡Tengo tantas puertas abiertas 
 
    que no tengo manos para cerrar! 
 
    ¡Ah, opabinia malvada! 
 
    ¡Cómo te has crecido ahora 
 
    que conseguiste tus metas! 
 
    Pero no te confíes 
 
    porque el poder de los dioses 
 
    es superior al tuyo. 
 
      
 
    Me matas de tensiones. 
 
    Me llenas de incertidumbres. 
 
    Me ves vulnerable, 
 
    porque mi voz es suave, 
 
    mi físico débil. 
 
      
 
    Momentos en los que la tensión 
 
    ve coronada a los traidores. 
 
    Reina roja y hermosa. 
 
    Ahí te guardo en mi corazón 
 
    como flor descarnada  
 
    que arrancan sus corolas. 
 
      
 
      
 
    Y veo el triste panorama. 
 
     Prisionera de largas cadenas. 
 
    Y no lloro, no grito… 
 
    ni auxilio pido.  
 
    Sólo callada me quedo,  
 
    como muerta y enterrada. 
 
      
 
    Y esa opabinia perversa, 
 
    cómo se nutre de mi escasa fuerza. 
 
    Cómo me roba con su trompeta 
 
    toda la creatividad 
 
    que nace de la cabeza. 
 
      
 
    ¡Mi niña! 
 
    Han sembrado angustias 
 
    y me estoy yendo lentamente. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    DE LAS CRUELDADES DEL HOMBRE 
 
      
 
      
 
    Mis pies no me llevan más allá. 
 
    Adiós verdes campos 
 
    donde los rebaños se deleitaron. 
 
    Duerme, duerme… 
 
    Todo el universo duerme.  
 
      
 
    Mientras la Gran Madre llora. 
 
    Dios sabe qué pocas suplicas 
 
    necesito pronunciar. 
 
      
 
    Se esfumaron las dichas. 
 
    Sólo estatuas de piedra.  
 
    Nada más. 
 
      
 
    Y con una tosca pluma 
 
    tan dura como el cincel. 
 
    Dejo grabada en la piedra 
 
    los errores de los sabios, 
 
    las perfecciones de los tontos. 
 
      
 
    Y mis rodillas se van hundiendo 
 
    en el áspero agujero. 
 
    ¿Por qué no las doblé a tiempo? 
 
    Soy el último superviviente 
 
    de una crueldad con rostro humano. 
 
    


 
   
 
  



DEL ARTE Y LAS LETRAS 
 
      
 
    Y recomendaban al pecador 
 
    que colocara la mano sobre el pecho, 
 
    si real era el arrepentimiento. 
 
      
 
    Y como en obras de teatro, 
 
    tenían su representación. 
 
    Repertorios de manos y blancos 
 
    como en las creaciones de Zurbarán. 
 
      
 
    Inútil enfrentarse 
 
    con la pintura del siglo XVII 
 
    sin conocer su historia, 
 
    motor que pone en marcha 
 
    las figuras de sus letras. 
 
      
 
    Profunda simbología que alcanza. 
 
    Realismo que oculta en sus colores. 
 
    Pinceladas de escondidas luces y sombras. 
 
      
 
    Gestos y atributos 
 
    desde el reloj, flores o calaveras, 
 
    aparente significado alteran 
 
    de aquello creado con arte. 
 
      
 
    La objetividad radical del tiempo, 
 
    suministra un error óptico 
 
    para el contemplador del barroco. 
 
      
 
    Muerde el ojo y llena la bolsa, 
 
    que han de explorarse 
 
    las letras grabadas, 
 
    penetrando en las profundidades 
 
    de los arcanos de la pintura. 
 
    GLOBOS 
 
      
 
    Grandiosos pensamientos  
 
    brotaron como globos. 
 
    Etéreos. 
 
    Silenciosos. 
 
    Vuelan bajo la línea 
 
    del sol caliente. 
 
    Tiernamente. 
 
    Sin impaciencia. 
 
    Cargados de ingenio. 
 
    Un cantar especial  
 
    que nace cual huevo 
 
    y muere con el pico del ave.  
 
      
 
      
 
    RELENTE 
 
      
 
    Oh, pequeña, 
 
    ¿estás enferma? 
 
    Como una balada glauca, 
 
    bichos vinieron con las arenas 
 
    que trajo el relente de la mar. 
 
    Y el oscuro gusano 
 
    se ha metido en tu tallo 
 
    destrozando ese amor inmenso, 
 
    haciendo de tu vida 
 
    su lecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PAGO 
 
      
 
    Estoy en paz contigo. 
 
    No son caricias de adulador. 
 
    Yo sé que estoy llevando 
 
    el producto de la suma  
 
    de tanto amor 
 
    que dejé en tus manos. 
 
    Y eso tengo: 
 
    Sutil ironía  
 
    que sacas del bolsillo. 
 
      
 
      
 
    DEL AMOR 
 
      
 
    Y de este hervidero de sentimientos, 
 
    se levantan como vaho 
 
    nubes de ideas  
 
    que son con frecuencia  
 
    inducciones certeras, 
 
    mezcladas con temerarias. 
 
      
 
    Será amor vencer el ansiado cuerpo 
 
    para alcanzar el alma confundida. 
 
    Ebrio de beldad 
 
    es sólo un grato sueño. 
 
    Fugaz representación  
 
    que realza el arte. 
 
    Foso que nos pierde  
 
    de tanto sentir, 
 
    ver 
 
    y no alcanzar. 
 
      
 
    DE LAS DISCUSIONES CON LOS HIJOS 
 
      
 
    Calló un instante. 
 
    Los oscuros cabellos  
 
    con mechas encendidas 
 
    se erizaron. 
 
    Su frente ardía.  
 
    Los ojos fríos. 
 
    Creí que enloquecía,  
 
    por sus alaridos. 
 
      
 
    ¿Qué he hecho, hijo? 
 
    ¿tanto temes a lo que diga? 
 
    De no ser así, 
 
    ¿por qué gritas? 
 
    ¡Ah, insensato! 
 
    ¡Maldecir a tu propia madre! 
 
      
 
    Deja de lanzar esos improperios 
 
    que creas en tu cabeza, 
 
    imágenes falsas 
 
    que confunden.  
 
    Escusas que te das 
 
    para desatar tu propia ira. 
 
      
 
    Más si te negaras a razonar, 
 
    quédate aullando  
 
    en las montañas baldías 
 
    y solo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    LA CASA DEL ALMA 
 
      
 
      
 
    Reís sobre los pecados de otros. 
 
    ¿Acaso carecéis de pecados propios? 
 
    Río cuando oigo al pez en el agua. 
 
    ¡Es tan suave y limpio su chapoteo! 
 
    ¡A qué mirar lo que hacen otros 
 
    si tenemos tantas cosas que admirar! 
 
      
 
    No os percatáis de lo que más vivo está. 
 
    No ha transgredido nada,  
 
    ni cometido falta alguna. 
 
    Se halla en el interior de vuestra casa. 
 
    Y si camináis hacia otro lado,  
 
    en ese lugar también está.  
 
      
 
    Mas el mundo dejará de existir 
 
    si tantas vueltas dais. 
 
    Pues nada hay de real.  
 
    Porque lo que queréis descubrir 
 
    no son las meretrices 
 
    de las que sois esclavos. 
 
    Ni el lecho  
 
    que se transformará en vuestra tumba.  
 
      
 
    Pobrecitos, pequeñitos… 
 
    ¡si no sabéis donde habita vuestra alma! 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    COMPONIENDO UNA MELODÍA 
 
      
 
    Estoy sentada frente a la ventana. 
 
    Es el tiempo de la flora del tilo. 
 
    El césped muy verde, 
 
    cuajado de margaritas, 
 
    parece un manto blanco  
 
    con bordados de oro. 
 
      
 
    Quisiera abrir la ventana 
 
    y sentir el olor de la flores, 
 
    la caricia de la brisa, 
 
    el calorcillo de los rayos de sol 
 
     que se filtran. 
 
      
 
    Pero apenas tengo fuerzas. 
 
    Luz de vela que se apaga  
 
    como el tiempo que se acaba.  
 
    Sé que no viviré mucho. 
 
    No me preocupa. 
 
    Se abre el túnel de mi escapada. 
 
      
 
    Estoy oyendo tocar el piano. 
 
    ¡No! ¡No es así la melodía! 
 
    Corro a decir que pare. 
 
      
 
    -¿Por qué? -me contesta-. 
 
    ¿Tan mal lo hago? 
 
    Sólo son pruebas. 
 
    No llegué al final. 
 
      
 
      
 
    Pero le interrumpo. 
 
    No sé qué es lo que pasa. 
 
    La ansiedad me agota más todavía. 
 
      
 
    -No es así, no es así… 
 
    El dang es un ding con un dá… 
 
      
 
    -¿Y tiene estribillo? - 
 
    Me pregunta. 
 
      
 
    Tomo papel y lápiz, 
 
    y como si las manos 
 
     no fueran mías, 
 
    escribo lo que va saliendo. 
 
      
 
    -¿Te dedicas a componer?- 
 
    Comenta lleno de sorpresa. 
 
    -Nunca. 
 
    Cómo podía decir algo tan sencillo 
 
    que está dentro de mí. 
 
      
 
    Melodía que me cantaron en sueños. 
 
    Mas ¿quién lo iba a creer? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    OTOÑO 
 
      
 
    Hoy llegó vestido de rojo 
 
    el melancólico otoño 
 
    y tras la ventana 
 
    veo caer suave lluvia 
 
    enredada con las hojas. 
 
      
 
    Los recuerdos y olores 
 
    se entremezclan con suspiros. 
 
    En mis sueños aún te espero 
 
    como hojilla escarlata 
 
    embarrada en el suelo. 
 
      
 
    Mi alma suspira 
 
    en resbalado goteo, 
 
    corriendo por la cristalera 
 
    junto al viento 
 
    y el árbol agitado. 
 
      
 
    Conmueve viajar en tus ojos 
 
    distancias que sólo la estación guarda.  
 
    Dentro y muy quedo, 
 
    fría me siento sin tu amor. 
 
    La chimenea chispea. 
 
      
 
    ¿Quién podrá entender 
 
    este caminar lento 
 
    de una vida que zurce 
 
    las hojas del tiempo 
 
    desnudas y en silencio? 
 
      
 
    No sé dónde estás. 
 
    Ni si existes. 
 
    Ni si el pensamiento 
 
    te embarga 
 
    en anhelos de verme. 
 
      
 
    Suave letargo 
 
    donde voy cayendo 
 
    como el soñar de las estatuas, 
 
    de los ocres y rojizos, 
 
    y del canto ruboroso de otoño. 
 
      
 
    


 
   
 
  



CEBADA EN NUESTRAS MANOS 
 
      
 
      
 
    Limpiaba los marcos de los cuadros. 
 
    Escuchaba desde las escaleras 
 
    para ver si seguían los comentarios. 
 
    Pero no. 
 
    Subí a la habitación. 
 
    Abrí el balcón. 
 
    Allí, detrás de los árboles, 
 
    mi amor estaría solo. 
 
      
 
    Suspiré hondo. 
 
    Algún día, algún día… 
 
    nos levantaríamos con la alborada. 
 
    Abonaríamos el campo. 
 
    Sembraríamos por primera vez juntos 
 
     y a voleo 
 
    semillas de cebada en nuestras manos.  
 
      
 
    Con la mirada errante, 
 
    claras estrellas,  
 
    la noche hermosa y serena. 
 
    Raya lejana la del amor dormido. 
 
    Enormes aventuras en perfil  
 
    desde la ventana.  
 
      
 
    La música suena en la plaza. 
 
    Aspiro hondo. 
 
    Sentir del cereal en las manos. 
 
    Semillas de sueños que lanzo al viento. 
 
    Aroma de menta en el cabello 
 
    y el olor del campo que tanto amo. 
 
      
 
    VERSOS SUELTOS II 
 
      
 
    <<Mariposas escondidas 
 
    en afanes sin medidas. 
 
    ¡Cantad! 
 
    Vuelve a tañir 
 
     la dulce alma. 
 
    Bendita señal  
 
    en carne y piel. 
 
    Gracia que se pasea. 
 
    Voz del paisaje. 
 
    Música en los oídos. >> 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    <<Viajé a la Tierra. 
 
    Época de sembrados silencios 
 
    Y pétalos en el suelo. 
 
    Oí, vi cosas horribles. 
 
    ¡Ah, Parca escondida 
 
    entre ladrillos y masa! 
 
    Perdí a mi amiga, 
 
    aquélla que más amaba. 
 
    Rosa fresca 
 
    en el rosal, 
 
    sólo a ella 
 
    la besara.>> 
 
    


 
   
 
  



 
 
    <<Un poder conductor
dirige el carro.
Sobre circulares nubes
las ruedas giran.
Girasoles perdidos
agachan sin fuerza 
los tallos en el camino.
Sobre verdes páginas,
flores blancas,
forcaz seco. 
Primavera de sonidos.
Arrebatadora música
de niños con cometas.
Renace el amor
que ahoga el sentido. >> 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    <<Los sólidos recuerdos
olvidan su fuerza.
Dejan caer hojas
sobre senderos sin marca.
Cada gota de rocío
reflejan ilimitados mares.
Esparcidos desiertos,
nubes de polvo,
oscurecidas flores.
Rocas del cielo 
bajan,
blancas corrientes
me lleven
al verde bosque 
de mis amores.>> 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    <<Tuerce el cuello el cisne. 
 
    Acorde de un ritmo latente. 
 
    Corazón que late insistente. 
 
    Alegórico amor complaciente. 
 
    Cantan las aladas manos. >> 
 
      
 
      
 
      
 
    PLENITUD DEL RECUERDO 
 
      
 
      
 
    Cuando las palmeras ríen 
 
    con la voz de la alegría. 
 
    Cuando desde el balcón divisas 
 
    a dos gaviotas nadando en la piscina. 
 
    Cuando apoyados en la barandilla, 
 
    escuchamos la risa de ese animado monte 
 
     que a nuestro frente saluda 
 
    y todos a coro alaban con gozo 
 
    la luz de nuestros versares. 
 
    Enlazadas remembranzas.  
 
    Momentos finos. 
 
    Momentos sin nubes. 
 
    Plenitud del pasado. 
 
    ¿Oiremos su voz? 
 
    O dejaremos caer las hojas del recuerdo. 
 
    Troncos pelados. 
 
    El amor quieto. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    MIEDO ESCÉNICO 
 
      
 
      
 
    ¿No sería mejor ir descalza 
 
    que con el taconeo  
 
    de los zapatos de saldo? 
 
     ¡Cómo pude aceptar tal trato 
 
    y tener que hablar en el escenario! 
 
    Si al menos me pusieran una vela, 
 
    en vez de ese foco que deslumbra. 
 
    Si en el lugar de mi garganta 
 
    pudiera coger una afonía, 
 
    o meterme debajo de esa ridícula mesa  
 
    de lúgubre aterciopelado  
 
     con frágiles tableros. 
 
    ¡Oh, Dios! 
 
    ¡Trémula voz del más allá! 
 
    Caigo de la silla. 
 
    Y si esa lírica que leo, 
 
     cae mejor en prosa 
 
    o por contra,  
 
    es la prosa la que falta  
 
    y mejor leer en lírica… 
 
    ¡Oh! ¡Mon Dieu! 
 
    ¡Qué angustia en el pecho! 
 
    ¿Sabré hacerlo bien? 
 
    Y detrás de tal jolgorio, 
 
     silenciosos cortinones 
 
    con flecos dorados. 
 
    ¿Son para ocultarse? 
 
    


 
   
 
  



PAÍSES ROTOS 
 
      
 
    ¡Oh, amada Tierra! 
 
    Te observo con un halo negro 
 
    donde el pueblo llora 
 
    por su maltrato. 
 
      
 
    Sería vana esperanza 
 
    que himnos de amor 
 
    fuera escuchados por gobernantes. 
 
      
 
    Te observo en las rompientes, 
 
    cuando la roca  
 
    tropieza contra la proa 
 
    del resquebrajado barco. 
 
    Todo es tormenta y miedo. 
 
      
 
    Agónico desespero 
 
    de ese grito de libertad que clamo 
 
    por la justicia para esta tierra 
 
    donde laboran esclavos. 
 
      
 
    Países rotos, 
 
    ¿qué fue de vuestro honor y gloria? 
 
    Y observo entre amigos y enemigos; 
 
    en lo blanco y en lo negro, 
 
    cómo destrozáis el futuro. 
 
      
 
    Volvieron tiempos de feudales. 
 
    Tiempos de siervos, dolor y miseria. 
 
    Paisanos que claman por sus vidas, 
 
    sometidos a crueles lazos. 
 
      
 
    Mas no olvidéis 
 
     que pisáis el lecho de los héroes 
 
    que de sus tumbas se levantan 
 
    y a los jóvenes empujan 
 
    cual ejército prodigioso. 
 
      
 
    Sobre el escarpado suelo, 
 
    esparcida está el alba. 
 
    La sedosa, 
 
     hábil transmutación 
 
    del canto de los esclavos. 
 
      
 
    ¡Oh, amada tierra! 
 
    ¡Cantad conmigo los oprimidos! 
 
    ¡Mantras serán nuestras voces 
 
    hasta que se haga un futuro digno! 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    SEMILLAS LLEVO 
 
      
 
      
 
    Semillas llevo 
 
    bajo el delantal.  
 
    Busco donde sembrarlas 
 
    pero sólo encuentro arenales, 
 
    hierbajos y piedras. 
 
      
 
    Dónde sembraré mis semillas 
 
    a voleos de amor. 
 
    En un huerto. 
 
    En un páramo. 
 
    Pedacitos de tierras que me dejen 
 
    con jubileo de minas 
 
    que exploten de amor. 
 
      
 
    Semillas llevo 
 
    bajo el delantal. 
 
    Tierra en mis manos que araño. 
 
    Las uñas partidas, 
 
     negras de tanto escarbar. 
 
      
 
    No sabía que fuera tan difícil 
 
     hallar fértiles campos, 
 
    sembrar y enraizar cosechas  
 
    con frutos de verdad. 
 
      
 
    


 
   
 
  



EN EL HOSPITAL 
 
    (Poema relato) 
 
      
 
    Así como paso frente a ella, 
 
    me ha tomado del brazo. 
 
    Siglos hacía que no se producía  
 
    esta estampa: 
 
    Ella y yo solos paseando, 
 
    más que caminando. 
 
      
 
    Trecho de confidencias, 
 
    mientras una mole blanca 
 
    con su cruz a cuestas,  
 
    asomaba por entre casas y casas, 
 
    llamando a gritos. 
 
      
 
    Un electro me espera. 
 
    Ya en la sala de los sufrientes, 
 
     aguardo. 
 
    Leo con cierto retintín, 
 
     lo que la jauría dejó. 
 
      
 
    Todo eran voces. 
 
    Una marabunta de sonidos 
 
    y la cabeza un bombo. 
 
      
 
    Reinaba un calor asfixiante 
 
    que hizo de la mañana 
 
    un rosario de horas interminables.  
 
      
 
    Paseamos de arriba abajo 
 
    en un escenario que conocemos. 
 
    Novedoso fue encontrar 
 
    Nuevos cuervos femeninos 
 
    en aquel servicio de cardiología. 
 
      
 
    Son éstos una casta, 
 
    una especie que progresa 
 
    como alimañas de vertedero 
 
    pero con olores a muerto. 
 
      
 
    Invaden lentamente,  
 
    las conciencias y procederes  
 
    de los recién llegados. 
 
      
 
    Brujas sin poderes, 
 
    poderes que se inventan. 
 
    Tripas rugientes  
 
    por implosiones de iras contenidas. 
 
      
 
    Ante su displicente trato y arrogancia, 
 
    ¡oh, horror! 
 
    ¡dos puntos más  
 
    para el baremo de la tensión! 
 
      
 
    Y ya en la cola 
 
    de la correspondiente ventanilla, 
 
    surge de verde el cirujano. 
 
    Maestro, artífice, autor  
 
    de la intervención cardiaca. 
 
    Responsable con cara amable 
 
    mientras duró el proyecto 
 
    “Stradivarius”. 
 
      
 
      
 
    En la antesala y sin papeles, 
 
    me dio la gran noticia, 
 
    tenía corazón para rato. 
 
    Bajo un criterio médico, 
 
    no era coche de desguace. 
 
      
 
    Había utilizado  
 
    el juicio de la paja 
 
    sin ver la enorme viga.  
 
    ¡Perdón, ilustres enfermeras! 
 
      
 
    Me fui contento y aliviado. 
 
    No pisaba suelos  
 
    con cáscaras de huevos. 
 
    El suplicio de la estancia 
 
    se quedó en nubes rancias  
 
    y a mis espaldas.  
 
      
 
    Del brazo de la amada 
 
    era gran caballero 
 
    que podía llevarla en volandas 
 
    a las puertas del cielo. 
 
      
 
    Me besó el atardecer. 
 
    Un agradable airecillo 
 
    alejó los malos pensamientos. 
 
    y juntos nos fuimos  
 
    a tomar un té. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    RECUERDO 
 
      
 
      
 
    Cuando pienso en tu sombra,
escena que la mente inventa,
si es mía es profunda
de tres metros cuadrados. 
 
    Déjame volver al prado
donde la arquitectura conforma
semblanzas encendidas 
que alumbran los olvidados pasos. 
 
    Secreto se me desvela
en un corro de piedras quietas,
presagio infinito, 
 
     eterno,
con la levedad del aire,
de la carne densa. 
 
    Cuando pienso en tu sombra,
escena que la mente inventa,
sátira cruda
por el árbol reza. 
 
    Querida Bestia 
gimiendo a cuatro patas,
doliente, sin nombre...
trémula bebes 
de la copa del recuerdo. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    UN SOLO TRINO  
 
      
 
    No tengo que esperar la noche clara.
Hay un solo trino en mi alma.
Ni las montañas más altas
saben rozar el cielo.
Ni las simas más profundas
arañar el infierno. 
 
    Mis ojos navegan
en los azules que rodean.
Agua y cielo sin praderas.
Arenosas, fluidas rocas
siguen el carro de quien hizo
el gran poema. 
 
    Hay confusión en el aire. 
El viento no lleva sandalias.
No me recordéis,
sentid el gorjeo de mi alma
descalza o con zapatos de oferta. 
 
    De servir al arte 
es mi último antojo.
Loas sean elevadas
y jamás derribadas. 
 
    Disciplina del silencio,
cada vez que la aguja clavan.
Blanco y verde me acompañan,
mientras fuentes de sangre
caen por los pulidos suelos. 
 
    Charcos que no piso. 
¿Quién sabe si la espera
de la mudanza es fortuna mía?
Me pregunto si vale la pena
parir entre dolor
versos y relatos. 
 
    A ningún sitio arriban.
Humo que hago 
en temerosos momentos.
Hay un solo trino en mi alma.
Suerte tengo que no canta,
que no sabe todo,
ni de este mundo,
ni del adiós 
 
    que es para siempre. 
 
    Quiero morir gozosa,
mirando al mar
y de repente. 
 
      
 
      
 
    PENA 
 
      
 
    Si tu pena es tan grande,
si tu dolor ahoga el pecho,
si el corazón no te responde…
Derrama tus lágrimas en un cuenco.
Refleja en él tu mirada
y ponlo a calentar al fuego.
Verás como una nube se alza.
Vapor de agua que se disipa. 
Sólo granos de sal quedan
en el fondo de la vasija.
Sazona con ellos tu vida,
al igual que el condimento
a la comida.
Todo es aprovechable,
hasta tu propia pena. 
 
      
 
      
 
    AMAPOLAS ROJAS 
 
      
 
    Sentía su cuerpo junto al mío. 
 
    Ya no me importaba 
 
    el ardiente aire, 
 
     ni el fuego que brotaba de mi alma, 
 
    ni el amalgama de casas amarillas y rojas, 
 
    los surcos de caminos, 
 
    ni todo lo que dejaba. 
 
      
 
    Las amapolas ensangrentaban  
 
    las cunetas de la carretera. 
 
     Campos de trigo 
 
    asomaban con puntas verdes. 
 
      
 
    A veces se veían  
 
    arrebujados los colores 
 
    como pinturas naturales 
 
    de un fresco aceitunado  
 
    fundido con el bermellón. 
 
      
 
    Entrecerré los ojos, 
 
    efervescentes amapolas atraían la linfa. 
 
    Y así, aun antes de verla, 
 
    ya me sentía en el umbral de su entrada. 
 
      
 
    Recordé sus movimientos. 
 
    Ese atisbar por la entreabierta puerta 
 
    donde una cama deshecha 
 
    ardía ante los ojos. 
 
      
 
    Si entornaba la mirada,  
 
    seguían las motas granas del prado, 
 
    para caer al instante  
 
    en ese poder que aun en la distancia, 
 
    me tenía cautivado. 
 
      
 
    Y veía el revelado 
 
    de la abertura de su falda 
 
    que llegaba hasta la cadera. 
 
    Una pierna larga y perfecta, 
 
    insinuando el camino  
 
    para llegar a la flor más tierna. 
 
      
 
    Aquel corte de la tela, 
 
     abrió una mágica ventana  
 
    de un subyugante mundo. 
 
    Conexión de aquel recuerdo 
 
    de la rendija de la puerta 
 
    con las rojas amapolas  
 
    del momento. 
 
      
 
    Todo un Yo adorando 
 
    la fugacidad de sueños carnales. 
 
    Y aquel aroma suyo penetrando. 
 
    Me fui y no sé cómo, 
 
    pues cosida a ella me sentía. 
 
      
 
    Nubes de mi vida 
 
    reteniendo su perfume. 
 
    Amapolas rojas veía 
 
    entre el verde de los trigales 
 
    y el hervor de mi sangre. 
 
      
 
    PARA GALA 
 
      
 
      
 
    En la senda del norte
Hay pasarelas viejas.
Luces de aldeas,
bramidos de ciervos. 
 
    Yo creo en el verde espiga.
En el eco que salió de ronda.
En el cielo azul
que roza los montes
y en la alondra cantando 
al sosiego del fin del día. 
 
    Gozan mis ojos 
de tan bellas imágenes. 
Fiesta de colores 
tu venida.
Puro blancor.
Flor de altas cumbres.
¡Maravilla del alma! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PENSANDO EN TI 
 
      
 
      
 
    Pensar en ti, 
 
    es azul. 
 
    Es flor de jardín. 
 
    Es nube de sueños. 
 
    Es cascada transparente. 
 
    Esponjosa tierra. 
 
    Lámpara de trinos. 
 
    Tibia huella de ángel. 
 
    Te espero. 
 
    Te amo. 
 
    Sin darme cuenta,  
 
    brotas 
 
    poco 
 
    a 
 
    poco. 
 
    Capullo de azucena.  
 
    Ojitos de tu abuela.  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



LEONA ENJAULADA 
 
      
 
    Escobas y recogedores
no son compatibles
con las coronas.
Esencia de realeza,
entre barrotes no se halla. 
 
    Tumbarse quiere,
mientras los ojos cierra
con profunda tristeza.
Prieta su carne musculosa.
Estilosa silueta.
Resplandece
entre mástiles férreos. 
 
    Leona enjaulada,
deja que pase fresca
la primavera y no llores.
Abre tus fauces.
¡Ruge!
Tu protesta es de reina
en cárcel de columnas negras.
Te ahogas.
Inútil es agitarse. 
 
    Espacio que te aprisiona.
Arañas el suelo que te dejan
y das zarpazos al aire.
Escribes tu propia pieza.
Teatro que te gusta
y pones en escena.
Luego, olvidas. 
 
    Bella, garbosa,  
 
    sensual y seductora.
  
 
    Te paseas en la jaula,
buscando el recuerdo
de olores y tierras.
Mirada lejana,
que corta el silencio
y la vista apaga. 
 
    ¡Ay, leona, 
que crees estar en la sabana!
Rugido salvaje.
Afilas tus garras.
Uñado inútil
que das al enrejado. 
 
    Duerme tu tristeza.
Duerme soñando las crías.
El cuerpo tumbado,
recuerda al mío molido.
Resoplas. 
 
    Como tú, mil veces me he escapado.
Como tú, mil veces me han encerrado.
Como tú, en mi destino estoy atrapada.
Traidora jaula de aire.
¡Ay, leona!
¡Reina metida entre rejas! 
 
    


 
   
 
  



AVE MARÍA 
 
      
 
    Dejé de escribir
para oír mejor.
Grietas que crujían
en una pared torcida.
A través de ellas
un canto, una voz…
Finura pieza,
de cristal con esencia.
Ruego al cielo.
Ave María. 
 
      
 
    Como columna pasa tan cerca
que puedo mirar tras la grieta.
Tramo débil de gasa,
nube disuelta en el aire
y flores blancas caídas. 
 
    Canción que implora.
Flecos del alma.
Ave María. 
 
      
 
    Paloma ciega,
tras el ladrillo roto.
Las auroras se alejan
de sus bellos ojos
y el lloro quiebra
la dulce voz que entona.
Ave María. 
 
      
 
    Desconchones por flores,
agujeros de aire fresco.
  
 
    ¡Oh, silencio!
Su voz quiero.
Bebida suave,
dulce en mi oído. 
 
    Seré sus manos,
seré su guía.
Mi pluma besará sus ojos.
Escribirá otro canto.
¡Mentor de su vida! 
 
      
 
    Llanto hecho voz
de una vista perdida,
de un cuerpo pequeño
que lanza un último ruego. 
 
    Tonada triste
que ni los clavos aman.
Herrumbre perdida
en desierto blanco.
Ave María. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    DE LA CEGUERA DEL AMOR 
 
      
 
      
 
    ¿Quién dice que el amor es ciego? 
 
    Si tiene ojos muy grandes. 
 
    Piernas con las que correr y saltar. 
 
    Boca para besar. 
 
    Voz para gritar, cantar, reír… 
 
    Y esas manos para tocar. 
 
    No es ilusión. 
 
    Es la realidad del saberse entregar. 
 
      
 
    Señalados por los que no saben amar. 
 
    Locura, lo definen. 
 
    Ciegos, como enfermedad. 
 
    Mas, ¿Quiénes son los que no ven? 
 
    Aquellos que rozan el cielo 
 
    o los que sólo miran sus pies. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    COSAS DE LOS CÍRCULOS 
 
      
 
      
 
    A tu manera,  
 
    eres buena e interesante. 
 
    Mas no eres grande 
 
    ni creo que tengas coraje. 
 
      
 
    Me hallo convencida, 
 
    si es que tuviste modestia, 
 
     que tus adoradoras 
 
     fueron las que te libraron  
 
    de esa virtud. 
 
      
 
    Has vivido demasiado tiempo 
 
    en ese círculo de mujeres.  
 
    Tus hábitos son necios. 
 
    Hablas de tonterías. 
 
    Y los embustes  
 
    te ocasionan placer.  
 
      
 
    Frente a tus admiradoras, 
 
    no puedes ir nunca a derecho. 
 
    Pero yo te invito a que salgas del ruedo 
 
    y vayas al grano conmigo. 
 
      
 
    Ven y siéntate. 
 
    Estoy desbordante de preguntas, 
 
    espero tus respuestas. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    REFLEJO DE ROPA 
 
    (relato poema) 
 
      
 
      
 
    ¿Cómo empleó su tiempo? 
 
    De nada sirvió contarlo entonces, 
 
    de nada servirá ahora. 
 
      
 
    Al atardecer ya estaba todo preparado: 
 
    El nuevo camisón confeccionado, 
 
    retorcido, secado, planchado, 
 
    marcado y doblado  
 
    en la misma forma 
 
    que la asistenta plegara  
 
    las otras prendas, 
 
    y a salvo en el cajón. 
 
    Hasta una ramita de lavanda 
 
    había puesto en él. 
 
      
 
    Toda la ropa interior 
 
     fue renovada. 
 
    No habría criatura viviente 
 
    que supiera tal cosa. 
 
    Me espanta decir lo que pensé 
 
    al repasar tales movimientos. 
 
    Maldeciría mi memoria 
 
    si así lo dijera. 
 
      
 
    Añadió a esto, 
 
     una maraña de cabellos ensortijados 
 
     y de forma extravagante, 
 
    perdidos en el fondo 
 
     de un saquito blanco 
 
    con dos iniciales bordadas. 
 
    Una gradación de tonos  
 
     hacía imposible su identificación. 
 
      
 
    <<Ahí tienes ese diamante 
 
    que quisiste pulir. 
 
    Ni rastro de lo que fui.>> 
 
      
 
    Un papel puso en mi mano. 
 
    Se dio la vuelta,  
 
    y sin bolso, maleta o ato alguno, 
 
    salió por la puerta. 
 
      
 
    Nunca más supe de ella. 
 
    Sólo me quedé pensando 
 
    en la nota que leía,  
 
    una cita de Baudelaire 
 
    que decía:  
 
    “¿Qué me importa a mi si eres sabia? 
 
    ¡Sé bella! ¡Y sé triste!” 
 
      
 
    Creo que me equivoqué. 
 
    Burla, sarcasmo e inteligencia 
 
    que dejó en los cajones 
 
     con el reflejo de su ropa interior. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    DUDA Y CONTROVERSIA 
 
      
 
    Algún comentario de Platón 
 
    sostenía que las almas físicas  
 
    eran convertidas en abejas y ruiseñores. 
 
    Y el resto, en ranas, búhos  
 
    y animales salvajes. 
 
      
 
    Así, los virtuosos,  
 
    son abejas 
 
    y los que no han hecho uso 
 
    de la filosofía, 
 
    moluscos. 
 
      
 
    ¿En qué se reducirá mi alma 
 
    con esta conducta extravagante? 
 
    ¿Qué bestia me tocará? 
 
    Menos mal que el cielo es cuerdo. 
 
      
 
    El raciocinio con seso 
 
    ya nos muestra   
 
    animales con animales; 
 
    hombres con hombres. 
 
      
 
    Lecciones de reencarnaciones 
 
    que nos llegan desde muy lejos.  
 
    Al final,  
 
    entre tanta controversia, 
 
    no sabemos ni lo que somos, 
 
    ni a dónde iremos. 
 
    Y si vamos a alguna parte. 
 
      
 
    ¡Ay, duda! ¡Menos mal que te inventaron! 
 
    Cuatro letras y una repetida. 
 
    Eres la excusa del pensamiento 
 
    aunque generes ansiedades. 
 
    ¡Pero qué grande eres 
 
    cuando no se resolver problemas! 
 
    ¡Hasta te dicen sabia! 
 
      
 
      
 
      
 
    MOMENTO EXISTENCIAL 
 
      
 
    Antes del principio,
ya estuve en los huecos
de las almas.
Flotaba. 
Absorbía pensamientos.
Amaba.
Era tú, y no lo sabía;
era yo, y lo ignoraba;
era vosotros, y dormía…
¿Vagué sumergida en Todo?
¿Fui Todo siendo otra?
¿Fui universo y vacío?
Y ahora ¿qué soy?
Humo negro.
Luz pequeña.
Cordón que no se ha roto.
¡Ranita, calla…
que fluctúas y bebes! 
 
      
 
      
 
    MIRA, OBSERVA Y ENTIENDE 
 
      
 
      
 
    ¡Ábrete hasta lo más vasto! 
 
    Ese pendón quisiera y he de ser. 
 
    Hija de la vida, 
 
    ¿qué canto esperan los demonios 
 
    y la muerte? 
 
      
 
    Tendré que coger la espada 
 
    para enfrentar esa guerra 
 
    mezclada con los sonidos  
 
    de la pacífica tierra. 
 
      
 
    Se oye un zumbar de tambores, 
 
     el ruido de los soldados  
 
    que bajo un sol de mediodía, 
 
    pisan las cosechas a su paso. 
 
      
 
    Esconded aquello 
 
     que plantea preguntas, 
 
    aquello que canta 
 
    y lo produce todo. 
 
    Falsos soldados de nieblas 
 
    que graznan como cuervos. 
 
      
 
    Nada de franjas y trincheras. 
 
    Sólo a vosotros canto 
 
    mientras quema un viento en lo alto. 
 
    Y caen los renegados.  
 
      
 
      
 
    ¡Oh, silbante serpiente 
 
    midiendo los cielos! 
 
    Allá prosperan los campos. 
 
    Acá en barbecho la tierra. 
 
      
 
    Ahora, aquí sentada, 
 
    viendo una procesión solemne y lenta 
 
    en busca de llamas transparentes. 
 
    Y pasan taciturnos. 
 
    Algunos miran cadáveres  
 
    con los brazos muy abiertos. 
 
      
 
    Retorno a su ser verdadero, 
 
    favor que les hicieron a los muertos. 
 
    Nimbos en el cielo 
 
    miran la arrastrada saga 
 
    que viene desde los tiempos.  
 
      
 
    A la belleza y el saber 
 
    no están acostumbrados. 
 
    No pueden los oídos recibir  
 
    tan estruendosos sonidos de tambores 
 
     apretando un ritmo desacompasado. 
 
      
 
    Suspirantes, ¿qué me pedís? 
 
    


 
   
 
  



A SACHIKO ABE 
 
    
La juventud se marca
en el corcho del árbol
con la firmeza del cuchillo
y el sentimiento vivo.
Así el vivir se pierde
con la mente vacía
y el chirrido de la cinzaya
corriendo sobre el papiro.
Espectro en cada ser,
bajo el árbol,
a la orilla del río, 
en la esquina de los muros…
Hasta el momento más efímero 
se desvanece en rectos horizontes
mientras nubes de papel
cubren la oscuridad.
Ignora el tris, tras… de la tijera.
A unos suena como trinos
que arrastran hacia espacios vacíos,
a otros carraspea en los oídos.
Gasas caen desde la ventana
para crear senderos en el suelo.
Marcan…
Guían…
hipnotizan…
elevan…
Paciente guillotina 
lo que el amor no comprende.
Místico momento de la sombra
que es capaz de escabullirse.
Ven… acércate. 
Soy ente que espera 
construyendo etéreo lar. 
 
      
 
    EL CANTO DE LA ERMITAÑA 
 
      
 
      
 
    Escondida en el rincón 
 
    sin el piar del ruiseñor, 
 
    las teclas cantan para mí. 
 
    Ermitaña de esta vida, 
 
    recogida en la ceniza 
 
    de la propia plenitud,  
 
    me acuno con mi propia voz.  
 
    Canción que no puede la garganta, 
 
    y sí los dedos  
 
    caminando entre el teclado. 
 
    Que si no fuera  
 
    por las trovas de las letras,  
 
    sin duda moriría. 
 
    Te doy mi ramo de lirios 
 
    con el redoble de las campanas  
 
    que tocan y tocan 
 
    sin descanso. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    DEL AMOR PASADO 
 
      
 
      
 
    De aquel amor que sostuvimos  
 
    ya no queda ni un testimonio, 
 
    ni un verso.  
 
    Aunque de nuevo veo las formas 
 
    y percibo su olor. 
 
    Temo sean espejismos 
 
    de desiertos apagados 
 
    que el horizonte da.  
 
    ¡Oh, casa sin vida! 
 
    ¡Fuiste tan bellamente decorada! 
 
    Y ahora, meses, años… 
 
    enterrada. 
 
    Algo me sobresalta 
 
    cuando más tranquila me hallo. 
 
    Rescoldos de brasas vivas 
 
    y un cubo de agua. 
 
    Estiércol que hice de historias viejas, 
 
    nuevas historias que son estiércol. 
 
    ¿Habrá un sol de mañana? 
 
    ¿Habrá una rosa en mi cama? 
 
    o se acabaron los versos. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



EL TREN DEL ÉXODO 
 
      
 
    Marcha el tren con tal premura
que pronto llega al llano.
Ve feliz la estación primera
mas al sonar su pitido, 
masas ingentes aparecen. 
 
    Éxodo que recorre los andenes
y gentes en los carriles.
Andan, corren, patean.
Apeadero de penas lleno.
Loca dispersión de una colmena. 
 
    Serpiente de acero que grita. 
Quiere avanzar y no avanza.
Marcha lenta abarrotada
con manos que se alzan
afuera, adentro… 
¡Ventanillas abiertas! 
 
    Gritos de dolor y furia.
Los que quedan desconsuelo. 
Un niño se aferra al último hierro.
La máquina lo arrastra 
al son de su silbido. 
 
    Sajan los caminos, 
entre encinas colosales,
soldados cientos.
Ruidoso tren cercado. 
Silencio en los asientos. 
 
    Cadalso enlutado 
de un éxodo obligado 
con un ayudar lento 
de países soberanos. 
 
    DÍAS DE DUDAS 
 
      
 
    Cuántos sueños fueron truncados
como leves gotas de rocío
evaporadas por rayos crecientes
de un vacío Sol que amarga 
las ilusiones de las gentes. 
 
      
 
    No es la revolución caudal de agua
que fertiliza los amplios campos, 
es sorda inundación que se desata. 
 
    No es brillante luz de nuestras vidas,
sino ceguera del vértigo que mata. 
 
      
 
    Deshilachado tiempo vivimos
donde fétidos olores nos llegan
de abusos y mentiras al pueblo. 
 
    
No hay miseria mayor, 
ni más grande desconsuelo. 
 
    Entregados a merced del torbellino,
en la duda incesante y humillación. 
 
    
¿Quién podrá borra tan áspero borrón
y atemperar los ánimos del agravio
a la loca multitud enardecida? 
 
    Duda que no espera.
Gentes que no sueñan. 
 
    
¿Quién recordará?
Tiemblan las tierras con el polvo
de vigorosas hordas bárbaras. 
 
    Europa se desmaya.
Otro Dios despierta al rayo.
¡Ay, del tirano! 
 
    A LAS RUINAS 
 
    (a mi hijo Ángel A.) 
 
      
 
    Algo queda de aquellas ruinas. 
 
    Algo de una zona conquistada 
 
    donde enormes piedras y columnas, 
 
    habitáculos entre arenillas… 
 
    giran alrededor 
 
    de la decadencia de las villas. 
 
      
 
    Expolio que nadie se preocupa. 
 
    Sufrido dolor del paso del tiempo. 
 
    Pero nadie dude 
 
    que hubo días de esplendor, 
 
    felicidad ungida 
 
    con la riqueza del oro y las vasijas 
 
    que los muertos esconden 
 
    entre sus cupas, 
 
    bajo las estelas 
 
    o monumentos funerarios. 
 
      
 
    Grano de trigo germinante 
 
    que no fenece, 
 
    huye del infierno 
 
    y asume vital la cultura 
 
    que fue, 
 
    y resurge sin olvido. 
 
      
 
    Base fuerte de futuro 
 
    donde no se si habité 
 
    o quisiera habitar. 
 
    


 
   
 
  



PAREJAS SINGULARES 
 
      
 
      
 
    Parejas que no se ven como abstracciones 
 
    sino con grandes singularidades. 
 
    Se han sabido mirar lo suficiente 
 
    como para verse interesantes. 
 
    No obedeciendo a las leyes generales  
 
    para los defectuosos ignorantes. 
 
      
 
    ¡Oh, gran pena 
 
    los fuera del seso! 
 
      Verduscos chiquitos, 
 
     pequeñitos,  
 
    enanitos minúsculos. 
 
    Seres poco sugestivos  
 
    o quizá esperpénticos. 
 
      
 
    Cabezas sin reflexión. 
 
    Malamente preparadas 
 
    para el honor de la vida. 
 
    Concreciones sin cerebro. 
 
    Estrellas no contadas. 
 
    En el siguiente cuadro 
 
    serán colgadas en paredes  
 
    frente a los espejos. 
 
      
 
    Tristes descubrirán su reflejo 
 
    y con la lengua sacada, 
 
    verán claras sus miserias.  
 
    Sólo la bondad podrá redimirles 
 
    de las crueldades de sus egos. 
 
    ¿Más quién amará a ese lienzo 
 
    de hocicos llenos 
 
    que en su día se sintieron  
 
    bellos y perfectos? 
 
      
 
    Confiemos tengan vista aguda 
 
    y comprendan que hasta ellos  
 
    eran sólo conceptos 
 
    con el defecto de ser abstractos. 
 
      
 
    Perdón hallarán  
 
    dentro del ojo del artista  
 
    que se nutre de la originalidad  
 
    de jetas colgadas, 
 
    majestuosas obras creatividad. 
 
      
 
    Me hallo entre decorados 
 
    observando el falso arte 
 
    y los desdenes de los ciegos. 
 
    Esa falta de respeto 
 
    para lo singular creado. 
 
    Esas lágrimas cuadradas 
 
    que sacaron con filos de plata. 
 
      
 
    Huyendo a hurtadillas 
 
    se van los más concretos  
 
    Con un dedo de frente, 
 
    que les hace crecer un poco.  
 
      
 
    Y mientras,  
 
     aquellos que supieron reconocerse, 
 
    van por su verdísimo prado 
 
    llenando sus labios de besos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    ESPERADA LIBERTAD 
 
      
 
      
 
    No perdáis valor, amigos míos.
La libertad vendrá con silente paso, 
caminando sin bastón.
Nada promete.
Con calma reina
en la orilla de allá, 
en la orilla de acá. 
Regocijada como pájaro en cielo azul.
Liberada de toda carga.
Independiente.
Extasiada en sí para el ser.
Suave, suave…
No es solamente el viento quien la anuncia.
Personas del todo extrañas
se esparcen en turba.
Aguardan al final
y rompan las cadenas que atan. 
Que el fresco trago del pozo
sepa tan bien 
como las despiertas causas
donde la libertad no abandona
y sabe de los infundios.
¡Valor pues, amigos míos!
Que hasta que acabe todo,
no debéis cesar vosotros. 
 
    


 
   
 
  



  
 
    EN LA VEJEZ 
 
      
 
      
 
    Olas se balancean entre mis sesos.
Densa brea la de mis venas.
Mal hice 
y bien también.
Nada, nada… dejaré. 
 
    Vejez que se acerca
con acelerado viento,
violando las ventanas,
abriendo las puertas.
Hora que domina. 
 
    ¿Qué será de mi
sin corcel bravo
y piernas secas?
Otro día pasa.
Posado sueño se acerca. 
 
    Crece la yerba 
como delicada piel de tierra.
Arrugadas las manos escarban.
Lecho
donde dejar el cuerpo. 
 
    Sola,  
 
    vestida de blanco,
la melena suelta 
y la toquilla por los hombros,
así me quisiera ver
en el oscuro silencio. 
 
    


 
   
 
  



LA CARTA 
 
      
 
    Entre brotes de helecho  
 
    permanecí esperando. 
 
    Amor nunca fue tan alto 
 
    como el que venció la mente mía. 
 
      
 
    Goteante rocío 
 
    suspiró por su roce 
 
    y el corazón hallase preso 
 
    con la mano prieta 
 
    y la carta como sentencia. 
 
      
 
    Ver o no ver… 
 
    ¡Terror que me daba! 
 
    Y en la tierra que pisaba, 
 
    resbalaban los lentos caracoles. 
 
      
 
    Salta amor de rama en rama. 
 
    Dolor del color de la arcilla roja. 
 
    Así es la carga que llevo 
 
    que ni las poleas la sujeta. 
 
      
 
    Este sueño que tengo 
 
    es bien el soltar. 
 
    Y en los montes de lejos, 
 
    águilas se esconden 
 
    por no verme llorar. 
 
      
 
    Carta escrita con sangre. 
 
    Uñas clavadas en la razón. 
 
    Corazón en triste arrebujo. 
 
    Aquel sueño, señora… 
 
    aquel sueño, 
 
     fue su mentira mayor. 
 
      
 
    NATURALEZA 
 
      
 
      
 
    Un solo pétalo cayó.
El almendro suspiró. 
En el valle silencio. 
 
    Y el indio quiere comer.
Y con su arco mata la pieza.
Y sólo tala lo que precisa
para hacer su casa. 
 
    Y los animales y los bosques
conviven en paz con ellos.
Sólo los que se dicen superiores
se creen dueños de la tierra. 
 
    Y cortan, gritan, devoran.
Sus almas no saben del silencio,
del perfume de la naturaleza, 
ni saben satisfacer su sed
con las aguas de las cascadas. 
 
      
 
    Métete entre mis ropas, 
gorrión,
nos esconderemos de ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    AGUA DE VIDA 
 
      
 
    Estaremos juntos
en el baño de Agua de Vida,
en el canto de las aves,
en la dulce tierra sin nombre.
Cipreses se insinúan. 
 
    El amor viene
apostando en medio del sufrimiento,
enredado entre tus cabellos. 
 
    En esta casa de paja y barro,
¿cómo puede haber cansancio?
Oh, no suspires por la fatiga.
Bebe Agua de Vida. 
 
    Amor es un árbol
de ramas bajas
y sombra de amantes.
Danza sin control.
Sabor amargo.
Olor fuerte.
Bolsa de luz en el vientre.
Tantra sexual de almizcle. 
 
    Quiero sentirme en ti.
Agua fresca. Agua de vida.
Camino largo y ciego.
No sé a dónde voy.
Estoy loca y sin leyes.
Incendio que abrasa
y nadie entiende.
Amor y más amor… 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    CAZADORES DE COSAS BUENAS 
 
      
 
      
 
    Inclinaré el platillo de la balanza.
Un poquito hoy,
un poquito mañana. 
 
    Dejaré que de mis leños
crezcan verdes ramas.
Buscaré corazas 
de fina alma. 
Día a día.
Paso a paso.
Cazadores de cosas buenas,
el infinito espera.
Abrid los ojos por las mañanas
y lo primero que encontréis,
sea vuestra mirada.
¿Sabéis el fin de todo ello?
 Hay sobradas razones
para el optimismo. 
 
    


 
   
 
  



LAS CUATRO GRACIAS 
 
      
 
      
 
    Desnudas,
entrelazadas por los hombros,
sin principio ni fin,
a las Tres Gracias
se le unió la Cuarta. 
 
      
 
    Diosas de la belleza,
protectoras de filosofías,
encantos y alegrías,
se les sumó a ellas
la otra , la olvidada…
la del mundo oculto. 
 
      
 
    Si Rubens se fijara,
viera el error que cometiera
pues aquella, la relegada,
faltara ante su presencia. 
 
      
 
    Morbidez de sus desnudos cuerpos.
Luminosidad de sus carnes.
En paisaje,
de horizonte de línea baja,
se realzan sus contornos. 
 
      
 
    Cuadro flamenco
que se transporta en el tiempo,
a un entorno cántabro
donde con anjanas me encuentro. 
 
      
 
      
 
    Al igual que el enmarcado,
fuente y árbol de jardín,
se funden con la tierra
en lugares silvestres, alejados…
de las cimas de los montes. 
 
      
 
    Nuevas Gracias de la Era.
Guirnaldas de flores en las cabezas,
la cabellera suelta 
y colgadas al igual que sus ancestros,
la ropa entre las ramas. 
 
      
 
    Abiertos al aire sus cuerpos.
Plegadas a sus modos carnales.
Juegan y danzan 
y se mojan en la cascada. 
 
      
 
    Allá abajo,
un mundo perdido
en soeces mandamientos.
Mientras disputan con la vida,
ellas bailan desnudas.
Sólo un milano que caza,
lanza un graznido. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    GOLPE A LA CORDURA 
 
      
 
      
 
    Ahí se conjugaron lo cuatro asesinos.
Ahí se asentó el golpe mortal a la cordura.
Juntos en armonía perfecta.
Desplegando sus encantos.
Ni siquiera quedó una figura
de esa tal cordura
la cual pudiera cuidar de su demencia. 
 
      
 
    Desafío de las normas
impropias de la razón.
Mas ¿dónde está esa raya
que marca el cruce 
 a la sinrazón? 
 
      
 
    Delirios enfermizos
que provocan actos extraños,
a veces destructivos.
Más ¿dónde la locura se pierde? 
 
      
 
    Hueco que se abre en el cerebro.
Vacío o repleto
de algo que fluye extraño,
diferente…
que el ser coherente no entiende. 
 
      
 
    ¿Desborde de genialidad?
O serán los golpes que se dan a la cordura. 
 
      
 
      
 
    Miopía que olvido por un instante,
cuando mis ojos se abren
frente a árboles gigantes
con dedos que se incrustan en las nubes
y un lago que se enciende de amarillo. 
 
      
 
    Son cuatro cantos de cuervo:
Política, religión, ciencia y dinero.
Gritos huecos de tenderos 
que desparraman goterones. 
 
    
Eternos contenidos 
en cabezas socavadas 
que con esfuerzo y sin casco,
se levantan y tiemblan. 
 
      
 
    Y retomo el pensamiento.
Sustancias todas ellas
segregadas por la especie humana.
Veneno para el seso.
Ese, es el gran golpe mortal
a la cordura. 
 
    


 
   
 
  



MAESTRO DE ARMAS Y TROVADORA 
 
      
 
    Se me ocurre cuando me veas, 
 
    sea cardo de camino. 
 
    Que darás la mano, 
 
    examinarás y revisarás 
 
    desde la punta de los pies 
 
    a la cabeza. 
 
      
 
    Definitivamente, 
 
    no soy tu tipo. 
 
    Pensarás: 
 
    “¿De dónde salió este ser?” 
 
      
 
    Como lechuza observaras. 
 
    Verás al trovador 
 
    cantar las duras gestas  
 
    sentado en un tocón. 
 
      
 
    Elevada moral muestra 
 
     en los versos, romances  
 
     e historias que mitigan 
 
    la pesada carga de las armas. 
 
      
 
    Parece no sólo un payador, 
 
    sino también un gran bufón. 
 
      
 
    En salto de tiempo, 
 
    te ves con dos tochos de libros 
 
    llenos de amores y desamores, 
 
    reflexiones y fantasías. 
 
      
 
      
 
    El pasado volvió envuelto 
 
    en celofán y fino lazo. 
 
    Domitia con pie descalzo 
 
    y la sonrisa en los labios. 
 
      
 
    No soy y soy, el trovador 
 
    con su laúd o lira. 
 
    Volví a esta vida 
 
    fabricando letras con ritmo 
 
    unas veces lento, 
 
    otras alegro. 
 
      
 
    Y me ves, 
 
    y se te hago conocida. 
 
    Puede que con gracia. 
 
    Y aires entran de la calle 
 
    que agitan pensamientos. 
 
    Chispas en tus ojos. 
 
    Chispas en los míos. 
 
      
 
    Nos sabemos. 
 
    Nos reconocemos. 
 
    Maestro de armas fuiste 
 
    y yo, 
 
    tu trovadora. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    DE LAS ADVERTENCIAS 
 
      
 
      
 
    Se apagó suavemente la luz 
 
    y de igual forma, 
 
     se encendió. 
 
    Movedme las manos 
 
    que las tengo quietas. 
 
    Que no hay palabras en mi mente, 
 
    ni ideas que plasmar  
 
    para legado de los descendientes. 
 
      
 
    Que mis dedos los manejen otros seres. 
 
    Éter divino en el aire. 
 
    Espíritus de luz 
 
     acudan en mi nombre  
 
    y escriban lo que el mundo 
 
    debe de oír entre letras. 
 
      
 
    Así pues, 
 
     os dejo el movimiento 
 
    de los torpes dedos  
 
    como voz y vuestros ojos. 
 
      
 
    Hablad,  
 
    que el papel está listo  
 
    para oír lo que hay que decir 
 
    desde el corazón percutido. 
 
      
 
    “Rojos ríos correrán por el mundo. 
 
    Revueltas y guerrillas. 
 
    Dolor y miseria. 
 
    Caminantes perdidos 
 
    cruzando los mares. 
 
     Cadáveres de niños  
 
    en arenales de playas 
 
     y ciudades destruidas. 
 
    Guerras. 
 
    Hambre. 
 
    Muerte. 
 
    Desbocadas presas rotas.  
 
    Campos en ardiente fuego.  
 
    Llanto entre las llamas 
 
    y bombas y metralla  
 
    para un atardecer  
 
    de locos e insensatos.  
 
    Podredumbre entre gobiernos. 
 
    Países que se derrumban. 
 
      
 
    Mas grande es el amor divino. 
 
    Su custodia aguarda. 
 
     Aceptad las graves desgracias 
 
    como pétalos que nunca lloran. 
 
      
 
     Humildad que mira las estrellas. 
 
    Llorad con el espíritu gastado 
 
    para ver resurgir el alba  
 
    con suave luz de rosa. 
 
      
 
    Y vendrán tiempos de calma.  
 
    Los que al ego adoran,  
 
    verán su vida oscura. 
 
     Renacer entre suspiros, 
 
    cayendo y levantando. 
 
      
 
      
 
    Mas los que sufrieron sus desmanes, 
 
    surgirán con brillo nuevo.  
 
    La lección ya aprendida.  
 
    Caminos de muertos cerrados. 
 
      
 
    Venimos de un mundo cercano. 
 
    Os miramos con tristeza. 
 
    Estamos a vuestro lado. 
 
      
 
    Tened fe, 
 
    sin pronunciar palabra. 
 
     Reflejo divino que os mira 
 
    en vuestro desandar de suspiros 
 
    perdidos en el alma. 
 
      
 
    Que estos dedos que corren por las teclas, 
 
    sean voces altas y claras. 
 
    Aquellos,  
 
    del drama no aprendido, 
 
    cargarán con su duro destino. 
 
      
 
    Ángeles vienen a ayudaros. 
 
    Entended y oíd claro 
 
     aquello que se advierte. 
 
    Luz que está junto a vosotros. 
 
    Brote inicial, 
 
    pequeño y dulce, 
 
    de infinita gracia. 
 
      
 
      
 
     
 
    No temáis, 
 
     porque el mundo sigue siendo vuestro, 
 
    como la vida de cada uno  
 
    tiene su propio dueño. 
 
      
 
    Mirad las flores  
 
    y poneros a meditar 
 
    en el borde de la vida. 
 
    Pájaro que trina. 
 
      
 
    Gracias. 
 
    Ahora,  
 
    id a descansar  
 
    y pensad.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota: Poema basado en un sueño. Año 2001. 
 
      
 
    ZAPATOS 
 
      
 
      
 
    Tengo unos zapatos que suenan a charcos. 
 
    Voy caminando con el chop, chop… 
 
    de mis andares. 
 
    Baldosas en la acera.  
 
    Las más, resquebrajadas o con baches.  
 
    Tropiezas y te haces un esguince.  
 
      
 
    ¡Qué indiscretos son estos zapatos! 
 
    Todos se vuelven a mirarme. 
 
    ¡Mejor! ¡Así saben que existo! 
 
    Doy un paseo con los perros.  
 
    No hacen más que olisquear mierda. 
 
      
 
    ¡Por qué la vida dio tal trabajo, 
 
    a una fidelidad tan imparcial! 
 
    Hace frío. 
 
    Los llevo con abrigos.  
 
    Los zapatos siguen con su ruido.  
 
      
 
    Charcos en los pies tengo.  
 
    Zapatos pisa lágrimas. 
 
    Andares un tanto forzados, 
 
    tropezando con las rayas de la acera. 
 
      
 
    ¡Qué vida es ésta! 
 
    ¡Valiente charquera, estoy hecha! 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    MOVIENDO LA LENGUA 
 
      
 
    Hola. 
 
    Estoy aquí. 
 
    ¿Quién mueve tu lengua  
 
    cuando hablas? 
 
    Músculos, neuronas o mente. 
 
    Je, je… 
 
    Tengo que reírme.  
 
    Ahora sí estoy moviendo músculos.  
 
    Y son bien sanos. 
 
    Rejuvenecen. 
 
      
 
    ¿Quién mueve tu lengua cuando hablas? 
 
    Ten cuidado lo que dices. 
 
    Piénsalo. 
 
    Lo que sea, 
 
    puede hacerse realidad. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



A ESTE PLANETA 
 
      
 
    A mis campos de Aragón,  
 
    a los desiertos Monegros, 
 
    a las cuencas del Jalón y del Jiloca, 
 
    a las huertas de las riberas, 
 
    a las vides de Cariñena y la Rioja,  
 
    a los campos de las dos Castillas, 
 
    a Extremadura y Andalucía,  
 
    a Levante y Cataluña, 
 
    a la Costa mediterránea, 
 
    a todo mi norte cántabro y Galicia.  
 
    Tierras Vascas y Navarras. 
 
    Al Sur de esta España 
 
    en un África olvidada. 
 
    Baleares y Canarias. 
 
    A todos los pueblos y naciones. 
 
    A todas esas tierras  
 
    que la mano del hombre hollaron. 
 
    Fecundo suelo el del mundo. 
 
    Praderas que se extienden con amplitud. 
 
    Montañas que tocan el cielo. 
 
    Infinitos desiertos de luces y espejismos. 
 
    A todos canto y venero, 
 
    incluso a ese mar lejísimo,  
 
    a esos vientos variados y aires limpios. 
 
    A este gran planeta homenajeo. 
 
    Testigo de guerras y paz.  
 
    Sufrida tierra nuestra 
 
    que guarda silencio 
 
     y no le piden perdón. 
 
    ¿La cuidaremos? 
 
      
 
    GENTE PENSANTE 
 
      
 
      
 
    Con su doctrina de eterno retorno de lo mismo,
viéndose como la más abismática de sus ideas.
Con su demoledor pensamiento,
se dio cuenta de que se le iba la olla.
Pretendía que aceptasen unas reflexiones
que tenía mucho de Heráclito,
mucho de los Vedas.
Pero con más confusión aún,
sin razonamiento.
Como si fuera un nuevo Mesías
que venía a sustituir al crucificado.
¿Qué le salvaba?
Su osadía.
Su estremecedora inteligencia.
Su ferocidad.
Su resistencia.
Y sobre todo...
el haber inventado un nuevo ejercicio
para la neurona blanda. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    CORTINAS Y BESOS 
 
      
 
      
 
    Día tras día, 
 
    noche tras noche. 
 
    Esperaba oír decir eso.  
 
    Y ahora, 
 
    ¡al fin lo decía! 
 
      
 
    Me hubiera gustado 
 
    haberlo oído antes. 
 
    En Zaragoza o Laredo, 
 
    Castro o Pamplona… 
 
      
 
    Daba igual. 
 
    Lo decía ahora.  
 
    Era el momento escrito. 
 
    El plan divino trazado. 
 
      
 
    Entreabrí los ojos, 
 
    y vi un pedacito de cortina 
 
    por encima de su cabeza. 
 
    Y me besaba con locura, 
 
    con desesperación. 
 
      
 
    Repetía mi nombre constantemente. 
 
    Era prisionera de sus brazos, 
 
    y yo no podía apartar los ojos 
 
    del trocito de cortina. 
 
      
 
      
 
    Y noté que estaba más pálido 
 
    que la pieza de arriba. 
 
    Dilema resuelto: 
 
    El Sol lo había descolorido. 
 
    ¡Qué serena me encontraba! 
 
      
 
    Estoy mirando un pedazo de cortina, 
 
    el día más grande de mi vida. 
 
    Entre los besos que anhelaba 
 
    y ese primer “te quiero”. 
 
      
 
    Creo que no me entiendo. 
 
      
 
      
 
      
 
    INFRAVALORACIÓN 
 
      
 
    Envenenados están mis días. 
 
    Soñar tanto, 
 
    enfermedad que me aqueja. 
 
    Y podría llorar  
 
    por semejante sentencia. 
 
    Sombra de mi sombra. 
 
    Irreal cueva de delirios. 
 
    No soy nadie, 
 
    lo siento. 
 
    Poeta sabio, 
 
    hablaste de los buitres, 
 
    yo soy el despojo. 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    EN ESTOS DÍAS 
 
      
 
      
 
    Ya tiempo hará
que ramonean voces a coro
al igual que débiles cencerros
en ruinosa tierra 
sin cultivo.
Borrachos todos los ríos
bajan de las altas peñas. 
Mojado abismo
desnudo y sucio,
usada sima de desamparo, 
derrumbadero de muertos.
No soy de un pueblo manso
que dobla la frente 
y la rodilla cae al suelo.
Si no fuera por limbos versando,
se verían clavos de óxido
latiendo en mi pulso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DONDE TERMINA EL MUNDO 
 
      
 
      
 
    Me hallaba en ese lugar 
 
    donde termina el mundo. 
 
    Apostado en el vórtice, 
 
    vi a un hombre sentado. 
 
      
 
    <<Dame una luz  
 
    para entrar en la oscuridad.>> 
 
    Y me pidió una manzana. 
 
    No sé de dónde apareció, 
 
    pero en mi mano estaba. 
 
      
 
    Con gruesa voz contestó: 
 
    <<Da el salto a las tinieblas. 
 
     Cae hacia lo profundo, 
 
    donde no hay luz ni oscuridad; 
 
    ni vacío, ni plenitud. 
 
    Y las paredes de entendimiento 
 
    se vendrán abajo. 
 
    Tu Ego 
 
     se revestirá de otro cuerpo.  
 
    Serás algo,  
 
    pero no serás nada. 
 
    Entonces deberás posar tu mano 
 
    en el Ser divino 
 
    y tendrás mayor seguridad 
 
    que cualquier otro camino.>> 
 
      
 
    


 
   
 
  



OCASO 
 
      
 
    Lo vi inflarse como globo. 
 
    Genio ateo. 
 
    Águila desplumada. 
 
    Se perdió al perderse. 
 
    Guardaba el corazón 
 
    en cueva de zarza.  
 
    Y sigue hablando 
 
    de otras cosas. 
 
    Duermes poco, amor. 
 
    Sueñas mucho. 
 
    Gusanos de luz 
 
    guardan la noche. 
 
      
 
      
 
    IRONÍA DE LO INALCANZABLE 
 
      
 
    ¿Por qué si lo que andas buscando 
 
    no existe en ninguna parte, 
 
    insistes en hallarlo? 
 
    Bien pesando, 
 
    todas las cosas compuestas 
 
    se desintegran. 
 
    Mejor pule tu espejo.  
 
    Sí, 
 
     ese que tienes en el corazón. 
 
    Siempre quedará un reflejo. 
 
    ¿No es irónico que quieras  
 
    lo inalcanzable? 
 
    No eres Dios.  
 
    ¿Y quién es Dios? 
 
    Uhh…. ¡ya empezamos! 
 
    ¡Esta rueda nunca se desintegra! 
 
    ¡No es compuesta! 
 
      
 
    LA RATA 
 
      
 
      
 
    Rata, parásita de la Tierra. 
 
    De patas cortas, 
 
    de tripa rozando el suelo. 
 
    Pequeñas orejas como radares. 
 
    Peluda y de larga cola. 
 
    Enemiga del hombre. 
 
    Que se adapta a cualquier medio,  
 
    menos a las heladas de la Antártida. 
 
    ¡No huyas de mí! 
 
    He visto tus objetos roídos, 
 
    tus excrementos,  
 
    tus manchas de orina, 
 
    olores, huellas y nidos. 
 
     Excavaciones y marcas de colas. 
 
     Te mataré. 
 
    Seré generosa contigo 
 
    y ofreceré varias misas  
 
    por tu pestilente alma 
 
    para que en otra vida 
 
    salgas conejo. 
 
    ¡Ven hacia mí! 
 
    ¡Ven! 
 
    ¡Que te mato con gusto! 
 
    ¡Oh, me siento una cruel raticida! 
 
    ¡Qué morbo! 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    ESTOY BIEN 
 
      
 
    Parece que llega la primavera. 
 
    Tumbada sin hacer nada. 
 
    Silencio.  
 
    Las plantas crecen solas.  
 
    Rayos de Sol 
 
    calientan mi espíritu. 
 
    Estoy bien. 
 
      
 
      
 
      
 
    MIRA QUE COSAS PASAN 
 
      
 
    Vacié el barreño 
 
    sobre el césped del rio. 
 
    Geranios rojos  
 
    sobre el pozo. 
 
    Mira qué cosas acaecen: 
 
    Te vi pasar tras el muro. 
 
    El sauce agitó las ramas  
 
    y el tilo ahuyentó los mosquitos. 
 
    Y estaba sola en casa. 
 
    Desapercibida piedra 
 
    en el fondo del rio. 
 
    Te llamé.  
 
    Y me vi en el reino de la noche.  
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    EL PODER DE LAS CEREZAS 
 
      
 
      
 
    Parece que dejé pasar la fortuna. 
 
    Verja que se me cerró. 
 
    ¿Cómo despertar  
 
    los más íntimos deseos 
 
    si estoy metida en una jaula? 
 
    ¿Tendré que comer cerezas? 
 
    Volverme hueso sensible 
 
    y rodar entre las rejas. 
 
    Sería una forma de escapar. 
 
    Mudarme a cereza. 
 
    ¿Locura? 
 
    ¡No! 
 
    Poder de la mente y la palabra. 
 
    Soy cereza y puedo salir  
 
    de mi propio encierro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



CURVAS DE DIOS 
 
      
 
    Tenía la copa en mi mano, 
 
    cáliz asimilado al corazón. 
 
    Simbolismo profundo y perenne 
 
    de toda civilización. 
 
      
 
    Me has pedido que escribiera 
 
    sobre tu Grial Sagrado, 
 
    Copa Divina donde encierras el amor, 
 
    la revelación y la vida inmortal. 
 
      
 
    Has escrito grabados 
 
    dentro del corazón. 
 
    Profunda unidad creada 
 
    en el subconsciente humano. 
 
      
 
    Aquí nos tienes presentes, 
 
    tanto en nuestros sueños 
 
    como en la vida real. 
 
    Convidados por tu lenguaje 
 
    que no logramos entender. 
 
      
 
    Pudiera ser que todo lo sentido 
 
     llevara a la iluminación 
 
    y nunca fuera vedado el verso 
 
     del fluir del agua pura. 
 
      
 
    Claves que envías sin vulgaridad ni penas, 
 
    bendecidas en los afectos profundos. 
 
    Corazón que crea y concentra vida, 
 
    sentimiento e inteligencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    Curva que hay que cruzar. 
 
     Sexo transmisor de vida 
 
    y cerebro de inteligencia. 
 
    Simbolismos que nos das, 
 
    cual Torre de Babel, 
 
    en misteriosos pergaminos. 
 
      
 
    Escaso sueño del alma  
 
    acurrucada como pobre 
 
    para ver el mundo cual guijarro 
 
    y el cielo, 
 
     florecilla silvestre. 
 
      
 
    Y si das tu soplo ardiente, 
 
    sentir esa daga de cordura 
 
    que traspasa por la frente. 
 
      
 
    Viendo la realidad presente, 
 
    no renuncio a la posibilidad 
 
    de encender el foco más elevado, 
 
    salmo de gozo de amor 
 
    con el que juramos nuestra unión, 
 
    alzando tu copa con renovados brindis. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A ESE QUE SE CREE SER Y NO ES 
 
      
 
    Se lo que soy, 
 
    pero no sé lo que crees que soy. 
 
    Estando como estoy 
 
    frente a un desconocido, 
 
    creo que es conocido. 
 
      
 
    Espejismo del pasado, 
 
    el presente no lo veo 
 
    y el futuro ni está. 
 
      
 
    Conclusión inevitable: 
 
    No debo de sentir 
 
    amargura por nadie 
 
    y menos por ti. 
 
      
 
    No sé si existes 
 
    o por contrario, 
 
    soy yo la que no existe. 
 
      
 
    Puede que esté equivocada, 
 
    pensando que eres un concepto 
 
    cuando resulta que eres abstracto... 
 
      
 
    ¡ Qué cosas! 
 
    Me iré a escuchar un concierto 
 
    a cuatro manos. 
 
    Romanticismo alemán: 
 
    Schumann, Mendelssohn, Brahms… 
 
    Uhhh… ¡sabroso combinado! 
 
      
 
    ¡Ave, yo te saludo, 
 
    elemento emergente de la naturaleza! 
 
    ¡Desaparece! 
 
      
 
    EL TIEMPO DEL SOPLIDO 
 
      
 
      
 
    Hojas brillan como el Sol. 
 
    Desde la flor de la lenteja, 
 
    el colibrí va y viene 
 
    con fuertes aleteos 
 
    suspendido entre ramas 
 
    bebiendo ricos néctares. 
 
    Ecos vienen de algún lugar 
 
    y lentos mantras de lo alto. 
 
    Con golpes de varas 
 
     rezan letanías 
 
    y todos los sentidos 
 
    se hallan despiertos a la alegría. 
 
    Tan profunda es la energía removida, 
 
    que en el breve tiempo 
 
    de un soplido, 
 
    reclaman a los mortales a gozar 
 
    de eso que llaman felicidad.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    LOA A NICARAGUA 
 
      
 
    Hija del trópico, 
 
    ahí te encontré  
 
    entre tus gentes 
 
    celebrando con alegría y tristeza, 
 
    la nostalgia de un país, 
 
    de la familia y los amigos. 
 
      
 
    Y bajo los árboles del parque de Oriente, 
 
    entre el gallopinto y la bebida, 
 
    ese observar de un perfil 
 
    lleno de paisajes hecho. 
 
    Y esos ojos que llamaban  
 
    a una tierra que se perdía 
 
     en el horizonte.  
 
    Salvaje, bella…, 
 
    para mí desconocida. 
 
      
 
    Y me hablaban de ella. 
 
    Y soñaban las pupilas, 
 
    como queriendo atravesar el espacio 
 
    hasta llegar junto a los suyos. 
 
    Y no veo festejo en su mirada, 
 
    sólo añoranza de Nicaragua. 
 
      
 
    Hijos del trópico, 
 
    asentados en tierras extremas 
 
    de fríos rigurosos y calores sofocantes. 
 
    Herederos desde los sajones 
 
     a los íberos y celtas, 
 
    de las disciplinas del trabajo  
 
    para llenar los bolsillos 
 
    y alejar la miseria. 
 
      
 
    Aquí quietos están,  
 
    en un país que no conocen,  
 
    que no sabe de las tierras dulces, 
 
    de malinches y de cañas. 
 
      
 
    Viejo mestizaje 
 
    donde Europa, África y América  
 
    donaron su plumazón. 
 
    Tierra de rios y volcanes, 
 
    de lagos, de mareas y flores. 
 
    Poetas y contrastes. 
 
     Marimbas y cantos.  
 
    Todo un mundo distinto 
 
    que van gritando con sus ojos. 
 
      
 
    Cómo explicar a este continente, 
 
    la vida tan llena de luz 
 
    que es Nicaragua.  
 
    El dolor del desarraigo, 
 
    el recuerdo de esos aromas 
 
    donde el jocote, el níspero,  
 
    el banano y el mango, 
 
    perfuman su canto. 
 
      
 
    Y los observo con admiración y respeto. 
 
    ¡Son tan profundas sus miradas! 
 
    ¡Con tanto pesar en su alma! 
 
    Que coronas de espinas veo 
 
    como Cristo en su cabeza. 
 
      
 
    A la Virgen del Pilar ruego 
 
     que cubra con su manto  
 
    a todos estos emigrantes  
 
    y a esa maravillosa patria  
 
    que les espera 
 
    con los brazos abiertos. 
 
    ¡Loa seas Nicaragua! 
 
      
 
      
 
    BALADA BAJO LAS AGUAS 
 
      
 
    El árbol del Misterio 
 
    se elevó en sobradas llamas. 
 
    Compuertas del Cielo abiertas. 
 
    Dardo disparado 
 
    revela en la mirada  
 
    la oscuridad que va soportando. 
 
      
 
    El tinte de años  
 
    alienta el fuego del tronco  
 
    que abrasa sin linfa el lecho. 
 
    Con un solo recuerdo,  
 
    resumida vida entera 
 
    de enjaulado pájaro. 
 
      
 
    ¡Adiós! 
 
     Ya puedes descansar 
 
    en el fluido de tus esfuerzos. 
 
     Que este poema,  
 
    sirva de canto a las cenizas.  
 
    Balada bajo las aguas, 
 
    aquí la historia acaba.  
 
      
 
    AIRES PROVINCIALES 
 
      
 
      
 
    ¡Qué dulce la grata  
 
    sombra del platanero! 
 
    Sus ramas se entremezclan 
 
    formando tejados verdes 
 
    donde descansan las avecillas. 
 
      
 
    Aires provinciales que traen 
 
    recuerdos de esa infancia 
 
    de juegos en las calles, 
 
    y con el toque del Ángelus, 
 
    el rezo de las almas. 
 
      
 
    Y en la plaza, suelos de arena, 
 
    casas de sobria piedra. 
 
    Paredes donde se apoyaban  
 
     ancianos con sus largas pipas. 
 
      
 
    Y pasaba el cartero  
 
    en su bicicleta vieja  
 
    que resonaba con chirridos 
 
    a vuelta de pedal y ruedas. 
 
      
 
    Y por allí el afilador  
 
    con agudísimos tonos. 
 
    Y las mujeres en delantal 
 
    corrían con sus cuchillos y tijeras. 
 
      
 
      
 
      
 
    Y llegaba el domingo 
 
    con nuestras mejores galas,  
 
    escuchando el sermón  
 
    de Don Marcelo 
 
    en una iglesia abarrotada 
 
    de santonas con mantillas 
 
    que se miraban de reojo.  
 
      
 
    Y desde el Kiosco 
 
    sonaban los pobres instrumentos 
 
    de los músicos del pueblo.  
 
    Melodías sencillas,  
 
    intimas y plenas 
 
    como los corazones  
 
    de los que escuchaban. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    CROQUIS 
 
      
 
      
 
    La luna vertía luces 
 
    como en un cine. 
 
    En obtusos ángulos  
 
    en el que predominaba el cinco, 
 
    veía surgir fumarolas 
 
    de una sala abarrotada. 
 
      
 
    Amarillentas bocas 
 
    con sabor a tabaco, 
 
    para luego soltar roscos de humo  
 
    cuando no, 
 
     expulsiones desperdigadas. 
 
      
 
    Un cielo gris esperaba, 
 
    lloraba con plañidos de chelo. 
 
    Y lejos se oía 
 
    el maullido de un gato. 
 
      
 
    Yo erraba por aquella insana pieza. 
 
    Soñaba con Platón y los grandes maestros,  
 
    con añorados genios de las letras. 
 
     Y los versos salían  
 
    inspirados por los viejos poetas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    HO’OPONOPONO 
 
      
 
      
 
    Ho’oponopono…  
 
    Lo siento, te amo, gracias. 
 
    Ya me perdoné los grandes errores. 
 
    Ya perdoné errores de otros. 
 
    Ya olvidé a aquellos  
 
    que creí que no olvidaría. 
 
    Ya valoré de más, cosas que no debía. 
 
    y de menos, las que sí debía. 
 
    Ya fui impulsiva y atropellada. 
 
    Ya me decepcioné de personas 
 
    cercanas y amadas. 
 
    Ya se decepcionaron conmigo. 
 
    Ya me sentí imperfecta. 
 
    Ya abracé para proteger. 
 
    Ya sonreí aunque por dentro llorara.  
 
    Ya lloré mis minutos largos y cortos. 
 
    Lágrimas que caían  
 
    porque llevaba demasiado tiempo 
 
    siendo fuerte. 
 
    Ya hice amigos valiosos  
 
    y otros traicioneros. 
 
    Ya fui acogida y rechazada. 
 
    Ya fui amada y no me enteraba. 
 
    Ya grité de rabia. 
 
    Ya salté de alegría. 
 
    Ya amé con mayúsculas 
 
    y me perdí en el camino. 
 
    Hice promesas que no cumplí. 
 
    Acerque mi oído para oír una voz. 
 
      
 
    Me enamoré como jovenzuela 
 
    y sonreí a la vida. 
 
    Ya pensé que me tocaba morir 
 
    y tuve miedo por los que dejaba. 
 
    Ya resucité de entre los muertos. 
 
    Ya sentí el amor de los hijos. 
 
    Ya aprendí a amarme 
 
    y aunque no lo haga tan bien, 
 
    siempre tengo la magia  
 
    de “lo siento, te amo, gracias”. 
 
    Y sobrevivo, 
 
     estoy aquí, 
 
    enderezando mi tronco 
 
    para unirme al Todo. 
 
    ¡Ho’oponopono, vida! 
 
    Gracias. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    HABLANDO CON DIOS 
 
      
 
      
 
    Trepé entre las rocas. 
 
    Subí aquellos peldaños de piedra y tierra. 
 
    Y en lo alto del desfiladero esperaba 
 
     un alguien de broche,  
 
     con los brazos abiertos. 
 
      
 
    Tras él la luz se hallaba, 
 
    mas su cuerpo parecía 
 
     puerta de acero 
 
    que no dejaba traspasar 
 
    la angostura. 
 
      
 
    Me dijiste algo, 
 
    entre un sueño velado. 
 
    Algo que al momento 
 
     he olvidado.  
 
    Eras una madre, 
 
    ¿de tierra, de cielo? 
 
    Y mientras me hablabas en susurros,  
 
     tus palabras se iban perdiendo.  
 
      
 
    Y quise correr.  
 
    Salir de esa caliente cama. 
 
    Sentarme a escribir lo que oía.  
 
    Mas todo se alejaba.  
 
    Imágenes y sonido 
 
    desaparecían.  
 
      
 
      
 
      
 
    Si tu Divinidad permaneces muda 
 
    y no ayudas a la corta neurona, 
 
    ¿cómo explicar el mensaje? 
 
    ¿Cómo ser hueco desierto 
 
    para que tu voz suene atronadora? 
 
      
 
    En el silencio me quedo.  
 
    En semisombra veo la quebrada. 
 
    La luz tras las aspas  
 
    de unos brazos y piernas, 
 
    y gente trepando para alcanzar la cima. 
 
      
 
    ¿Qué debo hacer? 
 
    ¿Dónde el error nació? 
 
    ¡Qué pobre me siento! 
 
    No me abandones en el vacío. 
 
    Ábreme los ojos y oídos  
 
    y deja que entienda. 
 
      
 
    


 
   
 
  



GOTAS DE SANGRE 
 
      
 
    El dardo acaba de ser disparado. 
 
    Arroja sus relámpagos de dolor. 
 
    Que este poético mármol ataviado, 
 
    sea bucle de polvo 
 
    y tinte de años en la memoria. 
 
    Maldito sea 
 
    quien comparte corrientes de sangre 
 
    y colorea la Tierra. 
 
    Sea locura, sea poder… 
 
    Desprovisto está de inmortalidad. 
 
    Espíritu horrible. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¡Vosotros! 
 
    Que estuvisteis en la escena. 
 
    Sea la última en vuestra memoria. 
 
    ¡Adiós! 
 
    ¡Dejad descansar el dolor! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La noche se echa encima. 
 
    Las flores ennegrecen. 
 
    Se esfuma con su sueño de música. 
 
    Almas que se repliegan 
 
    sin darse cuenta. 
 
    Noche de tribulación y desgracia. 
 
    Corre la gente. 
 
    Pasa el vendaval por las calles. 
 
    Tribulación y muerte. 
 
    ¡Ah! misterio del desconsuelo. 
 
    El mar tranquilo mira el cielo. 
 
    Jueves santo de dolor. 
 
    Filosofía que nace 
 
    sobre cadáveres crucificados. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Peso y seriedad en el alma 
 
    por aquellos inocentes  
 
    que mutáronse en escamas relucientes, 
 
     mariposas de invierno. 
 
      
 
    Sufridos momentos de locura 
 
    en los ecos de la noche. 
 
    Voz de periódicos y noticias.  
 
    Justo a mi lado 
 
    se apagaron las chispas. 
 
      
 
    ¿Es cosa de ver cruces de astillas 
 
     vagar por el planeta 
 
    y gotas de sangre en las aceras? 
 
      
 
    Hiel en el corazón ajeno. 
 
    Criaturas de la miseria 
 
    alimentadas por una mano fría. 
 
      
 
    ¿Por qué? 
 
      
 
    Tras los ayes vienen  
 
    las oraciones más bellas.


 
   
 
  



LA PESTE 
 
      
 
    Más allá de la ventana
donde la calzada se pierde
y los girasoles crecen,
en el pretil del puente 
canta una alondra. 
 
      
 
    Enfermo va cayendo el día
y la mujer sola
habla con la luna amiga.
Espanto rodó por la casa,
marido e hijos marcharon. 
 
      
 
    Vila acongojada
al ver el mal paseando 
y no sólo el luto guardaba,
sino más gentes sin boca lloraban
y el pecho se golpeaban. 
 
      
 
    ¡Colgadme al cuello cuando muera,
la cruz que me dio mi madre! 
Sentados veré sobre mi tumba,
millones de ecos gritando: 
¡Mezquina Yersinia pestis,
más piadosa la noche oscura! 
 
    ¡Ay, dolor de sillares rotos!
¡Frágiles ante la enfermedad que llega!
La voz que suspira,
blasfemias canta
por la senda donde duermen 
los que se fueron de la mano con la Peste. 
 
    Muévete, tumba,
ruinas de un mal sueño, 
ruega al cielo suene la campana 
y dé su favor al hombre
antes que la humanidad perezca. 
 
      
 
    Anoche soñé 
con un campo de girasoles 
y junto a mí la familia
escuchando la dulce alondra 
en la baranda del puente. 
 
      
 
      
 
    EN EL MUSEO 
 
    (Poema relato) 
 
      
 
    En una caja y encerrada bajo llave 
 
    había una mariposa única, 
 
    camaleónica, 
 
    cuyas alas al paso de la luz 
 
    cambiaban de color. 
 
    No deja de ser chocante 
 
    que las grandes fortunas 
 
    pudieran comprar gobiernos 
 
    y no pudieran comprar tan pequeño insecto. 
 
    Luego, 
 
     entre tigres, osos y leones, 
 
    había un museo viejo, 
 
    algo oscuro y descuidado. 
 
    Sólo el sonido de los pasos 
 
    hacían que temblaran las paredes 
 
    y que el cuerpo se estremeciera. 
 
      
 
    Era una sala de los horrores 
 
    que recordaba a la de Madame Tissaut ,  
 
    en Londres. 
 
    Contemplé allí la fotografía 
 
    de una mujer que fue sorprendida 
 
    comiendo a su hijo. 
 
    Allí está el puchero de cocerlo 
 
    y guardados en un frasco, 
 
    los pedacitos sobrantes del bebé. 
 
      
 
    En un flash de vómitos 
 
    vi a un hombre que al caer de un árbol, 
 
    fue atravesado de parte a parte 
 
    por un tronco de bambú. 
 
    Madera que puede tener en Asia, 
 
    toda suerte de aplicaciones. 
 
      
 
    Un copioso muestrario de cuerdas y sogas 
 
    me esperaban en otra sala, 
 
    todas utilizadas por suicidas y ahorcados. 
 
    Y una extensa gama de instrumentos 
 
    aptos para seccionar la yugular: 
 
    navajas, cuchillas, hachas,  
 
    la tapa de una lata de conservas… 
 
    ¡Pueriles sugerencias! 
 
      
 
    El guía experto en la materia, 
 
    suministró datos interesantes 
 
    sobre el suicidio en el trópico, 
 
    que difiere del que se estila 
 
    en los países nórdicos. 
 
      
 
      
 
    Apunten pues en sus papeles, 
 
    aquellos que desean acabar con su suerte. 
 
      
 
    La amargura vital existe en todas partes, 
 
    pero la forma de liberarse 
 
    cambia según el frío o calor. 
 
    En los países fríos  
 
    se usan barbitúricos, 
 
    el disparo en la sien o el tirarse del séptimo piso; 
 
    en los calurosos, 
 
     las ramas de los árboles tientan, 
 
    al igual que los pozos, 
 
    lugar preferido por las viudas 
 
    en determinadas zonas de la India. 
 
    También se utiliza el fuego 
 
    sobre todo por motivos pasionales o religiosos. 
 
      
 
    Y pensé en mi razón, 
 
    cómo desde Caín y Abel, 
 
    lo múltiple y vario ha sido la manera de morir, 
 
    de matar y matarse; 
 
    lo monótono es la manera de nacer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota: Poema escrito como relato en prosa en el libro Piel de cemento, Edit. Libros Mablaz. 
 
    EL PEREGRINO 
 
      
 
      
 
    Se deshojan los tilos.
El pordiosero en la portalada
aspira aires de lluvias cercanas.
El viento sopla cargado de promesas
y a lo lejos se oye 
el traqueteo de trenes. 
 
    Ya marcha 
y las nubes le cubren. 
El aguacero moja su cara
y una serpiente repta por la espalda.
Escalofrío que la humedad deja. 
 
    El sol se oculta en lo alto.
Las montañas duermen en silencio.
Se diría que un caracol va más rápido
que los pies que andan. 
 
    El campo llano de tierra mojada. 
Sombras encontradas
por una luna limitada.
Y el nublado descansa
en horizontal postura. 
 
    Perdido entre maizales y pedregales,
se oyen silbidos cautos. 
Es el mendigo, el peregrino…
aquél del zapato roto,
el del portón escondido. 
 
    ¡Calla, cigarra,
que soy tu primo,
el que trovaba 
junto a las viejas camelias! 
 
      
 
    ¡Qué largas son las noches
en laberinto de caminos!
¡Piedad de mí ánimas!
¡Acogedme en vuestros nichos! 
 
    y al amanecer, 
acunaré vuestro sueño 
en columpio de rueda,
con flores de cerezo
mientras rezo. 
 
    Campanas se oyen a lo lejos.
La alborada ya está alta.
¿Romperá también vuestro sueño?
Yo cumplo,
soy el penitente andante.
Por la noche vago con libélulas rojas,
por el día, 
con plumas de pato. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    EL CÍRCULO DE LAS IDEAS 
 
      
 
    ¡Cuántas ideas preciosas se pierden
con la muerte de algunos niños,
con la desazón de los jóvenes!
Círculo perenne que nos envuelve. 
 
      
 
    Si tornasen del otro mundo 
racionalistas del ayer,
serían apedreados por los de hoy.
Porque en la eternidad 
no hay racionalistas, ni creyentes. 
 
      
 
    ¡Cuántas ideas preciosas se pierden
en los estanques de la demagogia! 
 
    ¡Oh, fuente divina!
¡Agua fresquísima!
Bendita tú eres.
¡Beberte es besarte! 
 
      
 
    Pasión monstruosa  
 
    la que más razonas.
Piensas y no hablas.
De lejos más que hermosa 
y tememos de tan bella. 
 
      
 
    Ideas que tienen alas de fuego
y por ello necesitan el vuelo.
Estelas luminosas
en la noche gris del pensamiento. 
 
    No es posible plegar élitros ardientes.
No es posible amar y no volar. 
Si fuera así,  
 
    holocausto que exige
doblar el alerón y se consuma. 
 
      
 
    Buscad la idea preciosa 
que no brilló en humano alguno.
Mientras, 
imitaciones a muecas. 
 
      
 
      
 
    LLEGANDO A MOGRO 
 
      
 
    Entro en un paisaje nuevo 
 
    abriendo las puertas de la niebla, 
 
    y el mar ruge al fondo 
 
    con voz acuosa y profunda. 
 
      
 
    Y entre niebla y agua, 
 
    verde, mucho verde… 
 
    Y más en la primavera 
 
    la que en esa costa reverdea. 
 
      
 
    Curiosas pinceladas 
 
    las de esas florecillas cántabras, 
 
     matas nuevas en tonos brillantes 
 
    cuando las nubes levantan. 
 
      
 
    Y hay que ponerse de rodillas, 
 
    dar gracias a lo más divino 
 
    ante ese manto de cielo 
 
    que nuestros ojos divisan. 
 
      
 
    Momentos, 
 
    donde el silencio canta. 
 
    Donde pareciera 
 
     que el mundo no existiera. 
 
      
 
    Y quienes piensen que las dunas 
 
    no son hermosas, 
 
    que vayan a Liencres 
 
    con un sol de verano. 
 
      
 
    Verán teñirse de oro viejo 
 
    las inmóviles cumbres de arena, 
 
    de coronadas crespas 
 
    y salvajes cabelleras. 
 
      
 
    Latidos del corazón de este mundo agreste 
 
    con sus peculiares plantas, 
 
    sus invertebrados, sus aves y mamíferos. 
 
    Y ese aire que se respira. 
 
      
 
    Y en el Abra del Pas 
 
    se forma una finca llana. 
 
    Rodeada casi por el río, 
 
    poblada de casitas veraniegas, 
 
    frente a la fluvial playa de Mogro. 
 
      
 
    Y ve esta extranjera 
 
    paraje tan bello, 
 
    que quiere creer en él, 
 
    fusionándose a la tierra 
 
    en busca del amor eterno. 
 
      
 
    Mas no hay nada más incierto, 
 
    que soñar con aquello 
 
    que permanece en lo profundo 
 
    dejando sólo huellas  
 
    en sus arenas. 
 
      
 
      
 
    ADIÓS, AMIGO MÍO 
 
      
 
    Adiós, amigo mío. 
 
    Adiós, a quien no quiso la luz. 
 
    Soñador de las sombras 
 
    que como perennes hojas,  
 
    cuelgan a tu alrededor. 
 
      
 
    Adiós tronco anciano, 
 
    que pudiste mostrar tus mejores flores. 
 
    Brillar como nunca lo hicieras 
 
    en gentiles primaveras.  
 
      
 
    Mas preferiste la botella. 
 
    Flagelarte con tus negruras. 
 
    Limpieza interior que no quisiste. 
 
    Imaginaciones falsas 
 
    que buscaste en la cabeza. 
 
    Excusas, excusas… 
 
      
 
    Adiós, a quien pudo ser un gran amigo. 
 
    Adiós, a quien no fue capaz  
 
    de luchar por su propia vida.  
 
    Y quieto ante su mar de olvido, 
 
    ni las aguas le traen consuelo. 
 
      
 
    No lo quiere. 
 
    Capas de gris le cubren. 
 
    Tintado reflejo de cristal 
 
    guarda su mirada. 
 
      
 
    Ahí la tienes.  
 
    Toda tuya. 
 
    Arrastrándose ante ti. 
 
    Cilicio que es de tu gusto. 
 
    Respeto que te doy  
 
    y por ello me alejo. 
 
      
 
    Sólo las dunas te miran  
 
    en eterno silencio. 
 
    No te quejes. 
 
    Es lo que quieres, 
 
    Soledad 
 
    ¡con tu botella! 
 
      
 
      
 
    MIRÉ ATRÁS 
 
      
 
    Miré atrás por curiosidad. 
 
    Más curiosidad. 
 
    Y miré atrás para no mirar más. 
 
    Tocada por el silencio, 
 
    miré atrás por temor. 
 
    Sendero de serpientes 
 
    huyendo a hurtadillas. 
 
    Miré atrás por soledad. 
 
    Y seguí corriendo. 
 
    Con rabia miré atrás 
 
    y mientras miraba 
 
    bichos flotaban sobre mi pelo.  
 
    A tropezones,  
 
    la huida rayó la cabeza. 
 
    Miré atrás por la caída 
 
    y vi la ciudad con destellos rojos. 
 
      
 
      
 
    LA DANZA 
 
      
 
      
 
    Alfombra de hierba fresca 
 
    donde pies desnudos danzan 
 
    y la copa de cristal rebosa. 
 
    Vapores de escarlata 
 
    que achispan los giros. 
 
      
 
    Beberé ese licor de oro. 
 
    Celebraré esta gran fiesta. 
 
    Danzaré como danzan 
 
    las nubes con el viento. 
 
    Tan etérea… tan suave… 
 
    que ni rozaré el suelo. 
 
      
 
    Yo bailaré abrigada 
 
    por los grandes momentos. 
 
    Celebraré el sentimiento 
 
    con el rumor de la noche sosegada 
 
    y el dulce anhelo del primer acento. 
 
      
 
    No olvidarás esta danza 
 
    de hondo afán y armonía 
 
    que con embriaguez reclamas. 
 
    Mas no dejaré caer los velos. 
 
    Ligero secreto. 
 
    No es aún el momento. 
 
      
 
      
 
      
 
    CHIQUITA 
 
      
 
    Mira que ojos tan lindos. 
 
    Mira que dulce es su voz. 
 
    Mira cómo los cierra. 
 
    Cómo un pequeño suspiro da. 
 
      
 
    Chiquitita,  
 
    siempre fuiste niña. 
 
    No pudiste crecer. 
 
    Y entre plumas viviste 
 
    sin saber ver. 
 
      
 
    Malo, muy malo 
 
    fue el hombre del saco. 
 
    Y tú, callada,  
 
    escondida  
 
    en el rincón llorando. 
 
      
 
    ¡Ay, mi chiquita! 
 
    cómo rezabas ante el altar 
 
    con esa mantilla de estrellas 
 
    que tu abuela regaló. 
 
      
 
    Y por las noches 
 
    salías al balcón, 
 
    y mirabas los luceros 
 
    pensando que tu casa  
 
    estaba entre ellos.  
 
      
 
    ¡Inocente! 
 
    ¡Cómo la vida te engañó! 
 
    Duerme pequeña, duerme. 
 
    Que tus sueños sean de cristal. 
 
    Transparentes y dulces, 
 
    como alas que vuelan  
 
    al más allá. 
 
      
 
    ENSEÑANZAS DEL PENDÓN 
 
      
 
      
 
    Hablad a los niños, 
 
    no sólo de esta Patria, 
 
    sino del mundo entero. 
 
      
 
    Señalad este día, 
 
    como la enseñanza del pendón, 
 
    dejando todo el resto 
 
    aunque no sepamos la razón. 
 
      
 
    Quiénes somos nosotros, 
 
    salvo meras cintas de papel 
 
    lanzadas al viento 
 
    sin ninguna dirección. 
 
      
 
    Mostrad pues las pendonadas 
 
    a estos niños que vienen. 
 
    Pero dejad que ellos solos se fijen 
 
    en los pavimentos bien dispuestos 
 
    y en los sólidos muros de las casas.  
 
      
 
      
 
    LA SONRISA 
 
    (Poema relato) 
 
      
 
    Con titubeante caminar, 
 
    sólo recuerdo sus brillantes ojos, 
 
    aguamarina de mar 
 
    y su sonrisa… 
 
      
 
    Yo no era nadie. 
 
    No era nada, 
 
    más que un imberbe joven 
 
    que se burlaba de ella. 
 
      
 
    Se rascó la barbilla. 
 
    Sus ojos blancos, 
 
     arrugados por los años, 
 
    parecían cobrar vista 
 
    a medida que recordaba. 
 
      
 
    Y pasaba todos los días con su cojera. 
 
    Y todos muy machos, 
 
    nos reíamos de ella. 
 
    Mas nunca decía nada. 
 
    Ni agachaba la cabeza. 
 
      
 
    La brisa flotaba suave. 
 
    Las palmeras tintineaban con elegancia.  
 
    Y sentado en un banco 
 
    la vi acercarse con su oscilante paso. 
 
    No me moví. 
 
    Ella me sonrío. 
 
      
 
    Y su sonrisa… 
 
    ¡Cómo expresar con palabras 
 
    aquello que era divino! 
 
      
 
    Quedé alucinado, embobado…  
 
    Y de repente se fue. 
 
      
 
    Vinieron los amigos. 
 
    Drogados y borrachos. 
 
    Prendieron fuego en la playa 
 
    y unos bidones arrojaron. 
 
    Tras de mí volví a verla. 
 
    Estaba tirada en la arena. 
 
    Y me sonrió. 
 
    Me sonrió otra vez. 
 
    Y no entendía 
 
     cómo con mis desprecios 
 
    lo hacía. 
 
      
 
    La hoguera se alzaba a mi espalda. 
 
    Vi el miedo en su rostro. 
 
    Los barriles explotaron. 
 
    Perdí el conocimiento. 
 
      
 
    Fui afortunado. 
 
    Sólo quedaron mis ojos sin vida. 
 
    En un cuarto encerrado, 
 
    sentí que la puerta se abría.  
 
      
 
     Inconfundibles pasos se acercaban, 
 
    supe que era ella.  
 
    Le pedí perdón por las ofensas inferidas. 
 
    Por primera vez,  
 
    lloré. 
 
    Sentí sus brazos alrededor del cuerpo.  
 
    Y pude verla.  
 
    Pude ver esa sonrisa, 
 
    esos ojos de brillante aguamarina. 
 
    Pude ver en la oscuridad. 
 
      
 
    No se separó de mí. 
 
    Cincuenta años unidos, 
 
    cincuenta años regalándome su amor, 
 
    hasta que un día se fue. 
 
      
 
    Sí, amada mía. 
 
    Sigo aquí,  
 
    en este mundo oscuro, 
 
    con esa pequeña chispa 
 
    que me dejaste de luz. 
 
    Tu sonrisa. 
 
      
 
      
 
    CAMPANAS DE CRISTAL 
 
      
 
    Sobre el incoloro viento, 
 
    sobre el polvo rojizo de la arcilla, 
 
    sobre los ocres y marrones de las tierras, 
 
    los verdes prados, 
 
     el mar y la montaña, 
 
    tintinean las campanas 
 
    que cuelgan como hojas 
 
    del gran árbol del fuego sacro. 
 
      
 
    Y sus notas van prolongándose 
 
    por los llanos y los cerros. 
 
    Por todo el planeta entero. 
 
      
 
    Hay algo de cristalino, 
 
    de dulce encuentro con los aires 
 
     de apacible sonido. 
 
      
 
    Es el blando ruido de alas ángeles 
 
    que bajan a escucharlas. 
 
    Gloria que al día mecen 
 
    con sus tiernos tintineos. 
 
      
 
    Es más que el leve murmullo 
 
    que la vibración del aura da. 
 
    Y besan las flores y capullos, 
 
    las crestas de las olas  
 
    que a sus pies están. 
 
      
 
    Desde el ramaje del silencio 
 
    ¡Oh, ser y no ser! 
 
    Despiertan con sus cristales 
 
    las músicas internas de la tierra.  
 
    Así dejen cerradas las puertas, 
 
    sus sonidos entre rendijas entra. 
 
      
 
    Benditas campanas de cristal 
 
    que nunca tocan a funeral 
 
    y despiertan las almas dormidas 
 
    desde la copa del árbol 
 
    que las concibió. 
 
      
 
      
 
    LA SABIDURÍA 
 
      
 
    ¡Cómo saltan las mariposas! 
 
    ¡Cuántos rayos de luz  
 
    se filtran entre sus alas.!  
 
    ¡Ah! ¡La sabiduría! 
 
    ¡Iluminando todas las cosas! 
 
    Mariposa que nos invita 
 
    a entrar en sus efectos, 
 
    a adentrarnos en ella  
 
    con un deseo maravilloso. 
 
    Vibración de la vida misma 
 
     como masa interestelar.  
 
    Espíritu intelectual, 
 
    que siente en sí mismo. 
 
    Innato anticipo 
 
    que lucha para convertirse  
 
    en ella sin cesar. 
 
    Búsqueda singular 
 
    de la mismísima Fuente. 
 
      
 
      
 
      
 
    ENCANTADORA OBESIDAD 
 
      
 
      
 
    La vi a la orilla del río. 
 
    Cálido llegó el día. 
 
    Vasta redondez 
 
    en su aguas nada, 
 
    cubierta por entero 
 
    de poder y belleza. 
 
      
 
    Radiante va por los jardines. 
 
    Desnuda vaga voluptuosa. 
 
    Recuerdo de un Rubens 
 
    y sus donnas. 
 
      
 
    Llena de un alma exquisita, 
 
    repite una y otra vez 
 
    ante el bruñido espejo, 
 
    el eterno estribillo triste: 
 
      
 
    <<En qué broma me metiste, 
 
    destino afrentoso, 
 
    para merecer este cuerpo 
 
    voluminoso. >> 
 
      
 
      
 
    Quién podría serenar 
 
    la melancolía que rodea 
 
    vinculada a la carne, 
 
    a la tierra que muestra 
 
    su piel desnuda. 
 
      
 
    Por primera vez, 
 
    se me antoja el pensamiento 
 
    de tomarla, disfrutarla, poseerla… 
 
    De abrazar, besar y acariciar 
 
    ese mullido cuerpo 
 
    que tanto aborrece. 
 
      
 
    Entre esas aguas que fluyen 
 
    y la tierra de sus afectos, 
 
    ¡la amo tanto 
 
    con ese alterne de luz y día 
 
    que su majestuoso ser 
 
    fecunda! 
 
      
 
    Por qué no se cree hermosa, 
 
    cuando mis ojos la ven tan bella, 
 
    que sólo desean amor 
 
    y más amor... 
 
    y la eternidad en sus brazos.


 
   
 
  



PALOS AL MUNDO 
 
      
 
    Voy a hacer mi obra maestra. 
 
    Cojo un lienzo. 
 
    Pinto un círculo azul en medio. 
 
    Lo observo por un lado. 
 
    Lo observo por el otro.  
 
    Está algo solo. 
 
    Pondré dos rayas negras. 
 
    ¡Perfectas! 
 
    Listo para la galería. 
 
    ¿Cómo lo titularé? 
 
    ¡Ya! 
 
    ¡Soy un genio! 
 
    “Palos al mundo”. 
 
    Cobraré una buena plata. 
 
    Me levanto. 
 
    Voy al baño a asearme. 
 
    ¡Qué agotamiento de trabajo! 
 
    Bajaré a los perros. 
 
    Me daré un trompazo con la farola. 
 
    Siempre pasa lo mismo.  
 
    Lo pienso y se me olvida, 
 
     ahí está como fantasma esperando. 
 
    Miraré los adoquines. 
 
    La mayoría rotos.  
 
    Penoso esguince en su día. 
 
    La próxima vez,  
 
    denunciaré al Ayuntamiento. 
 
    Los perros tiran de la correa. 
 
    Hace más frío del que pensaba. 
 
    Daré la vuelta a la manzana. 
 
      
 
    Que hagan sus cosas. 
 
    Como ciudadana las recojo 
 
    y tiro a la papelera. 
 
    Ya llego a casa. 
 
    A ver qué tengo en la nevera. 
 
    Poca cosa que me interese. 
 
    Un trozo de tortilla  
 
    de hace tres días.  
 
    Me la como.  
 
    Me voy a ir a la cama.  
 
    Tengo sueño.  
 
    Voy a terminar el poema. 
 
      
 
    ¿Esto es lo que el mundo quiere? 
 
    Poesía dura y cruda. 
 
    A mi tremenda genialidad 
 
    deberán los que leen  
 
    meterse en mi cabeza.  
 
    Si no lo consiguen, 
 
    no entenderán el poema, 
 
    ni esa pintura que cuelga  
 
    o esa estilizada escultura.  
 
    Buenas noches lectores. 
 
    Ya cierro los ojos. 
 
    Uhhh… ¡la poesía moderna! 
 
      
 
    


 
   
 
  



DE VUELTA A CASA 
 
      
 
    Parece que un nuevo jardín se va creando. 
 
    Ciudades y campos densos. 
 
    Círculos de movimientos. 
 
    Jubilosos los modernos poblados. 
 
    Un poco demasiado… exaltados. 
 
    Millones de personas amasándose 
 
    en una gran prensa. 
 
    Entrelazados, abigarrados, 
 
    transformándose en majestuosa orbe. 
 
    Brillante como ninguna. 
 
    Llenos de libertades y unidos. 
 
    Corona y fecundo paraíso, 
 
    que justifica lo que es llamado Tiempo. 
 
    Asiento mullido 
 
     de nuestra propia mente 
 
    de vuelta a casa. 
 
      
 
      
 
    EL FUNERAL 
 
      
 
    Pulgar extendido. 
 
    Índice levantado. 
 
    Boca entreabierta. 
 
    Piel amarillenta 
 
    Zapatos y zamarra. 
 
    Murió con 50 años. 
 
    Fusta bien escogida. 
 
    Caballo enjuto. 
 
    Caja de pino. 
 
    Carreta vieja. 
 
    Ni polvo en el camino. 
 
    Este fue su funeral. 
 
    Pero no creo que le interese 
 
    lo más mínimo. 
 
      
 
    BAJÓ A LA FUENTE… 
 
      
 
      
 
    Antes de caer la fría escarcha,
bajó los párpados cansados.
La cabeza reclinó entre almohadones.
Damascos adornaban el lecho. 
 
    Notas inseguras, 
acordes sin fuerza.
Melodías inquietas 
de tenues suspiros. 
 
    Y con voz convaleciente,
entre exhalados murmullos 
pidió la llevaran a la fuente 
y recibir a la atildada muerte. 
 
    Cosas vagas decía, 
palabras que perecieran no ser suyas.
Fulgor absorto de duelo 
en triste tarde ¡Y sonreía! 
 
    Entre hojas secas de otoño,
apoyada en su delirio,
caminó hasta tocar el agua fresca
y perderse en la umbría de su pupila. 
 
    Será la aurora fina,
la noche clara,
la sombra suave,
el pájaro que trina,
el viento que deja su aroma. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    DONDE SE MECE LA INOCENCIA 
 
      
 
      
 
    Asombro placentero. 
 
    Balanceo de árboles 
 
    entre visiones de luces y sombras. 
 
    En el nublado monte  
 
    se esconde la yerba. 
 
    Dormidos sueños otra vez 
 
    que caen en vertical forma  
 
    hacia el horizonte.  
 
    Y tras un millar de montañas, 
 
    clamorosa turbulencia 
 
    de glamurosas esferas 
 
    sólidas como el cristal.  
 
    Espacio infinito. 
 
     Vacío, 
 
     música y danza 
 
    en arrebolada luz cuadriculada. 
 
    Colores que despiertan los sonidos. 
 
    Seres transparentes  
 
    como piedras de cuarzo. 
 
    Inimitable lugar  
 
    de puro hermoso 
 
    donde se mece la inocencia.  
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    FORMAS DE AMAR 
 
      
 
      
 
    Sé que he estado soñando. 
 
    Di vueltas en la cama, 
 
    tantas como los abrazos que te daba. 
 
    El timbre del reloj nos separó. 
 
    Te he observado 
 
    con esa bata de raso azul 
 
    mientras te preparabas el baño. 
 
    Desde el escritorio, 
 
    quería concentrarme. 
 
    No podía. 
 
    La visión se perdía en tus pies, 
 
    en esos blancos y descalzos pies. 
 
    Besaste mis cabellos. 
 
    ¡Vibré! 
 
    Soñé que eras un poema 
 
    que deseaba respirar 
 
    y sus versos hablar. 
 
     Sonrío… 
 
     y vuelvo a imaginar 
 
    las mil formas de amar, 
 
    la historia del qué dirán… 
 
    Poema sagrado que escribo 
 
    en un verde césped alado 
 
    con un largo sendero. 
 
      
 
    


 
   
 
  



¿QUIÉN DIJO QUE ERA SENCILLO 
 
      
 
    Tiene tantas raíces el árbol 
 
    que a veces su tronco se tuerce, 
 
    las ramas se quiebran 
 
    y los frutos no crecen. 
 
      
 
    Sentadas en el Oasis 
 
    las mujeres se reúnen para hablar. 
 
    No saben de sus destinos, 
 
    ni a que pubs las llevaran. 
 
      
 
    Muchachas que contratan 
 
    en busca de libertad. 
 
    Y se encuentran prisioneras 
 
    de una sutil esclavitud. 
 
      
 
    Y está el chulo blanco o negro 
 
    que distribuye el servicio 
 
    que han de dar. 
 
    Y damas en sus asientos 
 
    que ni advierten ni rechazan 
 
    la cruel realidad. 
 
      
 
    Limitada estoy 
 
    por los golpes que me dan, 
 
    desde mis piernas de ruedas 
 
    veo las causas del color y del sexo. 
 
      
 
    Y me pregunto, 
 
    cuál de todos mis Yos 
 
    sobrevivirá a toda esta realidad. 


 
   
 
  



EL SOL NACIENTE 
 
      
 
    Atrevido Sol naciente
que de las ruinas emerge. 
Con paso lento y a tientas,
resbala sobre la fría piedra 
antes que los recuerdos 
tornen a los trémulos sollozos. 
 
      
 
    Ya el Sol se alza sobre motas
frescas de la mañana. ¡No veo!
Bajo los puentes pasean 
ríos vencidos, de luto y sombríos. 
¿Dónde está? me pregunto
y oteo en el horizonte. 
 
      
 
    Manos ausentes de blancas palomas.
¡Qué lejos están de los dolores del pueblo!
Tejados rotos. 
 
     Columnas altivas.
Manos armadas de mentiras. 
 
    
¿Dónde estás? ¡No importa!
A tu salud bebo un vaso de vino. 
 
    Desolada luz que muestra
el despojo del país que agoniza.  
 
    
En un dentro de mí, de todos…
alzamos los ojos al cielo
y vemos el despertar gracioso 
de ese amarillo tras los cerros. 
 
      
 
    ¡Milagro! ¡Soy alma riente!
Entre las roncas falacias que llegan,
embisto cual toro bravo, 
espada en mano y puntilla. 
Última estrofa de la noche oscura
en el camino del Sol naciente. 
 
      
 
    VERSOS MEDITADOS 
 
      
 
    Te vi crecer desde la semilla 
 
    rompiendo la tierra, 
 
    creciendo bajo el Sol, 
 
    eternidad inefable. 
 
    Te vi endurecer como el granito, 
 
    indecible realidad. 
 
    Fenómeno de sueños 
 
    que escapa a herramientas 
 
    como la pluma, el pincel, 
 
     el martillo y el cincel. 
 
    Inflexible felicidad compartida 
 
    por las aves y animales 
 
    que del agua beben. 
 
      
 
    Siento que todo gira  
 
    como rueda gigantesca 
 
    sin descanso. 
 
    Sonreíd, 
 
     muertos bien acostados 
 
    y aquellos que en polvo navegan 
 
     por los aires y mares, 
 
    que brotan nuevos jardines 
 
    con bonos de vida.  
 
      
 
    Que todo pasa y sin embargo dura.  
 
    Luz íntima y sobrehumana 
 
    donde se abrazan la fe y la razón. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    EL GRITO 
 
      
 
      
 
    Cierro mi mano abierta  
 
    para que no se escape el amor. 
 
    Tus pupilas azules 
 
    como mares en calma, 
 
    encubren un fulgor de confusiones.  
 
      
 
    Tu sombra traviesa  
 
    me embriaga con sus caricias 
 
    como vino donde duermen  
 
    los mejores sueños. 
 
      
 
    A la hora, 
 
     cuando cae el sol dulcemente, 
 
    cuando danzan los dementes, 
 
    asoma en nuestros ojos 
 
    el brillo del deseo. 
 
      
 
    En vano me repites,  
 
    eres dulce encanto. 
 
    Mientras revolotean las luciérnagas 
 
    entre nuestras sombras. 
 
      
 
    Y es entonces, 
 
    cuando sin vernos ni sentirnos, 
 
     nos besamos, 
 
    y más grito. 
 
    


 
   
 
  



LA FOTOGRAFÍA 
 
      
 
    Esta fotografía que ves 
 
    de engañoso colorido, 
 
    que del arte ostenta sus primores, 
 
    muestra un claro engaño a los sentidos. 
 
      
 
    Excusa los años con programas 
 
    que al efecto se desarrollan en estos días. 
 
    Un photoshop inestimable 
 
    venciendo el tiempo de los rigores. 
 
    Triunfo de la vejez y del olvido. 
 
      
 
    Es un vano artificio del cuidado. 
 
    Es una flor delicada.  
 
    Es el efecto más directo del narciso. 
 
    Es un reto al destino. 
 
    Es un afán caduco 
 
     y bien mirado, 
 
    es cadáver, polvo, nada. 
 
    Con una cerilla basta. 
 
      
 
      
 
    COMENSALES 
 
      
 
    Entre flores, 
 
    como sola. 
 
    Ni hijos, ni marido. 
 
    Levanto el simple vaso 
 
    e invito a la solitaria nube 
 
    y a mi propia sombra, 
 
    a compartir el bocado. 
 
    Ya somos tres en la mesa. 
 
    La primavera regala  
 
     geranios rojos 
 
     y da alegría al encuentro. 
 
    Brindo, 
 
     antes de que me embriague 
 
    y desaparezcan los amigos 
 
    que juraron encontrarse 
 
    conmigo en los altos cielos. 
 
      
 
    POEMA A LAS NUBES BLANCAS 
 
      
 
      
 
    Desde la cristalera  
 
    veo nubes blancas que se pasean. 
 
    Algodones de cielo  
 
    que con sutileza forman figuras 
 
    y recrean los ojos.  
 
      
 
    Soledades de mensajes de lo alto. 
 
    ¡Son tan bellas! 
 
    De entre ellas viene el ave 
 
    con un bello gorjeo. 
 
      
 
     Grandes montañas y acantilados 
 
    se elevan con agudos picos. 
 
    Chocan contra ellas  
 
    y las absorben en sus cimas. 
 
      
 
    No te vayas viajera flotante, 
 
    vuelve a verme mañana. 
 
    Desde mi ventana  
 
    no se ve más que un tisú celeste. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    OFRECIMIENTO DE GEISHA 
 
      
 
      
 
    ¡Hombres! 
 
    No se queden mirando. 
 
    ¿No piensan que amor 
 
    quiere amor? 
 
      
 
    ¿A caso no son sabrosos 
 
    estos labios rojos? 
 
    Aunque no son hijos del querer, 
 
    son pasto del deseo. 
 
      
 
    Mirad mi larga cabellera. 
 
    La piel tersa. 
 
    No es bueno ni malo 
 
    lo que ofrezco. 
 
      
 
    Complacer con mis encantos 
 
    vuestros deseos. 
 
    Podéis enredar mi pelo 
 
    con los dedos de las manos. 
 
      
 
    Untarme con miel  
 
    para vuestros labios.  
 
    Y mis senos sumisos, 
 
     acariciar con cuidado. 
 
      
 
    ¿Oís el sonido del Koto? 
 
    Esta noche me entrego. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    HUMEDADES Y DESEOS 
 
      
 
      
 
    Húmedo y fresco el aire ronda. 
 
    Bancos de niebla salen del mar. 
 
    Mis pies descalzos acarician la arena 
 
    y la noche me envuelve como suave manto. 
 
    Sueño que veo tu rostro 
 
    frente a luces de farolas. 
 
    Lámparas que sonríen 
 
    tras el leve maquillaje 
 
    del anhelado encuentro. 
 
    Y ¡ay, amado mío! 
 
    Sé que me estás mirando. 
 
    Sé que observas mis huellas 
 
    y la transparente seda que me cubre. 
 
    Y aunque la bruma esconda mi cuerpo, 
 
    conchas del mar lo cubren 
 
    para entregártelo a ti 
 
    y lo desnudes. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    SAFO 
 
      
 
    Hay mariposas bajo el cerezo. 
 
    Resplandecientes horizontes  
 
    derraman pétalos en nuestros cabellos. 
 
    Por la punta de las plumas 
 
    se desgotan ríos de poemas. 
 
      
 
    Vuelen nuestros empeños 
 
    en finos caldos de uva fresca. 
 
    Abandonadas a placeres 
 
    recitamos versos  
 
    y nos besamos. 
 
      
 
    ¡Ah, si Safo estuviera con nosotras! 
 
      
 
    ¡Ecos en suspiros llegan! 
 
    Y sonríe seductora 
 
    desde un congelado cielo. 
 
    Mente guardada en el vaivén del tiempo. 
 
      
 
    Escondida entre pasajes  
 
    la que fue boca viva. 
 
    Imposible decir palabra 
 
    pues desfallezco toda pálida. 
 
      
 
    Paseamos orgullosas, 
 
    nuestras falsas rimas 
 
    que se creen gloriosas.  
 
    Mas sigue sutil bajo la piel,  
 
    aquella que cantó al ciruelo. 
 
      
 
    Flor de la colza  
 
    sentada en el templo. 
 
      
 
    ¡Ah, si Safo estuviera con nosotras! 
 
      
 
    “De ella ver quisiera su andar amable. 
 
    Y la clara luz de su rostro 
 
    antes que a los carros lidios  
 
    o a mil guerreros 
 
    llenos de armas...” (Safo) 
 
      
 
    Extensas margaritas cubren el césped. 
 
    La historia se repite. 
 
    Y el cuerpo de frío fuego 
 
    se enciende. 
 
    ¡Qué belleza de desnudos y versos! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  



 
 
      
 
    FALSA AMIGA 
 
      
 
      
 
    Hoy te vi. 
 
    No pienso ir hacia ti. 
 
    Tu energía me daña. 
 
    Tu mirada la veo falsa, 
 
    así como el timbre de tu voz. 
 
      
 
    Y aunque pase la noche en vela 
 
    y sepa que no puedes dormir. 
 
    Sé que eres una amiga 
 
    que pegada a mi estabas  
 
    como sombra negra. 
 
      
 
    Pero si de verdad hubo lealtad. 
 
    Descubriré ese camino 
 
    que no supe hallar.  
 
    Tú andarás sola 
 
    por tu extraña vida. 
 
    Y en la encrucijada de nuestra tumba, 
 
    ahí me encontrarás. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    EL PÁJARO EXTRAÑO 
 
      
 
      
 
    Hay un pájaro raro 
 
    que canta hacia las cuatro 
 
    cuando aún no ha nacido el día 
 
    en lo alto de tejado. 
 
      
 
    Se mueve, se pasea… 
 
    Salta de ventana a ventana. 
 
    Su voz melodiosa 
 
    recuerda los trinos de mayo 
 
    cuando trova el ruiseñor.  
 
      
 
    Mas éste canta en noviembre, 
 
    cuando la tierra se vuelve ocre 
 
    del pisado de las hojas 
 
    y el deslizar de las nubes  
 
    con el viento. 
 
      
 
    A través de los cristales 
 
    suena su nota penetrante. 
 
    Y estirando el cuello, 
 
    con sus ojos ve  
 
    todos los rincones del cuarto. 
 
      
 
    Ahí va una ráfaga del norte. 
 
    Hace que su plumaje se aje. 
 
    Entonces siento que alza el vuelo. 
 
    No sé cuándo volveré a verlo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    EL CANTO DEL BORRACHO 
 
      
 
      
 
    Me cubro la vista con la mano 
 
    bajo un sol de Cariñena, 
 
    saboreando sus campos  
 
    de matas ya nacidas 
 
    y frescos los sarmientos. 
 
      
 
    Ya las uvas aplastan  
 
    dejando correr el mejor caldo. 
 
    Y ya siento mi boca reseca, 
 
    buscando la primera copa. 
 
      
 
    ¡Ah, tierra de amor de vino! 
 
    Por tus raíces, entresijos y ríos, 
 
    corre ese morapio  
 
    que todo lo vuelve tinto. 
 
      
 
    ¡Bailemos! ¡Alegría! 
 
    que ya las estrechas penas  
 
    caen en el olvido. 
 
    Espesura por mi garganta  
 
    que pasa rascándola con caricias. 
 
      
 
    Y no me avergüenzo 
 
    de amar tanto al vino. 
 
    Que dicen que el claro es divino, 
 
    y el denso,  
 
    sigue el camino del sabio. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bebo de todos, 
 
    de todos gozo. 
 
    Me libera de la valentía cerrada 
 
    y me disfraza con las mejores galas.  
 
      
 
    No necesito estudios, ni maestros. 
 
    Ni saber si soy espíritu puro  
 
    o la inmortalidad me espera. 
 
    Da lo mismo,  
 
    pues ella también tiene ese amoratado 
 
    y blanco del vino. 
 
      
 
    Con cuatro copas, subo al cielo, 
 
    con la botella entera, 
 
    ya sueño con la unidad perfecta. 
 
    Cosa que por los sobrios  
 
    nunca será entendida. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    EN LA CASA DE LA COLINA 
 
      
 
      
 
    Abiertas las puertas, 
 
    tras rojas cortinas, 
 
    papeles en las paredes 
 
    con dibujos que provocan. 
 
      
 
    Preciosas mujeres 
 
    de voluptuosos encantos, 
 
    se muestran resplandecientes 
 
    tras el cristal de copas llenas. 
 
      
 
    Burbujas de frío champan 
 
    que las hacen adorables. 
 
    No importa lo que cuestan. 
 
    Son anhelos de sueños. 
 
      
 
    Luces y sombras, 
 
    sutilezas de cuartos con esmero. 
 
    Caprichos que atienden con agrado, 
 
    a los que acomodan en mullidos cojines. 
 
      
 
    La ropa fina se desliza, 
 
    mostrando una tersa espalda,  
 
    glúteos abombados 
 
    de suave piel que se muestra 
 
    y aceptan el látigo 
 
     que el varón porta. 
 
      
 
      
 
      
 
    Resopla cual jinete 
 
    montando a caballo. 
 
    Y mientras sus cabellos  
 
    se vuelven crines, 
 
    los azotes marcan el ritmo  
 
    de la carrera. 
 
      
 
    En lo alto de la colina, 
 
    sola la casa resalta. 
 
    Y un nuevo cliente llama 
 
    cuando el viejo se marcha. 
 
      
 
    Ellas se arreglan de nuevo. 
 
    Se dan un baño de aceites y espumas. 
 
    Se peina con cuidado. 
 
    Los labios los marcan de rojo. 
 
    Y cubiertas de transparente seda, 
 
    salen al encuentro del hombre. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    CANTA UN RUISEÑOR 
 
      
 
      
 
    Canta un ruiseñor.  
 
    Volvieron a nuestros campos 
 
     en el mes de abril. 
 
    Voces que dominan 
 
     arboledas y boscajes.  
 
    Protagonistas de lo sonoro.  
 
    Aunque muy adornado y articulado, 
 
    su canto es una secuencia 
 
     de pocos elementos:  
 
    Silbidos in crescendo, 
 
     trinos simples y notas enlazadas, 
 
     todo ello bien combinado  
 
    con tanta habilidad, 
 
     que es difícil escuchar 
 
     dos motivos iguales.  
 
    Horas enteras entre zarzas, 
 
     oyendo una cascada 
 
    de notas retadoras, 
 
     sin llegar a ver al cantor. 
 
    Y al anochecer su voz destaca 
 
     entre grillos, 
 
     el croar de los anfibios 
 
     y los silbidos cadenciosos de los autillos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    APAGADA PASIÓN 
 
      
 
    Hay besos que ya no saben. 
 
    Hay abrazos que molestan. 
 
    Mi amiga, mi amante, mi esposa. 
 
    No sé dónde está. 
 
    Era precioso el amanecer juntos, 
 
    con los labios apretados  
 
    y los cuerpos enroscados. 
 
    Pero hoy… 
 
     ¡qué beso hay! 
 
    Me cambiaste. 
 
    Cambié.  
 
    Estás y no estás. 
 
    Sólo excusas. 
 
    Y en nuestra cama 
 
    un muro se alza. 
 
    La pasión  
 
    se ha marchado. 
 
    El calor  
 
    se ha congelado. 
 
    Mi frío, tu frío… 
 
    He caído. 
 
    Ya sólo quedan lágrimas estériles. 
 
    ¡Oh, dulces manos que me levantan! 
 
    No las conozco.  
 
    Ella tan lejana…  
 
    y aquí presente, 
 
     una nueva dama. 
 
    


 
   
 
  



PASTA DENSA 
 
      
 
    Son dos o tres 
las estrellas que veo
todas las noches
en quietud desconcertante. 
 
    
Con los ojos cerrados
saboreo el silencio.
Así, sin nada…
dejando pasar el tiempo. 
 
    
Soy un tubo de pasta,
moldeable y encerrada.
Perdición en mi guarida
cuando los deseos aprietan. 
 
    
Si al exterior salgo,
miro las copas de los árboles.
Apenas un débil balanceo
y en su imagen me moldeo. 
 
    
Ahora soy mazacote vegetal,
hecha de tronco y savia.
Fuerza que cojo de su raíz
para que vuelva a brotar todo. 
 
    
No sé si mi crepitar llega
a lo más alto del cielo.
Quizá no sepa inventar
mejor la verdad. 
 
    
  
 
    Gusto de la divinidad es,
ver crecer en calma.
Así pues como hoja,
disfrazo la masa que creo. 
 
    
Escandalosa y gritona.
Respiro profundamente.
Ahora moldeo una roca
para copiar su silencio. 
 
    
¿Por qué pues grito
si se emular el mutismo?
Quizá deba de olvidar
ésta, mi pasta densa. 
 
    
Dejar los disfraces escondidos,
leer más las hojas de los libros,
buscar a los sabios escultores 
que puedan moldear
este ser en tubo metido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



  
 
    DE LOS ALTOS AIRES 
 
      
 
    Hola, 
 
    conquistadores de las nubes, 
 
    de los altos aires 
 
    que dejan pasar a un sol  
 
    de palacios y fantasías. 
 
      
 
    Ahí mil puertas se abren, 
 
    en cuyos huecos 
 
    sonidos crecen, 
 
    cantos en las terrazas de mármol, 
 
    en los muros de oro, 
 
    en los árboles de cristal. 
 
      
 
    Y dentro viven almas de mujeres, 
 
    con atravesadas ideas 
 
    que soplan al viento, 
 
    y a la tierra llegan. 
 
      
 
    Con largas faldas de gasa, 
 
    cual golondrinas que vuelan 
 
    y seductoras mangas  
 
    cual fénix realzado 
 
    llevando el fuego hasta sus manos. 
 
      
 
    Adivino su brillo 
 
    y exquisitez de mente. 
 
    Me ciego y prendo  
 
    del fulgor que desprenden. 
 
      
 
      
 
    Buscadlas,  
 
     amantes del verso, 
 
    pues tienen la destreza del arte 
 
    y su escritura sale de tinteros de colores. 
 
      
 
    Bellas piezas atestan sus gabinetes, 
 
    capullos de peonía adornan sus escritorios. 
 
    Avanzan sobre las odas 
 
    con las llaves de la Grulla  
 
    en la intimidad de la noche. 
 
      
 
    Desde sus últimos poemas, 
 
    flor del olvido que crean. 
 
     Consumen las lámparas de aceite, 
 
    blandiendo la pluma hasta el alba. 
 
      
 
    Altos niveles de las poetas del aire. 
 
    Sus frágiles cabezas 
 
     descansan sobre la almohada, 
 
    y bajo ellas papiros enrollados 
 
    en cajas de jade.  
 
      
 
    ¡Bellas sus aromáticas almas, 
 
    descansan en sus sueños! 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



MI PROMESA 
 
      
 
    Verde, como la hierba de primavera. 
 
    Verde, su camisa de seda. 
 
    Verde, la falda al aire 
 
    Verde, el océano que llama. 
 
      
 
    Suave la brisa llega. 
 
    Descalzos los pies sobre la arena 
 
    se deslizan cortejantes 
 
    en olas  
 
     que rompen los tobillos. 
 
      
 
    Y ahí, sentado en el espigón, 
 
    el hombre que más quiero. 
 
    Aquí, frente al calmado mar, 
 
    bajo el sol blanco,  
 
    arrojo mi promesa al fondo. 
 
      
 
      
 
    SUSPIROS 
 
      
 
    En su cuarto el reloj de agua gotea. 
 
    El tiempo forma charcos en el suelo. 
 
    El silencio de la noche 
 
    es esfera de turbias linfas. 
 
    Y toda ella es un suspiro de zumo amargo. 
 
    Batracios salen de todos lados, 
 
    pues líquido denso es su vida.  
 
    Y sonríe entre lágrimas. 
 
    Suspiros de dulce dama. 
 
    Y las flores que adornaban su pelo, 
 
     caen mustias al suelo. 
 
    Las horquillas chorrean por su vestido, 
 
    sus pies descalzos, 
 
    húmedos,  
 
    tienen frío. 
 
      
 
    FORMAS Y TONOS 
 
      
 
      
 
    Vastas panorámicas del espacio
se arremolinan en dimensiones desconocidas.
Y en el centro de paisajes violetas,
se ven cubos gigantes.
Todos ellos esparcidos
en una ensenada radiactiva.
Entre ellos, 
 
     figuras enormes
se mueven cambiantes.
Unos conos rugosos
reposaban sobre su base.
Material semielástico,
rasposo y con bultos.
Estos son los supuestos cuerpos
de los miembros que guían.
Frente a mí nueve sabios.
Impotentes y silenciosos.
Atados de pies y manos
y con las bocas selladas.
Ruidos tonales 
de cubos y conos.
Sonidos que llegan 
desde las prepotentes alturas
de los ignorantes. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    CRUEL FRÍO 
 
      
 
      
 
    Tajo que me corta el rostro. 
 
    Viento del Norte despiadado. 
 
    Invierno que ha asaltado 
 
    la fragilidad de los huesos y alma. 
 
    Noches tan largas y oscuras, 
 
    no son ni la mitad de mi pena. 
 
    Que ni aún levantando los ojos encuentra, 
 
    esa luna de cielo,  
 
    esa luz de estrellas. 
 
    Abovedado cubierto de densas nubes. 
 
    La liebre se esconde entre los ladrillos. 
 
    Muros que se alzan entre las casas. 
 
    Muros entre mi alma. 
 
    Que no hay horizonte  
 
    en papel arrugado 
 
    donde al principio te juran 
 
    “amor eterno”, 
 
     y al final: 
 
    “pasará un tiempo.” 
 
    Veo mis canas en el espejo. 
 
    Ni pérdida en el vigor y la fidelidad. 
 
    Mas temo que nunca lo sabrás. 
 
    Cruel frío, muy frío… 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    LA DIVORCIADA 
 
      
 
      
 
    Que ondulen los visillos de mi ventana 
 
    y se curven para no dejar pasar la luz de día. 
 
    Que se cierren bien cerradas, 
 
                  que ya estuvieron abiertas  
 
    cuando compartía el lecho. 
 
      
 
    Mas ahora rechazada. 
 
    Leo las legalidades del divorcio. 
 
    Y no lloro por quien no lo mereciera. 
 
    Y sé que un amor nuevo  
 
    será más intenso. 
 
      
 
    Y si reaparece después de mil años, 
 
    no dejaré que escupa en mi pozo. 
 
    Pues sólo él corrió las cortinas. 
 
    No me costará demasiado 
 
    mirar a lo lejos. 
 
      
 
    Mas ¿cuándo volverán a abrirse? 
 
    ¡Oh, fatal desencanto! 
 
    ¡No dejes entrar a la duda! 
 
    ¡Vive, abre la ventana! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    CARTA EN AZUL 
 
      
 
      
 
    Si acerco la nariz a la hoja, 
 
    un suave aroma siento. 
 
    Seda estampada 
 
    con esencias y aceites perfumada. 
 
    Los matices no son raros, 
 
    pero ese azul apergaminado 
 
    es completamente único. 
 
    Ligero como cuando entre nubes, 
 
    se abre un gran cielo 
 
    surcado de reflejos con jirones 
 
    de espumas volantes. 
 
    Y en ese suave papel, 
 
    tan delicado, 
 
    doy testimonio de mi corazón  
 
    por ti. 
 
    Si nunca llegaras a leer esta carta 
 
    ¿cómo sabrás que eres mi dueño? 
 
    ¿Cómo sabrás del deseo 
 
    del que no me defiendo?  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    LA VECINA 
 
      
 
      
 
    Desde la tronera del tejado, 
 
    los vientos soplan rigurosos 
 
    bajo una inquietante Luna,  
 
    en su cuarto menguante. 
 
      
 
    Aún más amplio el jardín en penumbra. 
 
    Y desde el secreto del rincón  
 
    donde me acurruco,  
 
    dejo pasar las horas 
 
    hacia un amanecer discreto. 
 
      
 
    Escucho el murmullo de los insectos. 
 
    Pronto el vuelo del pájaro tordo, 
 
    se pasea por entre las tejas 
 
    emitiendo su canto. 
 
      
 
    Y ahí en frente,  
 
    aquella a quien venero, 
 
    tejiendo y tejiendo junto a la ventana, 
 
    preocupada porque su hombre 
 
    aún no pudo estrenar  
 
    el jersey nuevo. 
 
      
 
    Y yo aquí velando. 
 
    Muriendo de amor  
 
    por besar sus manos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    VACÍO DE AMOR 
 
      
 
      
 
    Atardecer escarlata. 
 
    Avanza la noche en calma. 
 
    Estoy esperándote en la playa. 
 
    No llegas… Nunca llegas… 
 
    Y las olas hacen pasillos de sueños. 
 
    Al alborear, 
 
     no sé qué hacer. 
 
    Mirar hacia la isla de Izaro. 
 
    Mirar la blanca arena. 
 
    Dejar que el sol me ciegue. 
 
    Imaginar lo que tanto amo. 
 
    Y las olas constantes, 
 
    rompen contra la costa. 
 
    Hogueras de aguas  
 
    que se pierden sin malicias 
 
    en fuentes sin reservas. 
 
    Mi mo kogare tsutsu 
 
    También yo estoy ardiendo, 
 
    ola de fuego mi interior. 
 
    Roto el corazón. 
 
    Eterno vacío. 
 
    Me estrello. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    EN AGRADECIDO ACOGIMIENTO 
 
      
 
      
 
    Con ilusión 
 
    miro el corro de gente. 
 
    Sendero que termina 
 
    en el fondo de una mesa 
 
    junto a un buen plato de comida. 
 
    Calor que se siente en el grupo. 
 
    Vaho de palabras 
 
    que salen de la boca. 
 
    Mi casa está llena de mirtos, 
 
    la vuestra de aromáticas rosas. 
 
    ¡Qué armonizado momento! 
 
    ¡Qué bello el encuentro! 
 
    Bajo la flor del acogimiento, 
 
    el sol brilla, 
 
    luces que enciende la estancia. 
 
    Sutil energía  
 
    que se mueve sin cautela. 
 
    No hace falta 
 
    compartir las corolas. 
 
    De día, de tarde, de noche… 
 
    ¿No sentís cómo nacen los brotes? 
 
    Y miro a la gente  
 
    que se me arrima. 
 
    Escucho el vibrar de sus almas 
 
    mientras mi paladar saborea 
 
    la exquisita tarta  
 
    de manzana. 
 
    


 
   
 
  



DURMIENTES PLACERES 
 
      
 
    De noche, cuando concilio el sueño, 
 
    siento tu presencia. 
 
    Entreveo tu placer 
 
    a través de la abertura de la puerta. 
 
      
 
    Y si acaso me sorprendieran, 
 
    diría que es el viento  
 
     quien la ha abierto 
 
    y descarado, sin nombre,  
 
    descubrió tu desnudo cuerpo. 
 
      
 
    Más si las sombras me acompañaran, 
 
    bajo la noche primaveral, 
 
    campanillas sonarían 
 
    y un hueco abrirían 
 
    en la fronda de tu ciprés. 
 
      
 
    Penetraría por la floresta 
 
    y con los labios separaría 
 
    cada hoja del escondido vergel. 
 
      
 
    Así, en la noche larga 
 
    rozar con mis dedos tus pies, 
 
    trepar como por rama  
 
    acariciando tus torneadas piernas  
 
    y hacerte mía.  
 
      
 
    El ave que canta en los jardines 
 
    endulza más los momentos. 
 
    No sé si es jilguero o ruiseñor extraviado, 
 
    o quizá un hermoso faisán. 
 
    Más en ese bello momento, 
 
    todo lo que es amor 
 
    se manifiesta. 
 
    Y me voy adormeciendo. 
 
      
 
    Besos, son mis sueños  
 
    y la almohada tu cuerpo 
 
     Muy quedo  
 
    te voy diciendo, 
 
      te amo, te amo … 
 
      
 
      
 
    TROMPETAS Y TRUENOS 
 
    (Junto al dolor de mi amigo Rafa) 
 
      
 
    Sonó una flauta horizontal. 
 
    Tras un hilo de rojo, 
 
    cerró los ojos de pronto. 
 
    ¿En qué esquina de los cielos  
 
    se encontrará mi amada? 
 
      
 
    Me cerró las dobles puertas. 
 
    Y sauces sedosos  
 
    lloran por ella. 
 
    En demorado resplandor de ocaso, 
 
    allí quedó en descanso, 
 
    tirada en la carretera. 
 
      
 
    Y en tan hermoso día, 
 
    yendo a buscarla, 
 
     pierdo la huella de su luz flotante 
 
    que se fue tan de repente, 
 
    que se fue tan lejos. 
 
      
 
    ¿Quién removió los puentes 
 
    de mi encarcelado destino? 
 
    Adherida la velocidad 
 
    a la rueda, 
 
    ¿quién lanzó las flechas  
 
    que trasponían horizontes? 
 
      
 
    Y mi corazón quedó roto 
 
    con el sonido de las trompetas  
 
    y los truenos.  
 
      
 
    ¡Ay gris, tornillo y plancha! 
 
    ¿Por qué no la acunasteis 
 
    con plumón blando? 
 
    ¿Por qué dejasteis  
 
    que se vistiera de cielo? 
 
      
 
    Y con gran eco grito, 
 
     a ese Dios que hizo 
 
     que sangrara mi alma 
 
    y me dejara el corazón muerto. 
 
      
 
    Trompetas y truenos… 
 
    Ya sólo oigo,  
 
    trompetas y truenos. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    SABOR A SOLEDAD 
 
      
 
    Me duelen los anhelos 
 
    porque no llegan a ti. 
 
                  Si supieras... 
 
    ¡Ay, si supieras! 
 
    Ese entregar el alma 
 
    con tan sólo una mirada. 
 
      
 
    Si supieras... 
 
    ¡Ay, si supieras! 
 
    De las armas de doble filo 
 
    que lanzo con fuerza 
 
    para acabar con el vacío. 
 
      
 
    Vencer así al destino 
 
    cuya flor me llenó 
 
    de transparentes sonrisas 
 
    que hoy ya no veo. 
 
      
 
    Si supieras... 
 
    ¡Cuánto te sueño! 
 
    Cómo tiembla mi cuerpo 
 
    y mis manos sólo acarician el aire. 
 
    Sabor a soledad. 
 
      
 
    Añoranza de esa sensación perdida, 
 
    de ese pensarte en mi mente 
 
    y sólo me es dado 
 
    poder gritar tu nombre 
 
    y mi corazón, 
 
    recibir al silencio. 
 
    EN LA INTIMIDAD 
 
      
 
    Después de secarse con la toalla, 
 
    se hidrata la piel del cuerpo, 
 
    se perfuma con aromáticas hierbas. 
 
    La noche es corta. 
 
    Y a la joven amante 
 
    le urge ir al lecho. 
 
    Allí bajo el edredón de plumas, 
 
    enroscado como serpiente, 
 
     frutos del agriaz 
 
    se desparraman. 
 
    Aromas a lilas. 
 
    Deseos de tomarla. 
 
    No apagues la lámpara. 
 
    Quiero ver tu rostro y tu figura 
 
    en el reflejo de la Luna. 
 
      
 
      
 
    A ORILLAS DEL AQUERONTE 
 
      
 
    Insensato en mi juventud. 
 
    No me di cuenta 
 
    de que la primavera de la vida  
 
    había partido. 
 
      
 
    Ahora en mi consciencia 
 
    sé que no todo era juego, 
 
    mujeres y botellas. 
 
    Que el vicio que me daba la vida 
 
    a la vez me la quitaba. 
 
      
 
    Y envidio tantas lunas llenas 
 
    que he perdido. 
 
    Tantos soles… 
 
    Las flores abiertas, 
 
    las copas de los árboles 
 
    mecidas por cálidos vientos. 
 
      
 
    Mientras la barca espera, 
 
    busco con la mirada a un amigo. 
 
    Alguien con quien compartir, 
 
    fumar un último cigarro, 
 
    reír por el pasado.  
 
      
 
    El Sol cae al oeste. 
 
    Nadie buscó mi adiós.  
 
    Aplasté con el pie la colilla. 
 
     Última enseñanza 
 
    del maestro de la vida:  
 
    Los hombres se separan. 
 
      
 
    Ya Caronte cobró su óbolo. 
 
    Ya con el remo de sándalo  
 
    en su esquelética mano, 
 
    me indica que suba al bote. 
 
      
 
    Una vista atrás que ya se aleja. 
 
    El reflejo de mi rostro 
 
    en las aguas del Aqueronte. 
 
    El cielo se hace agujero oscuro. 
 
    Corrientes de agua 
 
     cruzan a la otra orilla. 
 
      
 
    VAGO DE LA VIDA 
 
      
 
    Perezoso y abúlico. 
 
    Incapaz de hacer nada con su vida. 
 
    Ni fuerza para vestirse. 
 
    Tumbado en un sofá.  
 
    Intenta evitar problemas  
 
    y obligaciones del exterior.  
 
    Mas cuando el amor  
 
    a su puerta llega. 
 
    Ni un gesto, 
 
     ni una emoción. 
 
                  ¡Inútil de la vida! 
 
    Tal es su desidia  
 
    que acaba con la relación. 
 
    Parásito al fin y al cabo. 
 
    Incapaz de hacer nada. 
 
    Días llanos… 
 
                  Ídem, ídem…  
 
                  planos. 
 
    Y hasta con un buen final, 
 
    sin sufrimiento ni dolor, 
 
    como se para un reloj 
 
    al que olvidaron  
 
    dar la cuerda. 
 
    Insipidez absoluta.  
 
    Que no camina  
 
    y en descanso. 
 
                  Y los hay…  
 
                  ¡Y aún protestan! 
 
      
 
      
 
      
 
    POEMA ERÓTICO 
 
      
 
      
 
      
 
    Tengo un hueso elástico 
 
    de gelatina lleno. 
 
    Cuando se encuentra con tus labios blandos 
 
    siente que las puertas abres 
 
    para acogerle como en casa. 
 
    He husmeado los límites de la locura 
 
    palpando tu cuerpo con la saliva. 
 
    Lenguas perdidas en deseos. 
 
    Insomnios de derrames incongruentes. 
 
    Y al norte de tus piernas, 
 
    muslos de acero  
 
    que junto con el movimiento de tus caderas, 
 
    ondas de fuego abrasan 
 
    por todo el cuerpo. 
 
    Me siento como barco en tempestad, 
 
    como barquilla de verano. 
 
    Floto, me enredo, me hundo 
 
    entre tus besos. 
 
    Torrentes que penetran dentro 
 
    de tu aurora, 
 
    y de golpe,  
 
    muero. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



POR TI, POR MÍ 
 
      
 
    Las calles nos saludan 
 
    por ti, por mí. 
 
    Hasta el silencio se desnuda 
 
    y una reverencia hace 
 
    con su trenzada sombra. 
 
      
 
    Por ti, por mí. 
 
    No tardarán ángeles en bajar. 
 
    Juventud que voló. 
 
    Canas en nuestros cabellos, 
 
    incipientes alas en la espalda. 
 
      
 
    Me llamaste loco un día 
 
    y a mi brazo te agarraste. 
 
    Flor de jardín. 
 
    Viejísimas nuestras corolas 
 
    pero todavía bellas. 
 
      
 
    ¿Oyes como nos hablan las piedras, 
 
    cómo la ciudad nos saluda? 
 
      
 
    El pequeño Febo viene en su carroza de oro. 
 
    Corceles tiran de ella.  
 
    Y llega brillante, claro, transparente 
 
    con dos copas en la mano. 
 
    Brinda por ti, por mí. 
 
    Por ese amor tan anciano y joven. 
 
    Por todo el tesoro que guardamos. 
 
      
 
    Bebe de esas aguas que ofrece. 
 
    De esas notas alegres que suenan. 
 
    Escucha como hasta el viento silba, 
 
    y la música flota. 
 
      
 
    Amada mía,  
 
    baila conmigo 
 
    y perfuma el aire 
 
    con tus giros. 
 
      
 
      
 
    PÁLIDA VIDA 
 
      
 
      
 
    Sentada frente al mar, 
 
    pálidas están las ganas de vivir. 
 
    Los acantilados los veo rugientes. 
 
    El árbol sujeta mi suerte. 
 
    Envidio esas olas que mueren 
 
    en rompientes salientes. 
 
    Y cuando el gran salto llama, 
 
    siento tu mano que me agarra. 
 
    Florecillas amarillas ven mis ojos 
 
    entre el azul de mar que se parte 
 
    y el gris de la roca que sujeta. 
 
    Y me coges entre tus brazos. 
 
    Y secas los ríos de la cara. 
 
    Me llevas de la mano a casa, 
 
    mientras un sol brilla en lo alto 
 
    y tu voz recuerda 
 
    el oro que la vida vale. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 AIRES…  
 
      
 
      
 
    Aires parecen querer moverse
pero de momento, aires.
Aquí entre flores marchitas,
empujada por el soplo
de dioses alados,
aire… y más aire… 
 
    Pasaréis sobre mí
en un vuelo soberbio.
Halcón en el cielo,
soy presa fácil
que el viento dirige.
Aire…siempre aire… 
 
    Destrozaréis los restos que quedan
ante la mirada atónita
de las nubes viajeras.
Buitres carroñeros,
carnaza que buscáis en mis entrañas,
más sólo encontraréis
aire… sólo aire… 
 
    Puede que algún día,
los aires traigan movimiento
y del cielo caiga lluvia ácida
que a todos barra. 
 
    Entonces, 
veréis ojos cuadrados
que os miran sin asombro
y vosotros,
aire… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    DE LAS ESCUCHIMIZADAS ARTES 
 
      
 
      
 
    Me dicen que digo pecados 
 
    porque cuando veo un Rubens, un Rembrandt o un Velázquez 
 
    pienso en las pinturas  
 
    de pico y pala  
 
    que hoy se exhiben en lienzos o tablas. 
 
    ¿Qué reglas artísticas se pueden extraer 
 
    de tan inútiles genios? 
 
    Y peor, yo diría, 
 
     de toda la corte que acompaña, 
 
    hasta sacar el cuadro  
 
    a la galería. 
 
    ¿Se pensarán que la humanidad es necia? 
 
    Que no sabe distinguir un buen dibujo, 
 
    frente a la vomitina de una pintura 
 
    que la presentan como expectante, admirable, 
 
    con un cromático inimaginado. 
 
    Y te dicen,  
 
    que para entender la obra, 
 
    debes meter tu cabeza  
 
    en la sesera del maestro. 
 
    ¡Defiéndenos Dios de tales Artes! 
 
    ¡Envía espantos a esta tierra! 
 
    Pues antes que ser humana inepta,  
 
    prefiero que me conviertas en bestia, 
 
    así como pájaro o pez,  
 
    leona o invertebrada que repta. 
 
    


 
   
 
  



CANTOS A POETAS 
 
      
 
    I
En mi posada,
duermen los versos rotos.
Agua de musgo resbala por sus cantos.
Espigas de tinta en la playa.
¿Por qué se romperían,
se romperían?
Amor y sarcasmo,
carcajada que se dirige
hacia la cosedad cómica 
de la vida.
Ven gorrión.
Juega conmigo. 
 
      
 
    II
La carroza pasa
y el poeta ve una horda
que del mar sale
y como vendaval no vuelve.
Cautivas las letras,
al pensamiento cedo.
Sauce, cerezo;
cerezo, sauce.
Campanas que suenan,
sueño del anciano sabio.
Donde no hay nubes
las siglas vuelan.
Y en la olvidada hoja,
se miran las flores
de los bellos cantores. 
 
    III
Es como ves,
a la luna cubierta
en la bañera.
Vamos a otra.
Quizá sea un disparate.
Te doy las gracias
con tratamiento de payador,
gran luciérnaga que pasea
entre mis hojas. 
 
      
 
    IV
Se va el invierno
escondido en la hierba.
Burbujean las alegres aguas.
Lluvias de primavera.
Luna en los pinos.
Del interior de la aurora,
mensa divinidad se propaga.
Mensaje sutil a los poetas
que cantan en sus escritos. 
 
      
 
    V
Aunque brotan los árboles,
el triunfo no está logrado.
Caen a la tierra
letras en malva
por un desguazado mundo.
Entre sonrisas y llantos
pasean los dueños del vocablo
La lluvia de primavera
alcanza los portones
de las bocas que se cierran.
Y la tierra se hace esponjosa
bajo los cielos claros.
En común trazaremos,
arcoíris y cosechas. 
 
      
 
    VI
Por más que cruzo
de salto en salto,
letras en alba de nubes.
Anulada en pensamiento.
Nadie dice palabras
para una risa divina
que va más allá
del flotar de los cerezos.
Mundo al revés
que con sutilidad ofrezco
a los grillos de la cabeza
y luz de colza en flor,
a la nublada tarde. 
 
      
 
    VII
Contempla el arco infalible.
Al magnánimo creador
de la vida, poesía y luz.
Pensamiento sólo suyo
en dardo disparado
a las manos de los humanos.
Tiempo santificado.
Bucle de polvo sagrado.
Aliento de llama
con el que fue forjado. 
 
      
 
    VIII
Abandono.
Ya no necesito escenario,
ni fondo de jardín.
Oscuridad.
Trabajando como forzado,
apabullante pintura
de horas ciegas.
Viejo buey imbécil.
Mueres helado.
Llora. 
 
      
 
    IX
Sombras espesas.
En el gran cielo
Las flores cimbrean.
Triste es la historia
que se eleva y acaba
en siglos sordos
y cantos tristes de poetas.
Gorjeo del pájaro
en el tejado del templo
y en los extensos campos,
apaciguada risa divina
en el corazón del hombre. 
 
      
 
    X
Con un farol
parpadeo entre letras.
Brilla que brilla,
golpea su luz,
pensamientos de faisán.
  
 
    Lunas verdes
con capas de hilos.
Largos caminos.
Risas que rebotan,
se mueven y adentran,
con voz de pato
y ojos de pez.
Yo soy esa.
Poeta ronca.
Vagamente blanca,
con traje de miscanto. 
 
      
 
    XI
Hoy basura
de extremada elegancia.
Fragor de letras
que cuelgan del cerezo.
Guardas tocan las caracolas
que la mar arroja.
Viajeras sobre lunas,
risas suenan descaradas.
Enredadas en remates
de destrezas del poeta. 
 
      
 
    XII
Vibrando las direcciones.
Latidos de corazones.
La caracola riza el sonido.
Sagrado eco
de voz de los ancestros.
Poetas rinden a la conciencia,
honrada magia sellada.
Rasgan el éter que envuelve
las señales del cambio.
¡Conciencia! 
 
      
 
    AGUERRIDA MUERTE 
 
      
 
      
 
    Escucha el grito del cuervo.
Hambriento ríe ante los elementos.
Roja sangre y tuétano de cordero.
Es fácil ver pasar la Parca con el filo. 
 
    Cantos de truenos y destrucción.
Clava la espada en la enfermedad
mientras el quejido del dolor,
cautiva al pobre que encadena. 
 
    Aguerrida la Muerte hunde la hoja
y deja gimiendo al insano espectro.
Huesos destrozados hacen su cuna.
Es fácil regocijarse contando los muertos. 
 
    Deformado soy por su tortura.
Desechado y devorado suplico
el placer del acero hincado
que calme el sufrimiento mío. 
 
    Fantasmas rondan en las cabeceras,
éter con tinte sangrante sin fosa.
Terrores que amenazan las puertas
gustando del último hálito  
 
    y yo, esperando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MIRADAS PROFUNDAS 
 
      
 
    La dulce hechura humana se deslíe. 
 
    Al poco rato la nube pasa a mi lado. 
 
    Y digo, puedo mirar las formas 
 
    y me aguzo por saber si me adivinas. 
 
      
 
    Me arrodillo por tu entrega, 
 
    y el tul se ha vuelto débil gasa 
 
    cuando noto y veo en tus ojos, 
 
    miles de años de espera. 
 
    
El pecho estalla ante tu mirada. 
 
    Y caigo en un pozo oscuro 
 
    donde el corazón se escapa 
 
    y a la vez busca cobijo. 
 
      
 
    Mira que estoy de pie 
 
    ante mis sueños. 
 
    Realidad que se hacen en tu mirada. 
 
    Frente a frente las pupilas 
 
    se deshacen 
 
    cual lejanos horizontes. 
 
      
 
    Y no suspiras por nada. 
 
    Y tus silencios hablan escondidos. 
 
    Y tu mirada de Luna 
 
    se pierde con ojos de amante. 
 
      
 
    Sálvame de mi misma y mi retorno. 
 
    De este terror que me aprisiona. 
 
    Que ahoga el alma en ansias. 
 
    Me miras y sé que me ves 
 
    por dentro y por fuera. 
 
    Y yo siento que te amo 
 
    media hora y mil años enteros. 
 
      
 
    Ante mí tus ojos lloraron tanto, 
 
    que supieron mirarse hacia dentro. 
 
    La eternidad sin darse la vuelta. 
 
    Profundidad. 
 
      
 
    No sé lo que tienen los mundos de jade, 
 
    que mis ojos no ven. 
 
      
 
      
 
    CALENTURAS 
 
      
 
    Acerca de la sutil belleza,
empujé la puerta 
de su fronda. 
 
    Si hubiera sabido que sueño era,
en nube me transformara
y así a la primera hembra que viera
la envolviera cargándola con fuerza. 
 
    Una flauta de bambú 
me abre el llanto.
¡Qué bueno es ver el desnudo cuerpo
de una flor empapada,
frotando la tersa piel 
y mostrando su feminidad pura! 
 
    Palabra natura,
en placeres de verso y prosa.
Suena el viento 
y en la mente sólo queda,
una agitada calentura
en la tina de la choza. 
 
    ZEN 
 
      
 
    Donde tiñe la zarza, 
 
    los días lentos se apiñan. 
 
    Claras cascadas. 
 
    Mudanzas del ser. 
 
      
 
    Así lo vi sentado. 
 
    Plantando la semilla original  
 
    de una tierra nueva.  
 
      
 
    Loto que lleva sin turbiedad 
 
    a un zen, zazen. 
 
    Inmóvil, 
 
     dentro del silencio de la tormenta. 
 
    Con los ojos cerrados, 
 
    en un despertar de dos mil seiscientos años. 
 
      
 
    Bajo la vieja higuera 
 
    llegaba a tal impasibilidad 
 
     que la existencia y el vacío 
 
    se entrelazaban. 
 
      
 
    Son verdes, verdes los campos  
 
    y hay camelias blancas.  
 
    Camino que va borrando. 
 
      
 
    Un yo,  
 
    más allá de sí, 
 
    fuera del más allá. 
 
    De la furia de la avispa, 
 
    del escondido arroyo. 
 
      
 
    Inclínate arrogante ser de loto. 
 
    Quema ese yo que has adorado 
 
    y adora lo que has quemado.  
 
      
 
    Y llenaba la mente  
 
    de un cosmos espiritual, 
 
    de una trenza que se intercomunica 
 
    trascendiendo las fronteras. 
 
      
 
    Sufriendo y no sufriendo. 
 
    En ese subir hacia el esclarecimiento, 
 
    la sabiduría embestía 
 
    en oleadas sin pensamiento. 
 
    Apuntaba directa hacia el interior. 
 
    Fuera de las palabras. 
 
    Fuera de la escritura no escrita. 
 
      
 
    Así brillante el roció era, 
 
    las hojas, hojas eran. 
 
    Más en su peregrinaje, 
 
    no había ni rocío, ni hojas. 
 
    Seguía en su inamovible postura 
 
    plantando semillas. 
 
      
 
    Y al llegar a la iluminación, 
 
    el rocío era rocío, 
 
    las hojas eran hojas. 
 
    


 
   
 
  



  
 
    EL PASEO DEL MAESTRO 
 
      
 
      
 
    Fue a buscar hierbas al monte. 
 
    Una nube ocultaba las plantas. 
 
    Sentía la blandura de las piedras 
 
    bajo las sandalias.  
 
      
 
    Junto a un arroyo,  
 
    bebió té, 
 
     comió un poco de arroz. 
 
    Y miraba el agua correr. 
 
      
 
    Entonces vio una flor roja, 
 
    y el ruido de animalillos 
 
    le cantó a los oídos. 
 
    Gran santuario de nubes bajas. 
 
      
 
    La humedad recorría su cuerpo. 
 
    Cogió la bella planta. 
 
    y al instante  
 
    se convirtió en frondoso arce 
 
    que le dio cobijo. 
 
      
 
    Y todo era silencio. 
 
    Y ocupó su lugar 
 
    en presencia de los mudos.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    INDIVIDUOS 
 
      
 
      
 
    Desde la seriedad  
 
    del sentido de las cosas.  
 
    No veo que el mundo  
 
    sea lo suficientemente grande 
 
    como lo grande que soy yo. 
 
    Partícula individua 
 
    de lo que se supone  
 
    está arriba, está abajo, 
 
    está en todas partes. 
 
    Como células del raigón  
 
    del Gran Ente,  
 
    aquél que ignore a las personas, 
 
     está de amor. 
 
    Como aquél que desprecie a los animales, 
 
    plantas y todo ser vivo. 
 
    Partes de esa espectacular raíz. 
 
    Y si hablamos de los gobiernos, 
 
    sólo es bueno  
 
    aquél que se preocupa de las gentes. 
 
    Y cualquier teoría que la razón o no razón 
 
    expone como conjetura, 
 
    se dirige con botas de gigante 
 
    a un solo individuo, 
 
    es de decir, tú… 
 
    el sin nombre que llaman Dios. 
 
    


 
   
 
  



MENTE  
 
      
 
    ¿Adónde vas, Mente? 
 
    No intento detenerte. 
 
    Sólo quiero que ayudes  
 
    al alma crecer. 
 
      
 
    Apresura el pensamiento 
 
    como un dios en su pensar 
 
    en el pensamiento. 
 
    Pajarillo feliz  
 
    saltando de rama en rama 
 
    descubriendo todas las causas. 
 
      
 
     Vibraciones cual reflejos 
 
    en el canto del madero. 
 
    Grandeza de la naturaleza  
 
    en un vacío ilimitable 
 
    capaz de contener multitud de cosas. 
 
      
 
    Inquieta neurona 
 
    que lucha y dice cosas. 
 
    Dentro del ahora donde incluye 
 
     recuerdos y expectativas. 
 
    La humanidad tiene futuro.  
 
    No sé si es mucho o poco. 
 
      
 
    Dentro de mi ridiculez 
 
    bendita obra que comienza  
 
    como burda imitación del Creador.  
 
    Esquina ocupada. 
 
    Escape de la verdad innata.  
 
      
 
    Acabo de ver mugre. 
 
    ¿Cómo el alma va poder brillar? 
 
    CAMINO 
 
      
 
    Camino recto. 
Camina.
Camino recto y sin curvas.
Camina.
Camino que acaba en el vacío. 
Camina.
Camino que andamos, 
la vida. 
 
      
 
    ¿Quién devolverá el aroma a la flor
cuando muere,
a las olas y notas claras.
Unas tras otras, otras tras unas.
Espumas bravas que rompen 
en las playas y en las rocas. 
 
      
 
    No hay camino atrás.
Ni volváis la vista. 
Caminad.  
 
    
Recoged el canto del pájaro,
grabad a fuego las solfas y arpegios.
Recolectad murmullos, fábulas y zumbidos
y cincelad a plomo los pensamientos y armonías. 
 
    Caminos que fueron rectos
y también curvados,
quebrados y saltados.  
 
    
¿Qué honda grieta 
acogerá los guardados de la memoria?
¿En qué camino del tiempo
quedó perdida mi alma? 
 
      
 
    PIEL DE SERPIENTE VIEJA 
 
      
 
      
 
    He clavado postes firmes.
Trenzado cordeles largos.
Como elefanta rompo las ataduras
y aplasto las hierbas de los caminos.
Amar no lo consigo. 
 
    Repto por mi memoria. 
 
    Recuerdos… recuerdos… 
 
    
Consumidos años. 
Cada día apuro serena el bebedizo
sin conocimiento del fruto,
siendo borrada del mapa. 
 
    ¡Ah, piel de serpiente vieja! 
 
      
 
    Todo el mundo aprende por la “A”
y yo nací sentada en una “Z”.
Ríen los años bajando los ojos.
Hambrienta de amor sigo,
pero no en venta. 
 
    Repto por mi memoria. 
 
      
 
    Como las bestias 
quisiera ser ignorante.
Vegetar donde gorjean las aves.
El pequeño mundo que poseo
acabará en la urna con mis cenizas. 
 
    ¡Ah, piel de serpiente vieja! 
 
      
 
    Cual liana enmarañada con otras,
así fueron mis afectos,
con el brote en el extremo
no adherido a nada. 
Sola,  
 
    como el cuerno del rinoceronte. 
 
    Repto por mi memoria. 
 
      
 
    He cocinado mi vida.
Construido la nueva balsa.
Pastora dócil de mente liberada,
muchas veces indisciplinada.
Ahora, serpiente vieja 
que se quita la piel y aleja. 
 
      
 
      
 
    BRUJAS 
 
      
 
    Pensaba en un plan.
Teñirme los pelos de verde.
Y luego usar un sombrero grande
que ocultara mi pobre sapiencia. 
 
    Mas preferí versar
aquello que muchos temen
y reivindicar el lugar de ciertas mujeres
que por cuentos fueron inventadas. 
 
    Bruja le llamaban
y no sabían qué artes trataba.
Pues el saber manejar la energía
es un don que muchos querrían. 
 
    Y sobre el nudo diario
de su vida tranquila
entre plantas y animales,
en su pecho luminoso,
vigila un ideal femenino
cuya clase ignoramos. 
 
    Esas coincidencias que decimos,
son señales de que el universo
no es tan caótico y absurdo
como parece. 
 
    Credulidad que los científicos
rechazan como idiotez.
Mas existe la posibilidad
de hallar un sistema veraz
y todo lo oculto sirva
más de sentido común
que de simple ingenuidad. 
 
    Las cosas son mucho más fáciles.
El trabajo está dentro,
aunque parezca una ironía.
Si la soledad no hubiera sido compañera,
no podrían ayudarnos hoy
con conocimientos y sabiduría. 
 
    La brujería es religión, filosofía
y una forma de vida.
Triste la existencia
de aquellas bellas brujas
que han recibido poco
de los que están fuera
y se sientan en tronos. 
 
    Sabiendo lo que sé,
nada de lo aprendido me ha sorprendido.
Todo es un “recordar”.
Puede que el mundo rechace esta idea.
Todo cerebro activo lleva un alma quebrada. 
 
      
 
    Mas gran artista es llamarse “bruja”
que ni males hace a los campos y ganados
ni trabaja la energía con maldiciones,
ni su rostro de verrugas lleno,
ni lleva hábito negro y lúgubre.
¡Y qué diríamos del cuervo que le acompaña! 
 
    En la percepción secuencial del tiempo,
las obras de magia positiva
son invisibles antes de llegar a ser visibles.
Así pues es necesaria la paciencia
como todos los que trabajan con el arte. 
 
    Que las lenguas y las letras
veneren a tales mujeres
con tan ricos dones.
Que todos no creyeron en Colón o Galileo
cuando dijeron que el mundo era redondo. 
 
    Todos se rieron de Edison
cuando el sonido grabó… 
 
    
¡Es ése mismo grito antiguo!
¡Grito que os lanzo yo! 
 
    Que ya no hay dudas
de que existen otros poderes
venidos de lo invisible. 
 
    
El problema está en el modernismo
y no del Poder Único
que guía las estrellas
y el universo entero. 
 
    


 
   
 
  



LAMENTOS
  
 
    Por la espesura de la hierba
me rindo al espíritu doliente.
Crudo el amor vencido,
maltratado y fatigado.

Al son lloroso 
de los lamentos
¿qué hice de ti,
naturaleza mía?
Pesada, dormida…

Hoy meditas 
en distintas
direcciones.
Aguardas cual pájaro
bajo los sauces.

Árboles que estáis mirando,
con torcidos troncos
veláis el camino
que voy andando.
Enmarañado,
confuso y caótico
laberinto. 

Yo me vi tan ajena,
en un entender no claro
que se me hizo largo
el tallado de la esperanza.
  
 
    El vivir no se gana con banalidades, 
ni estados mundanales,
ni con vida deleitable. 
Así lloro mis errores
entre las claras fuentes 
de la culpa y el perdón.

Temblando en el filo de la edad,
mis lamentos se oyen en coro.
Hasta el aire llora quejumbroso
al sonido de la flauta traversa.
Y de rodillas clamo con aflicción,
aquella vida y salud
de la que hice poca cuenta.
  
 
      
 
      
 
    CIERVA HERIDA 
 
      
 
    Por allí nace alegre la cierva 
 
    engendrada con gran dolor. 
 
    En fuegos de belleza 
 
    devuelve un triple abrazo. 
 
    Presión de fina hermosura. 
 
    Inmortal forma 
 
    de la Luna como amiga. 
 
      
 
    Jardín mil veces fructífero, 
 
    morada de la siembra de ella. 
 
    Y aquellos malnacidos 
 
    que quisieron herirla, 
 
    queden sujetos a la roca, 
 
    sajen el corazón y se lo muestren 
 
    para que sientan su frío. 
 
      
 
    Arte diverso 
 
    de una cierva salvaje 
 
    en el salto de matorrales silvestres. 
 
      
 
    EL SUEÑO DEL PESCADOR 
 
      
 
    Cortar y picar mi deseo.
¿Qué haré con este amor 
si no conozco la hartadura? 
 
    Nuestros cuerpos tibios se juntan
mientras se balancea el bote
entre acuarelas marinas
y luces nocturnas de pescadores. 
 
    ¡La brisa es tan ligera! 
 
    A hurtadillas deslizo la mano
entre faldones de redes.
Mi corazón ha robado.
Secretamente… nadie lo sabe. 
 
    El otro mundo queda lejos.
Nos encontramos ahora juntos. 
 
    Esos senos tan sumisos… 
 
    ¡Oh, suspiro! 
Sabor a blandura dulce.
Filamento de nube en bajo
muestra recodos escondidos. 
 
    -¡Mi dama desnuda! - exclama
Sólo un instante,
arría las velas. 
Danza la barca 
con el caído vestido. 
 
    Abrazo de Sol poniente.
Diáfano recuerdo.
Van cerrándose los ojos 
con mecidas adormideras. 
 
      
 
    RÉQUIEM PARA UN PUEBLO 
 
      
 
    Esta es la voz del mar y la tierra. 
 
    Entrañas de agua y masa, 
 
    dueto que lanza su daga 
 
    y no mira lo que pasa. 
 
      
 
    Este es el poema en el que existen 
 
    millones de hombres sentados 
 
    observando la catástrofe y miseria 
 
    del dolor de un pueblo. 
 
      
 
    Se miran entre ellos. 
 
    Parecen grises y estáticas sombras 
 
    que no pronuncian palabras. 
 
    Los ojos clavados en la pantalla. 
 
      
 
    Y viene al pensamiento 
 
    la vieja aldea encima del infierno 
 
    de un magma que se agita. 
 
    Estoy aquí por estar…  
 
    ¡Lloro! 
 
      
 
    Las pupilas desterradas 
 
    van más allá del horizonte. 
 
    Las grietas del mundo se abren. 
 
    Voces… voces… 
 
     ¡Réquiem para un pueblo! 
 
      
 
    Ante la mirada atónita 
 
    y la palabra ardiendo en los labios, 
 
    los versos esperan verbos de vientos. 
 
    Voz y júbilo en la oscuridad. 
 
      
 
    Escritura de esperanza 
 
    Piadosa herida azul 
 
    bajo figuras de palomas 
 
    en charcos de sangre. 
 
      
 
    ABATIDA CRISIS 
 
      
 
      
 
    ¡Mira, otro carro 
 
    que cae al abismo! 
 
    Mis corceles se nutren de huracanes, 
 
    saltan veloces la grieta 
 
    y escapan de los tifones. 
 
      
 
    Ahí quietos, 
 
    personas en la sombra, 
 
    en los perfiles de las rocas, 
 
    ven vomitar fuego 
 
    de las entrañas de la tierra. 
 
      
 
    Y al magma caen despavoridos 
 
    aquellos que la voz no oyen. 
 
    Gigantes escarlatas los zambullen 
 
    por falta de Fe en lo divino. 
 
      
 
    Y quietos. 
 
    Despavoridos. 
 
    Temblando de miedo. 
 
    Como piedras enquistadas, 
 
    nadie hace nada. 
 
      
 
     Cansados cisnes adormecidos, 
 
    con sus plegadas alas, 
 
    siempre hay quien los escucha 
 
    y se deslizan por transparentes puentes 
 
    que les lleva a la otra orilla. 
 
      
 
      
 
    Parece que flotaran para siempre, 
 
    que les alzaran y descendieran 
 
    a otros llanos más frescos, 
 
    donde brilla el sol, el agua es pura 
 
    y seres luminosos les reciben. 
 
      
 
    Nadie forjo en aquellos que atrás quedaron, 
 
    unos pensamientos tan concretos 
 
    como saber salir de los pesares, 
 
    oír las voces de los ancestros 
 
    y caminar por el fuego sin quemarse. 
 
      
 
    Puente que no se abre 
 
    cuando centramos el cerebro 
 
    en solo ver, 
 
    lo que nos muestran tan negro. 
 
      
 
      
 
    ROÍDOS MOMENTOS  
 
      
 
    Terminó todo. 
 
    Fecundaron la tierra. 
 
    El aroma del romero  
 
    se esparció  
 
    entre el tallado de las piedras 
 
    y el doloroso morir solo.  
 
    ¿Canta, me dices? 
 
    Después de todo, 
 
    todo ha sido nada. 
 
    Deja que me quede a solas  
 
    con la voraz carcoma. 
 
    


 
   
 
  



FANTASMAS 
 
      
 
    No son tres cuervos los que graznan,
sino cientos los que desde el aire
avisan de maldadas cosechas. 
 
    Aciagos días que se presentan. 
 
    Allí quedó el esplendor de antaño,
bajo un intacto polvo. 
 
    
La cama vacía con el mosquitero de gasa,
alimento de polilla. 
 
    El ventanal abierto,
con sacudidas perennes del viento. 
 
    Parecen voces que claman
atrayendo fantasmas. 
 
      
 
    Adviento murió con gran sigilo.
Por los corredores hamacas cruzadas
donde descansaban aquellos,
los no bien venidos. 
 
      
 
    Había relámpagos y truenos, 
el cielo encapotado,
la aspereza de un mar salado
era pomada para ungir heridas. 
 
      
 
    Bálsamos y alivios de soplos suaves.
Escozor de la carne viva,
pócima para sueños perdidos. 
 
      
 
    Martirio que eligió el momento
cuando el rayo rompió el techo.
Tejas rodaron hasta el suelo
como lágrimas enrarecidas y secas. 
 
      
 
    ¡Demonio que robó el alma,
que quemó la cosecha,
que ahogó las promesas 
y destrozó la cubierta!. 
 
      
 
    ¡Qué lejos estoy!
¡Qué falta de corazón!
¡Es la hora de la Bestia! 
 
    ¡Oh dulce dueño que mi mal has hallado!
¡Nunca volverán los primores del pasado! 
 
      
 
      
 
    MARTIRIO 
 
      
 
    Eleváis salmos 
a quien os cura de vuestras heridas. 
Pupilas que rechazan
impúdicas escenas
que sus ojos apartan.
Aquí veo en bandeja,
sagrados pechos amputados.
Sombras de alas divinas.
Escondido dolor que turba  
 
    y a la fe ofrece.
Un ruego a lo elevado.
Amor inmenso
a su Dios venerado.
Energía viviente
que su vida ofrece
entre fuego y brasas.
Dulce mujer y santa,
de gozo amoroso y rezo 
 
    virtud que entrega,
su alma.  
 
    


 
   
 
  



LOS ALCALDES 
 
      
 
    Este país ha dado muchos alcaldes 
 
    que como champiñones salieron 
 
    y jugaron con las leyes 
 
    bajo la obtusa mirada del Gobierno. 
 
      
 
    Sentados en poltronas de roble, 
 
    sus nueces suben y bajan por la garganta. 
 
    Sólo les falta ir con túnicas plateadas 
 
    y encajes de oro. 
 
      
 
    Robustos y saludables, 
 
    trapean entre comidas y bebidas 
 
    sacadas de arcas escondidas, 
 
    así como sus alargados miembros 
 
    tiran del dinero.  
 
      
 
    Y cuales reyes, 
 
    presiden amplias mesas 
 
    rodeados del virtuosismo 
 
     de sus concejales. 
 
      
 
    Al secretario no le falta tinta en la pluma, 
 
    ni miradas furtivas 
 
    mientras inca el diente 
 
    donde puede. 
 
      
 
    Aptos o no aptos para regir  
 
    pero igualmente alimentados.  
 
    Gozan de las bendiciones del caudillo 
 
    y de todos los enanos que les siguen. 
 
      
 
     Sus despojos 
 
     arrojan a los hambrientos. 
 
    ¡Hospitalarios y generosos 
 
    todos ellos! 
 
      
 
    VELANDO
  
 
    Empapada hierba de rocío.
Voces secretas de dulce canto,
mientras rayos caen de blanco
cual lanzas rotas en la tierra.

Ni bufones escarlatas besan los labios,
ni álamos extienden las ramas.
Vieja y enjuta con la cara seca,
 y dentro el grito severo.

Conozco la flor de la mañana,
las contorsiones de las ardillas
y un poquito de sueño en cada abismo.
¿Por qué saludan las voces de bronce?

Cantos sonoros de clarines
en bosques de compases y ritmos.
Áureos sonidos espantan mastines.
¡Pobres de las canciones que consagro!

No pido amparo al mundo
segura del naufragio de mi vida.
Como mudas se hallan fuentes y aves,
velando a que el corazón sonría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    HECHA DE SENTIR  
 
      
 
      
 
    Nunca se oyó el plañir de las campanas  
 
    con tan ronco gemido. 
 
    Ni el aire fue tan gélido y cortante, 
 
    como esa mañana donde se partió el alma. 
 
      
 
    No sé si ha habido un amor tan grande, 
 
    un sentimiento tan intenso y limpio 
 
    como el que con sus radios  
 
    dieron vueltas las ruedas. 
 
      
 
    Momentos ebrios  
 
    donde giraban las cabezas 
 
    y no existían palabras en nuestras bocas 
 
    que pudieran expresar tanto querer. 
 
      
 
     Entre sus brazos y su cuerpo desleído, 
 
    hallaba mi ser en completa desnudez. 
 
    Y me desnivelaba empujada hacia ella 
 
    como raíz de la que brotara. 
 
      
 
    Ojos con la placidez de los prados 
 
    donde el sol abandona  
 
    colores de hojas frescas 
 
    tumbadas en pupilas de yerbas. 
 
      
 
    Y de su boca agudos tonos  
 
    de rumorosas abejas. 
 
      
 
      
 
    Notas que lanza al aire 
 
    con la guitarra a cuestas. 
 
      
 
    ¡Cuánto sentir la vida! 
 
    ¡Cuánto descubrir de alas infinitas! 
 
    ¡Tantas sensaciones!  
 
    ¿Por qué? ¿A dónde fueron? 
 
      
 
    ¡Oh, ceñidme la frente! 
 
    ¡Era tan amplia y clara! 
 
    ¡Tanto intelecto, tanto ingenio… 
 
    tantos besos dejando que vagaran! 
 
      
 
     ¿A quién volveré a besar las manos, 
 
    Como a ella lo hiciera 
 
    y los labios se humedezcan  
 
    bañándose en deleites? 
 
      
 
    Un velo me cubre el rostro. 
 
    De luto el ser llevo. 
 
    Coraza que me he puesto 
 
    al igual que la campana, 
 
    con un badajo por maza 
 
     que destroce y rompa. 
 
      
 
    ¡Sentir de vida 
 
    y ella muerta! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    DE LAS PERCEPCIONES PERDIDAS 
 
      
 
      
 
    Llegaré a ser poesía, 
 
    pero no me sentirán. 
 
      
 
    Llegaré a ser música, 
 
    pero no me oirán. 
 
      
 
    Llegaré a pintar un bello cuadro, 
 
    pero no lo mirarán. 
 
      
 
    Llegaré a ofrecer el mejor alimento, 
 
    pero lo tirarán. 
 
      
 
    Llegaré con mi corazón abierto 
 
    pero ni repararán. 
 
      
 
    Seres grises se pasean 
 
    con los párpados cerrados. 
 
    Sin oídos y mudos 
 
    dejan pasar la vida. 
 
      
 
    Percepciones sin gozar. 
 
    Infelicidad que no puede captar 
 
    ni el aroma de una flor sentir. 
 
    Humana complejidad. 
 
    Por favor, ¡despertad! 
 
    Trágica soledad del vivir en gris. 
 
      
 
      
 
      
 
    EN EL SACROMONTE 
 
    (A Mari Carmen L.P.) 
 
      
 
    Sudando néctar de olores 
 
    entre cascajos del cerro, 
 
    grises como tu pelo, 
 
    la tarde se cierra de oro 
 
    y tu falda desplegada al viento. 
 
      
 
    Ojitos como luceros muertos, 
 
    quiero ver como brillan de nuevo. 
 
    Caminas sola y limpia, gitana, 
 
    sin tropezar con el suelo. 
 
      
 
    Y a la suave luz del Sacromonte, 
 
    frente a la Alhambra de Granada, 
 
    ecos de cante dirigen 
 
    espejismos a tus ojos. 
 
      
 
    Ramas que sirven de balcones, 
 
    en ellas tejo mis amores. 
 
    Sueño con el aire de tus pestañas, 
 
    persianas de tu mirada. 
 
      
 
    Busco el embrujo gitano. 
 
    Esa guitarra flamenca 
 
    canta lo que tu vista niega. 
 
    Luz que en tus ojos deja. 
 
      
 
    Desde lo alto del Sacromonte, 
 
    observo volar tu alma. 
 
      
 
    Águila de las alturas. 
 
    Inspiraciones de ecos de poetas 
 
    como Lorca. 
 
      
 
    ¡Qué escena tan hermosa! 
 
    Quisiera volverme olivo 
 
    y tú apoyada en mi tronco 
 
    sentir escalofríos en el cuerpo. 
 
      
 
    La sangre arder en mil pasiones 
 
    en la encalada y blanca cueva 
 
    donde el deseo de amor 
 
    se envuelve en fino beso.  
 
      
 
    ¡Es tan provocador cómo te ondula  
 
    el sendero con sus curvas! 
 
    ¡Tan discreta en la oscuridad 
 
    hasta la blanca abadía! 
 
      
 
    Intenso, muy intenso momento 
 
    donde te fundes con la tierra  
 
    y te ocultas bajo el seno  
 
    de la montaña. 
 
      
 
    Y desde la Alhambra  
 
    hasta donde me hallo, 
 
    vientos susurran tu nombre, 
 
    gitana del Sacromonte. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



  
 
    RÍO GRANDE,  
 
    BARRANCO DE FUEGO ROJO 
 
      
 
      
 
    Del fondo del pozo 
 
    me llevo mi reflejo. 
 
    Pasa el río grande 
 
    por el barranco de fuego rojo. 
 
    ¿A caso soy hija  
 
    del agua y guijo? 
 
    Mares son mis ojos. 
 
    Piedras mis legañas. 
 
     Arrastradme a vuestro lecho 
 
    de corrientes y rocas. 
 
    Amadme, 
 
    pues soy mujer de río, 
 
    mujer de barranco. 
 
    Ni en vuestras orillas 
 
    ni andando de puntillas, 
 
    he conocido hombre alguno 
 
    que mostrara amor honrado. 
 
    Dentro de vuestra holgura, 
 
    mi corazón de baba de Luna. 
 
    Busco, busco, busco… 
 
    una sombra aunque hosca, 
 
    acompañando mi reflejo 
 
    sobre el rio grande 
 
    y el barranco de fuego rojo. 
 
    


 
   
 
  



REFLEXIÓN SOBRE LA CRISIS 
 
      
 
    Se abrió una profunda grieta 
 
    en un suelo que ya había sido pisado 
 
    donde no existía planta alguna 
 
    y árido como desierto quedado. 
 
    Ruinas de un mundo creado 
 
    con gritos y alzamientos. 
 
    Exigencias y mentiras. 
 
    Y en lugar de seso, 
 
    entre todos habían abierto 
 
    una tremenda brecha. 
 
    Si el gobierno y la inteligencia 
 
    en el silencio de lo nonato 
 
    hubieran pensado, 
 
    los azotes de una crisis no existieran. 
 
    Así, como todo lo creado por la mente, 
 
    incluido un capital insolente, 
 
    que aparece y desaparece. 
 
    Los males haceres por ambas partes, 
 
    dejaran de existir. 
 
    Tal cual la hambruna, el desasosiego 
 
    que la mente del común de los mortales 
 
    reclamamos con ignorancia 
 
    como necesidades de los egos. 
 
    Pensemos. 
 
    Olvidemos la utopía. 
 
    Si el mundo entero decide 
 
    con sabia sabiduría, 
 
    que la enfermedad no existe, 
 
    ésta desaparece. 
 
    Tal es el poder de la neurona. 
 
      
 
    Siendo la solución tan fácil, 
 
    países se hubieran salvado. 
 
    Cerrando las mentes de aquello 
 
    que no deseamos. 
 
    Pues al ignorar la existencia de algo, 
 
    ese mismo concepto se evapora. 
 
      
 
    Más de rodillas ante la grieta, 
 
    lloran todavía los ciegos. 
 
    Unos y otros,  
 
    con sus obcecadas cabezas 
 
    metidos en reclamos, 
 
     en poder, gloria y riqueza. 
 
    Que nada de todo ello existe 
 
    si se abre la luz de la conciencia 
 
    y observan, con la fe más sagrada, 
 
    horizontes más amplios 
 
    que una vulgar crisis 
 
    nacida de la cabeza. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    DESCOSIDOS DEL CORAZÓN 
 
      
 
      
 
    ¿Tan roto el corazón tienes 
 
    que no vuelves a amar? 
 
    Tan cosida quedo tu boca,  
 
    que muda volvió la voz.  
 
      
 
    ¡Pues cuánto destrozo 
 
    habita en tu interior! 
 
    Descosidos, remiendos y rotos 
 
    de eso que llaman:  
 
    ¡Víscera bombeante de llamas de amor! 
 
      
 
    Pequeña, chiquita,  
 
    pedazo de hoja  
 
    que en rancio cobre se transformó. 
 
    Tan rota estás y tan muerta, 
 
    tan vacía y con tanta soledad 
 
    que inválida de sentimientos 
 
    ya no puedes con el dolor. 
 
      
 
    ¡Pues cuánto daño te hicieron! 
 
    ¿Quién te arrastró hasta la tumba 
 
    antes de tiempo? 
 
    ¡Ay…! ¡Miedo tengo a tu penar! 
 
    Te veo tan quieta, 
 
    encerrada en tu mundo… 
 
    ¡Y cómo las lágrimas caen 
 
    en zigzag! 
 
      
 
    NOCHES INMENSAS 
 
      
 
    Quietas las aguas de la noche,
me sumerjo en el recuerdo 
de ese bellísimo terciopelo
tachonado de lucientes estrellas 
y un flameado de Luna
velando su negro fondo.
  
 
    Y desde una enlatada ventana
tras el cristal que me frena,
sólo brumosos cielos oscuros
de apagados brillantes
y esculpidos tejados y chimeneas. 
  
 
    Noches inmensas
de mantos satinados,
descansan en lejanos lugares, 
desiertos perdidos,
altas, 
muy altas montañas.
  
 
    No sé si el mundo se da cuenta
de todo lo que nos hemos robado
con los humos, flujos y suciedades.
Reverberantes y estilizadas farolas,
eléctricas encendidas
que andan por las calles.

Universo fresco, 
inmenso…
que casi podíamos tocar con las manos,
ahora se queda prendido
a gases, deslumbres y máscaras de brumas.
RAFAELILLO DE CÁDIZ 
 
      
 
    Plata desde el aire. 
 
    Acogedora y rebelde. 
 
    Veo en su bahía 
 
    fenicios, romanos y moros. 
 
    Casas de blanco cristal  
 
    en sus orillas.  
 
      
 
    Aroma marinero  
 
    que embriaga la ciudad entera. 
 
    Tacita de plata donde pasea, 
 
    aquél que le llaman, 
 
    Rafaelillo de Cádiz. 
 
      
 
    Soñando sobre la arena. 
 
    Amarrado a la costa  
 
    como clara nave que flota. 
 
    Triste su sombra camina, 
 
    engañándola con fino 
 
    de generosa viña, 
 
    y un vinito de Chiclana. 
 
      
 
    Y a la luz de sus marismas, 
 
    como labores artesanas, 
 
    forma cuadros en sus ojos 
 
    de las costas gaditanas. 
 
      
 
    Cantor de Cádiz, 
 
    la Catedral, la Viña y el Mentidero. 
 
    Las olas en La Caleta  
 
    que es zona de plata quieta. 
 
      
 
    Busca su rosa de cenizas. 
 
    La busca en los sabores. 
 
    Salpicaduras del alma, 
 
    que a la amistad confía 
 
    y el silencio le guarda. 
 
      
 
    Paseos por el Baluarte, 
 
    la fuente de Puertatierra  
 
    y al fondo oye coros y comparsas, 
 
    tanguillos y habaneras 
 
    que suspiros le llevan. 
 
    
Y ya casi el sol cae en su ocaso. 
 
    Sumergida en irisaciones  
 
    un suave Cádiz despierta en armonías  
 
    y danzar de gentes en la bahía. 
 
      
 
    Altas palmeras mecidas por las brisas 
 
     y atardeceres de cromáticas pinceladas, 
 
    anima a fulgores de añoranzas 
 
    y los sueños parecen que son más bellos. 
 
      
 
    Blanco, blanco es el manto  
 
    que por sus calles y piedras  
 
    la cubren con gracia. 
 
    ¿Y qué más hay que decir? 
 
    Que aquella blanca tela, 
 
    viene desde el mar. 
 
      
 
    Amor, así de flor te vistes. 
 
    Campos de aguas te miman, 
 
    azules de aire fino, 
 
    y en los horizontes te hallo. 
 
      
 
    Hablar de iglesias y monumentos, 
 
    hoy, ya no importa. 
 
    Es su energía la que domina,  
 
    es el arrastrar de los pies de Rafaelillo  
 
    caminando por las arenas,  
 
    caminando por sus aceras,  
 
    elevando la vista al cielo, 
 
    respirando el puro aire, 
 
    que hincha su corazón partido. 
 
      
 
    Esplendor que sube mudo. 
 
    Cuna de un Cádiz 
 
     de espadas de diamante. 
 
    Herencia de sus ancestros  
 
    que con suavidad de plata, 
 
    se mete en el cuerpo gaditano. 
 
      
 
    Y no se sabe si los nublados  
 
    son cabeceados,  
 
    o si real la luz le muestra 
 
    su propia fuerza. 
 
      
 
    Y el cielo rompe diques.  
 
    Inunda la tierra. 
 
    Algo contarle quiere  
 
    a Rafaelillo de Cádiz.  
 
      
 
      
 
    Nota: Este poema lo pueden encontrar en prosa en el libro Piel de cemento, de mi autoría, editado en el año 2015 por Libros Mablaz.  
 
      
 
    EN LA ENCORVADA ESPALDA 
 
      
 
      
 
    Entonces con extraño arte
amasó tierra, hierro y fuego.
Y templando la masa
dejó que cobrara forma. 
 
    En su crecimiento 
parecía no tener defecto,
gran bola que Dios creara
con el peso y dolor del mundo. 
 
    La imagen era como deseara.
Artista cuya habilidad
no muere nunca.
Tal era la perfección expresada. 
 
    Colocara en la encorvada espalda 
de aquel que capaz fuera,
llevarla a la séptima esfera
dotado con la velocidad del rayo. 
 
    Y así viéndole caminar con aquel lastre,
predice la sombría duda, 
 
    o la fe más grata.
A ti hombre doy  
 
    el poder de la Montaña,
brotes de secretos 
 
    y fuerza que te acompaña. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    LA MUERTE DEL SOL 
 
      
 
    Vieron su cuerpo quebrado,
el semblante severo,
cerúlea la piel 
cual oculto cartón en la arena. 
 
    Dueña de la negra toca,
que el mar besó en la boca.
Muera así la primavera, 
suene la gaita 
 
     –¡Ay, de mi esperanza! 
 
    Incierta sonrisa en la sombra umbrosa.
Pasó… ¿Qué resta ya de paso en paso?
El cielo de plomo, 
 
     el sol ya ha muerto.
Veloz como torrente 
 
    te despeñas. 
 
    Tal vez hoy tiemble un instante
al acariciar la toca, ahora blanca
y yo, con el corazón más negro.
Soledad monótona, 
 
    ¡triste homenaje! 
 
    Los que vieron su cuerpo quebrado,
vieron también verdes cimas  
 
    y gigantescas olas.
Mujeres se cubrieron con velos
pues se fue la hermosura  
 
    de la flor y su figura. 
 
    En medio del cielo nuboso,
colosal sol 
de años cientos. 
Orbe ruinoso y apagado. 
 
    Cercada lápida de piedra
toma asiento en el firmamento. 
No sé quién se fue primero,
los amores o los extintos fuegos. 
 
    Toca negra, 
 
     sol rasgado
mas el último será gusano. 
 
      
 
      
 
      
 
    FRÍA VENGANZA 
 
      
 
      
 
    Partida por tus desdenes, 
 
    veloz la hoja  
 
    se hunde en la trémula carne. 
 
    Agujas de hielo 
 
    adornan la ventana  
 
    y decoran el fondo de la cama 
 
    ensangrentada. 
 
    Es tiempo de soltar lastre. 
 
    Es tiempo de olvidar 
 
    y lavarse las manos. 
 
    


 
   
 
  



REVOLUCIÓN 
 
      
 
    Huelo a revolución. 
 
    Haga lo que haga, 
 
    si tiendo la mano 
 
    alguien me muerde. 
 
      
 
    No son momento de bellezas, 
 
    el mundo está sin patas. 
 
    Inexorable Saturno 
 
     camina junto a Marte. 
 
      
 
    Soy individualista. 
 
    Se coger la piedra 
 
    como las estaciones, 
 
     la gravitación, 
 
    y a aquellos que no perdonan. 
 
      
 
    No temas amiga, 
 
    eres como el zafiro del tiempo. 
 
    La primera de las rocas 
 
    que no herirán mis palabras. 
 
      
 
    Ni la pluma más afilada, 
 
    llegó a derrotar a los abyectos. 
 
    Puedes estar tranquila, 
 
    acomodada en mi mano. 
 
      
 
    Alas te pondré  
 
    cuando te arroje. 
 
    Luego correré  
 
    como animal enfermo. 
 
    


 
   
 
  



LA MUERTE DEL POETA 
 
      
 
    Cuando se muere un poeta 
 
    su alma se vuelve letra. 
 
    Su cuerpo vaga desnudo 
 
    entregado a partículas de cielo. 
 
    Y no necesita homenaje, 
 
    tal vez alguien 
 
     recite su último verso,  
 
    deje una flor al viento 
 
    y un instante 
 
    para la palabra muda.  
 
      
 
      
 
    EXTRAÑA ENERGÍA 
 
      
 
    Ayer mientras despertaba 
 
    en voz alta te llamaba. 
 
    Sentí una extraña energía. 
 
    Frescor en polvo que se esparcía. 
 
      
 
    Ahora que no estamos juntos, 
 
    vuelvo la cara al mundo 
 
    con la brillantez de las pupilas 
 
    que saben mirar de frente. 
 
      
 
    Ignoro el papel mío. 
 
    De qué pasta me hicieron. 
 
    Más sé que tengo un alma 
 
    y esta alma es mía. 
 
      
 
      
 
    SIN PALABRAS 
 
      
 
    Como silencio. 
 
    La boca muda de letras. 
 
    Poesía quebrada  
 
    Sin proyecto ni medida.  
 
    Sonsonete de aspas de molino. 
 
    De momento inasible. 
 
    Palabras en fluir de vuelo. 
 
      
 
    Es el desplome de la luz 
 
    que se apaga. 
 
    Es el final del ingenio. 
 
    Es la entrada a la nada. 
 
    Es la bofetada del bufón, 
 
    la enorme payasada. 
 
    Sin palabras.  
 
      
 
      
 
    VERSOS AL AMIGO 
 
    Raíces y hojas son las palabras 
 
    que se asientan en el pensamiento. 
 
    Perfume que llega con las ondas 
 
    tras tu bella alma.  
 
    Capullos ante los ojos 
 
    Transformado aliento que planea 
 
    entre flores y ramas, 
 
    rayos lunares de otoño.  
 
      
 
    Descansa, querido amigo. 
 
    Aquí tienes pan para comer 
 
    y una taza de caldo para beber. 
 
      
 
      
 
    MANIFESTACIONES JUVENILES 
 
      
 
     
 
    Todo quedó en los asfaltos 
 
    y en los muros de las casas. 
 
    Memoria de silencio de vela 
 
    que junto al ataúd  
 
    la vida escupe. 
 
      
 
    Y mientras volteaban los contenedores 
 
    y los coches maltrataban 
 
    como trincheras en la guerra, 
 
    aquél amigo no alcanzó a huir 
 
    y cayó desplomado. 
 
      
 
    Y en ese escenario de drama, 
 
     pájaros cantan a las luchas del alma. 
 
    Quizá un día germinen 
 
    flores de sangre de los caídos 
 
    envueltas en cuadrados lazos. 
 
      
 
    Muchachos de la amargura. 
 
    Raíces que quedaron en silencio. 
 
    Y el nuevo día que escampa 
 
    muestra un extraño vacío, 
 
    sentir de las miradas y las piedras,  
 
    de tanto dolor en la calles y plazas. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    PUPILAS DE PALABRAS 
 
      
 
      
 
    Qué intuición la del niño 
 
    que ve en la oscuridad 
 
     las falsas palabras, 
 
    que ve las sonrisas de muecas 
 
    y le hace sentir precauciones. 
 
      
 
    Alguien quería decir algo hermoso 
 
    con voz de ganso. 
 
    Y hay palabras que son claras, 
 
    diáfanas, corrientes… 
 
    que no aspiran a ser bellas. 
 
      
 
    Palabras para todos.  
 
    Luminosas, vivas, 
 
    opacas, ignorantes… 
 
    Transparencias que se ocultan. 
 
      
 
    Hasta la profundidad del ojo oscuro 
 
    tiene en su fondo  
 
    pupila de luz con palabras. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    CUADRADOS EN POLVORA 
 
      
 
      
 
    Me convoco a mí misma 
 
    y he aquí una mano alargada 
 
    que se aferra a mi cintura. 
 
    Quedo quieta como gaviota 
 
    azotada por la pedrisca, 
 
    para luego sentirme  
 
    como yegua desbocada, 
 
    como figura de un lienzo, 
 
    como crisantemo de piedra. 
 
    Lloraré por las noches 
 
    entre mi pasado de alabastro 
 
    y las sedas chinas 
 
    que en el presente me ciegan. 
 
    Y digo que estoy llorando 
 
    en cuadrado de pólvora 
 
    con el sentir de un tiro 
 
    en el estómago. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



JUNTEMOS LAS MANOS 
 
    (… y sucedió en Brasil) 
 
      
 
    Bajo el huso de oro del Sol 
 
    se tejen las luces del día.  
 
    Aciago momento de dolor 
 
    servido en bandeja de plata 
 
    al jefe de la Tribu Kayapo. 
 
      
 
    Y algo sacuden las entrañas 
 
    de un mundo de avaricias. 
 
    Tul gris oscuro cubren 
 
    las hidroeléctricas modernas. 
 
      
 
    Cosas del progreso. 
 
    Sentencia de muerte  
 
    a todos los cercanos pueblos  
 
    que recorren las orillas del rio. 
 
      
 
    Y así como en el verso del poeta, 
 
    allá donde en el camino  
 
    arranca flores y de amores muere, 
 
    también la lírica ve con ojos abiertos, 
 
    escucha con sus oídos,  
 
    los estragos del mundo. 
 
      
 
    Sentencias, sentencias y más sentencias 
 
    por gobernantes sin escrúpulos. 
 
    Deslíen bosques por hectáreas. 
 
    Destruyen los hogares de los indígenas.  
 
    Verdad que no les importa 
 
    mientras el oro caiga en sus manos.  
 
      
 
    Choca este soplo que sube sin vergüenza 
 
    destrucción del hábitat natural, 
 
    desforestación y desaparición 
 
    de cientos de especies. 
 
      
 
    Y los ojos de la presidente 
 
     son mosaicos de billetes de colores  
 
    que quieren simular cúpulas y luces 
 
    como la de las grandes ciudades. 
 
      
 
    ¡Cuarenta mil seres humanos! 
 
    ¡Y pensando en los cuatro u ocho  
 
    de las revistas de moda, 
 
    del tinte del cabello  
 
    y del vestido que llevan! 
 
      
 
    Vergüenza que siento y sentimos  
 
    los que valores damos a la vida. 
 
    Nudo que se nos hace en el estómago. 
 
    Bochorno de nuestra cultura. 
 
    Imperdonable silencio de los fuertes. 
 
      
 
    El Gran Jefe, baja la cabeza, 
 
    con tanta dignidad  
 
    como las lágrimas que salen de sus ojos.  
 
    Un escalofrío me recorre ante la imagen. 
 
    ¡Este es el avance de los poderosos! 
 
    Con mayúsculas escribo:  
 
    ¡HASTA CUÁNDO 
 
    naturaleza y pueblos serán borrados! 
 
      
 
    Recuerdo que se perderá en la memoria, 
 
    de los dongria, los kondh…  
 
    y tantos seres humanos. 
 
    Holocaustos ocultados, 
 
    oprimidos, impotentes. 
 
    ¿A nadie importa? 
 
    Sintamos sonrojo. 
 
    Es lo menos… 
 
    Juntemos las manos.  
 
      
 
    Gracias por este supremo don del verso. 
 
    Por mostrar el remo de sándalo 
 
    donde Caronte hace sus arabescos en el agua 
 
    en su tránsito por este mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Picture 24] 
 
      
 
    Comentario tomado de : 
 
    http://elblogdemarchetti.blogspot.com.es/2015/01/violenta-evacuacion-de-la-tribu-kayapo.html  
 
      
 
    VIOLENTA EVACUACIÓN DE LA TRIBU KAYAPÓ EN BRASIL 
 
      
 
    Pese a las desmentidas, pese a las palabras de protección del Amazonas, las hidroeléctricas siguen ganando terreno a la mayor reserva fitogeográfica del mundo. Se está destruyendo el Amazonas con la complacencia de los poderes políticos de Brasil. 
 
    La evacuación de la tribu kayapó -un pueblo indígena de la región amazónica de Mato Grosso en Brasil-, ha comenzado... La construcción de la represa hidroeléctrica de Belo Monte se libera..., a pesar de numerosas protestas y más de 600.000 firmas recogidas. Por lo tanto, la pena de muerte ya fue dada a la gente de la gran curva del río Xingu. Belo Monte, un total de 400.000 hectáreas de bosque será inundado, un área que es más grande que el Canal de Panamá. 40.000 personas de las comunidades indígenas y locales..., el hábitat de muchas especies animales y vegetales, serán destruidos. 
 
    Todo en orden de la producción de electricidad más fácil, más eficaz y rentable, producida principalmente por los inversionistas. Sé que esto no le suceda a nuestro país... Algunos dirán: ¿Qué nos importa Brasil? Como si no tenemos nuestros propios problemas... ¡Pero no soy de ésta opinión! La desesperación inherente a ésta imagen, a ése rostro... me hizo pensar...: "La historia de la tribu kayapó debe ir por el mundo y tal vez provocar una revalorización. Lejos de la marcha despiadada de la sociedad capitalista..., hacia responsables..." 
 
    Sentencia en Brasil: 
 
    Mientras los periódicos y las televisiones hablan de la vida de los famosos, el... jefe de la tribu kayapo recibía la peor noticia de su vida: 
 
    En su momento, en las notas periodísticas y en los documentos de Estado, se decía "Dilma Rousseff, la nueva presidenta del Brasil, ha dado el visto bueno a la construcción de una planta hidroeléctrica enorme (la más grande del mundo)". 
 
    Esta obra se constituye en la sentencia de muerte de todos los pueblos ceáreasrcanos al río ya que la presa inundará 400.00 hectáreas de bosque virgen. Más de 40 mil indígenas tendrán que buscar dónde vivir. La destrucción natural, deforestación y la desaparición de multitud de especies es un hecho. 
 
    Lo que conmueve y hace que algo se retuerza por dentro, lo que genera vergüenza de ser occidental es la impresión que tuvo el jefe de la comunidad Kayapo al enterarse de esa decisión, su gesto de dignidad y de impotencia ante el avance del progreso capitalista, la modernidad depredadora, la civilización que no respeta la diferencia ... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LO QUE PASA 
 
      
 
      
 
    ¡Cómo duele, hermanos, 
 
    saberse de memoria la H del hambre! 
 
    En la ciudad donde me encuentro 
 
    soy como perro, 
 
    me arrojo a comer. 
 
    ¡Viva los niños que tocan campanas! 
 
    ¿Alguna vez condecorarán al poeta 
 
    que canta el lenguaje del bronce 
 
    y versa la H del hambre? 
 
    Caminemos, caminemos… 
 
    cantando por dentro. 
 
    Así hacemos historia  
 
    relamidas del tiempo. 
 
    Con la H al cuadrado. 
 
    Con campanas sonando. 
 
    Crecidas uñas y pelos 
 
    junto a transparentes huesos 
 
    y palabras de golpes y llantos. 
 
    Y yo con ellos, con todos… 
 
    veré subir sus sombras  
 
    entre oleajes de rostros. 
 
      
 
    Exhalo mi aliento 
 
    también en estos versos. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



PIEL DE CEMENTO 
 
      
 
    Sin árboles ni caminos trazados, 
 
    sin luz y sin agua. 
 
    No frenaron sus proyectos. 
 
    Rocosos acantilados 
 
    donde el mar traía  
 
    la madera que necesitaba 
 
    para construir la jaula. 
 
    Dormida en profundo sueño, 
 
    fue cubriéndola de cemento. 
 
    Así convirtiera en puntal secreto, 
 
    sujetando el bloque  
 
    con sus manos. 
 
    Quedó como roca quieta. 
 
    Encerrada en la prisión perpetua. 
 
    Y al despertar sólo vio el mar de frente, 
 
    y soplos etéreos… sobrehumanos. 
 
    Sintió como la masa pesada 
 
    recubría el cerramiento. 
 
    Y la oscuridad se adueñó de ella 
 
    en la mayor impotencia. 
 
    Y aquello que pasara fuera, 
 
    seguía creciendo 
 
    al ritmo de los movimientos  
 
    de las diferentes capas de nivel 
 
    de la montaña. 
 
    Intégrola en el paisaje, 
 
    sin afectar su naturaleza. 
 
    Con su cuchara de albañil, 
 
    mantuvo guerra abierta  
 
    contra la línea y ángulos rectos. 
 
    Sabiendo que ella entraba  
 
    en el sueño de los muertos. 
 
    Más no pensaba en ello.  
 
    Trataba de dar alma  
 
    a una arquitectura suave, 
 
    con concepto de horno de pan. 
 
    Libertad de hornero, 
 
    horneando un pueblo  
 
    sobre el cuerpo enterrado 
 
    en piel de cemento. 
 
      
 
    [image: 94 Piel de cemento] 
 
      
 
      
 
      
 
    Nota: Poema que dio lugar al relato del mismo título y recogido en el libro de mi autoría: Piel de cemento y otros relatos, Edit. Libros Mablaz.  
 
      
 
    LA MENDIGA 
 
      
 
      
 
    Vivía de la caridad del campo. 
 
    Con frecuencia acusaba al cielo, 
 
    otras le daba las gracias 
 
    por las limosnas que le daban. 
 
      
 
    La tierra era su lecho. 
 
    Pero lo que más desconsuelo daba, 
 
    era el mal trato que a su ser dieran. 
 
    Vagabunda de la vida. 
 
    Ese fue su mayor logro. 
 
      
 
    Con frecuencia observaba el pasado  
 
    entre lágrimas que al Este miraban. 
 
    Y era donde el sol naciera  
 
    de donde en su juventud huyera 
 
    dejando en las calles su fortaleza. 
 
    Metida en la miseria. 
 
      
 
    ¡Ay, dime espíritu mío! 
 
    ¿Cuál es mi camino? 
 
    ¡Hacia donde los pies guían ! 
 
    ¡A qué nuevos lugares llevan! 
 
      
 
    Dejó de lamentarse, 
 
    pues no tenía palabras 
 
    para aliviar el pesar que sentía 
 
    a cargas sobre su espalda. 
 
      
 
      
 
    Y otra vez con el hato en la mano, 
 
    un montón de cebada o trigo 
 
    que de cualquier campo cogía 
 
    para llenar el estómago vacío. 
 
      
 
    Y se daba la vuelta  
 
    hacia otros caminos. 
 
    Otros pueblos desconocidos, 
 
    otras piedras donde sentarse  
 
    y ríos donde limpiarse. 
 
      
 
    Tomaría venganza de la escarcha 
 
    que le mojaba y sentía frío. 
 
    Buscaría refugio por allí tendida. 
 
    Bajo cualquier puente  
 
    u oquedad que la naturaleza diera. 
 
      
 
    Hasta que su misma alma 
 
    se desprendiera  
 
    del molde tan deformado 
 
    donde su esencia se ocultaba.  
 
    ¡Qué aliviada se sintiera! 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



REPLIEGUE DEL MAESTRO  
 
      
 
    ¿Qué puede afligirte caballero de armas? 
 
    He visto tus labios abiertos, 
 
    negros y hambrientos. 
 
    La barba descuidada, 
 
    llena de nudos  
 
    entre la maraña del pelo. 
 
    Y esa frente sin pecado, 
 
    dolorida en sus sienes. 
 
      
 
    Intentas ocultarte bajo las ramas 
 
    del frondoso sauce, 
 
    oyendo las viperinas lenguas 
 
    que engañan con sus tratos. 
 
      
 
    Obvio es que eres sabio, 
 
    pues sólo en esa hierba  
 
    se sientan los que piensan. 
 
    Mas noto el palpitar de tu pecho 
 
    y la inflamada vena de tu garganta. 
 
      
 
    Cardos rodean al árbol. 
 
    ¿En qué lugar tu identidad escondes? 
 
    ¿En alguna parte del sitial  
 
    donde estás sentado? 
 
      
 
    Pedazo de tierra que sujeta los pesares, 
 
    empuja a este mundo, 
 
    precipítalo al vacío.  
 
    Habrá otro donde refugiarse. 
 
    Enseña lo que sabes. 
 
      
 
    El tronco está partido 
 
    con herida de rayo. 
 
    Sal del cobijo de esas ramas 
 
    que ofuscan tu mente 
 
    y a aquellos arrogantes 
 
    muestra tus secretos. 
 
    Corazón que abandonó  
 
    viejos y sagrados tronos. 
 
      
 
    Enormes conocimientos, 
 
    hacen de ti un dios. 
 
    Hombre de hazañas y tiempo, 
 
    maestro de armas del alma. 
 
    ¿Por qué no las utilizas? 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
     
 
    CARTAS AL MAR 
 
      
 
      
 
    Desde las rasgaduras plumas volantes 
 
    más allá del filo de sus pestañas, 
 
    oscila un trémulo rayo de sol 
 
    sobre las arenas y rocallas. 
 
      
 
    Las olas rompen sus espumas. 
 
    Mediodía de rocío de plata. 
 
    Nubes en cirros, 
 
    todo lo demás en la tierra. 
 
      
 
    Blanca su túnica 
 
    de especial textura. 
 
    Fina calidad de algodones 
 
    del Perú. 
 
      
 
    El pelo albo 
 
    juguetea con la brisa. 
 
    Y el astro rey que lo mira, 
 
    le da ese brillante de perla 
 
    salida del mar. 
 
      
 
    Sus ojos comparten trozos de cielo. 
 
    Azules que se confunden 
 
    entre los claros colores 
 
    de las aguas de luz. 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
    ¿Quién eres, misteriosa Dama? 
 
    Anciana que se sienta  
 
    con su sombrero de paja 
 
    en las rocas de la playa 
 
    mientras con ágiles dedos 
 
    escribe papeles  
 
    que arroja al viento.  
 
      
 
    Y un plato de nácar  
 
    a juego con su playa, 
 
    acompaña sus pies  
 
    esperando ser colmado. 
 
      
 
    Y aquellos que la ven, 
 
    no saben si es loca  
 
    o es un hada del océano 
 
    que estrellas deja en las arenas.  
 
      
 
    Monedas en su cuenco. 
 
    Otras, billetes. 
 
    Y no dice nada, 
 
    ni levanta la vista  
 
    del papel entre sus piernas. 
 
      
 
    No pide.  
 
    Sólo escribe y escribe… 
 
    escribe cartas al mar. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



DESPEDIDA 
 
      
 
    Esta vez debería ser inconmovible 
 
    pues nadie se conmovió de mí. 
 
    Sin embargo aunque amor no veo, 
 
    yo no paro de amar. 
 
      
 
    Mis días son hojas de otoño 
 
    con ese colorido de amarillento ocre 
 
    con pizcas de rojo o granate. 
 
    Atardecer en bermellón. 
 
      
 
    Pasó el tiempo de flores y frutas. 
 
    Gusanos de dolor  
 
    penetraron en mi cuerpo. 
 
    Yo no les di permiso. 
 
      
 
    Volcanes se encontraron dentro. 
 
    Fuego que los dejó secos. 
 
    Seré yo quien la antorcha encienda 
 
    y vele mi propio dormir. 
 
      
 
    ¡Oh, tiempo! 
 
    ¿Por qué pisoteas pasiones que reviven, 
 
    sueños que se agostaron de esperar? 
 
    Elijo mi descanso 
 
    en el alto mirador. 
 
    Suave, suave… 
 
      
 
    Ahí el cirio encendido. 
 
    Ahí la mecedora blanca. 
 
    Ahí la mesita con mi último escrito 
 
    y una manta tapando.  
 
    Rigor acartonado de los huesos. 
 
    Sonrisa de felicidad hacia el encuentro. 
 
    Así quiero que me recuerden, 
 
    con la luz apagada 
 
    y la vista perdida en el horizonte. 
 
    LUJURIA 
 
      
 
    Hundida la nariz en la espalda, 
 
    riquísimo aroma el de tu piel.  
 
    Química que me arrastra.  
 
     Suave la mejilla ruborosa. 
 
    Desnuda entre las sábanas,  
 
    trasciendo con lujuria 
 
    la fronda de tu cuerpo. 
 
    Un gemido. 
 
    Un rítmico suspiro. 
 
    Temblorosa en mis brazos. 
 
    Prodigioso veneno 
 
    que me lleva al buen camino. 
 
      
 
      
 
    PASCUA DE RESURRECCIÓN 
 
      
 
    Algún día irá unido a estas siglas
el recuerdo gigantesco de una crisis
como jamás el mundo conociera,
que transformó a los hombres en dinamita
y ellos mismos explotaban
con sus propias decisiones.
Así acabarán estos años,
entre ruinas y deshechos.
Lobos hambrientos y necios,
que se olvidaron de comer letras.
Albores nuevos se anhelan
para salir de la tormenta.
Impresas quedan en la piedra, 
la sabiduría de los grandes que quedan.
Maestros de la nueva Era. 
Pascua de resurrección venida. 
 
      
 
      
 
    UNA HORA DE LOCURA 
 
      
 
    Necesito una hora de locura. 
 
    Un tiempo que libere tempestades. 
 
    Delirio que busco entre las calles. 
 
    ¡Oh, mujer! ¡Entrégate a mí! 
 
    Deja que rasgue las vestiduras. 
 
    Que acaricie tu cuerpo, 
 
    lo palpe y mis dedos se pierdan 
 
    entre los pezones de tu pecho  
 
    y los repliegues de intimidades. 
 
    Morbo y placer loco. 
 
    ¡Entrégate a mí! 
 
    E hinco mis labios en los tuyos 
 
    como hombre osado y sin fronteras. 
 
    ¡Ah, enigma de los deseos! 
 
    Conseguir quitar la mordaza. 
 
    Sentir hoy,  
 
    esa hora desatada. 
 
    Sabiendo que soy  
 
    y quién soy. 
 
    Trance que deseo con ansias. 
 
    Amor libre con desafíos. 
 
    Te tiento, te invito… 
 
    hasta hacerte mía  
 
    y explotar mi ser dentro de tu gozo. 
 
    Una hora de locura. 
 
    Necesito esos embriagadores minutos. 
 
    


 
   
 
  



EL DESENCANTO DE LA FILOSOFÍA 
 
     (Reflexión) 
 
      
 
    Paseaba por los secarrales más áridos. 
 
    Así el filósofo quería aprender  
 
    el arte del saber. 
 
    Y no sabía qué hacer. 
 
    No sabía cómo explicar a la gente, 
 
    una actividad creadora 
 
    totalmente devaluada. 
 
      
 
    Y los actuales grandes de la mente, 
 
    se dedican a hablar sólo  
 
    de lo que hablaron otros filósofos. 
 
    Y no se enfrentan a problemas reales, 
 
    metidos en una hermenéutica infinita, 
 
    Pensamiento quebrado. 
 
      
 
    Filósofos de vanguardia. 
 
    Absortos en sus profundos pensamientos. 
 
    Acomplejados por un sin justificar 
 
    ante una ciencia  
 
    que maneja valores absolutos. 
 
      
 
    Lo que es verdad para la ciencia, 
 
    es lo que en un momento histórico 
 
    parece mejor justificado. 
 
    Eso es la verdad científica. 
 
    No hay verdades absolutas, 
 
    sino grados de corroboración. 
 
    Lucha que la filosofía, ética, estética… 
 
    debe conseguir. 
 
      
 
    Especie de terreno vago  
 
    al que al filósofo quieren meter, 
 
    en el que sólo las opiniones 
 
     son interesantes, comprensivas, 
 
    pero nunca pueden justificar. 
 
      
 
    Y Kant nos mueve a un qué podemos conocer. 
 
    Cómo debemos obrar. 
 
    Cuáles son los límites psicológicos 
 
    de la libertad. 
 
    Cómo podemos inventar nuevos sentimientos. 
 
    Y de qué manera podemos organizar la cultura, 
 
    sin lujo, cual salvavidas.  
 
      
 
    El hombre está en precario. 
 
    Angustiado, aburrido  
 
    y la erudición es la que puede 
 
    sacarle a flote. 
 
      
 
    ¡Ah, imperio del ingenio! 
 
    Libertad sin veneración, 
 
    capacidad de creación, 
 
    independencia de valores. 
 
    Pozo donde el hombre se encerró 
 
    y del que suspira lancen escalas 
 
    para salir al exterior. 
 
    Y creo en la inteligencia humana. 
 
    La respuesta del hombre inacabado. 
 
    Los valores sin coacción. 
 
    El despliegue de la propia energía creadora. 
 
      
 
      
 
    Inacabado hombre, 
 
    enfrentándose a la existencia. 
 
    Puesto en estado de parto,  
 
    porque la realidad  
 
    no está del todo hecha. 
 
    Comprometiendo la felicidad. 
 
      
 
    Y aunque algunos problemas se resuelven: 
 
    Economía, medicina, política… 
 
    Otros se van proyectando  
 
    hacia una jerarquía superior: 
 
    La ética y la bondad. 
 
      
 
      
 
    [image: Resultado de imagen de José Antonio Marina.] 
 
      
 
      
 
      
 
    Nota: Poema inspirado en las palabras del filósofo José Antonio Marina. 
 
      
 
      
 
    NACIMIENTO 
 
      
 
      
 
    Es la hora del sentimiento. 
 
    Ciertas leyes silenciosas  
 
    remodelarán nuestros corazones. 
 
    Y así, con las cabezas bajas 
 
    introducirán nuevos valores. 
 
    Largo tiempo, obedecer. 
 
    Largo tiempo, callar. 
 
    Bendito el Poder que gira 
 
    a medida de nuestra alma. 
 
    Ni libros, ni aparatos enchufados 
 
    o con baterías,  
 
    corrientes bloqueadas. 
 
    Es el día del ocio. 
 
    Del humor robado. 
 
    Del nacimiento de universos nuevos. 
 
    Estamos en el fuego 
 
    hirviendo como potajes. 
 
      
 
    


 
   
 
  



AMANTE DE PAPEL 
 
      
 
    ¿Qué ocurre? 
 
    Me castañean los dientes. 
 
    Me veo con una manta en la espalda 
 
    bajo el Sol,  
 
    bajo los astros nocturnos. 
 
      
 
    Siento temblores y frío. 
 
    Creo que estoy mal alimentada,  
 
    mal vestida 
 
    y todo por no perder un instante  
 
    de acariciarte, contemplarte… 
 
    amado mío.  
 
      
 
    Eres de un papel tan liso, 
 
    tan terso, tan blanco… 
 
    que sólo el sentir como corre la pluma, 
 
    me veo en tus llanos abrazada. 
 
      
 
    Y no oigo gritos,  
 
    ni ruido alguno. 
 
    Estoy perdida en tu hoja. 
 
    Orgasmos que explotan con cada letra. 
 
      
 
    Te amo, te amo… 
 
    No necesito carne ni huesos…  
 
    sólo a ti abandonado a mis manos. 
 
    ¡Qué sensual recorrido 
 
    el de la cabeza hasta la punta  
 
    y de allí desbordarme en la cuartilla! 
 
      
 
    ¡Ay, amante de pliego fino! 
 
    Suspiros de miles de formas 
 
    te dejo,  
 
    besando lo escrito. 
 
    A TAZÓN 
 
      
 
    Decaían las siglas en los papeles 
 
    y expiraban decadentes las estrofas: 
 
    gran decrepitud descrita en las paredes. 
 
      
 
    Rugido del vientre disciplinado, 
 
    buscó en el buen yantar la hartura. 
 
    De la pluma a la garganta protocolizado. 
 
      
 
    Sirva, pues, la armadura de sustento 
 
    para asar el cordero al gusto lisonjero. 
 
    Tomate, cebolla y pimiento, 
 
    sin olvidar el punto del clavo 
 
    acompañado del bendito caldo  
 
    que nació en los viñedos de Baco. 
 
      
 
    Joya de vianda para el estafermo. 
 
    Cura de honor al escribiente 
 
    que hizo del verso campo yermo. 
 
      
 
    Si invitado estuviera Quevedo, 
 
    diera por sentado sus huesos en el asado 
 
    con un suave paseado de incensario. 
 
      
 
    Mas en el sutil santuario del maestro, 
 
    sátira mordaz para el que catare 
 
    del gustoso guiso de las letras en reposo. 
 
      
 
    Así dona de gozo y sustento,  
 
    inspiración y gracia al cerebro, 
 
    la poeta guisandera a Tazón. 
 
    CENCELLADA AZUL  
 
      
 
      
 
    Bajo el tejado, 
 
    caldo de vino bebo sola. 
 
    Cencellada azul propicia el goce 
 
    con el canto de la aurora. 
 
    Bailo borracha  
 
    y me visto con traje de plumas.  
 
      
 
    Las ramas desnudas  
 
    se adornan de escarcha. 
 
    Miran carámbanos  
 
    que cuelgan de las techumbres. 
 
      
 
    Desde la nube azuleja 
 
    nonatos descendientes  
 
    piden piedad 
 
    mientras níveos caballos 
 
    vuelan sobre troncos muertos. 
 
      
 
    Cencellada azul bajo las tejas. 
 
    Destino señalado 
 
    antes de nacer. 
 
    ¡Cuántas lágrimas han caído 
 
    que no acierto a coser  
 
    con agujas de hielo! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
     
 
    MI QUERIDA AMIGA 
 
      
 
      
 
    Mi querida y admirada amiga  
 
    que te fuiste tan temprano, 
 
    pero que a pesar de todo 
 
    te sigo sintiendo a mi lado. 
 
      
 
    Han pasado ya años  
 
    desde que cerraste los ojos. 
 
    No me conocerías.  
 
    Mi pelo es cano. 
 
      
 
    He llegado. 
 
    Se cumplieron los vaticinios. 
 
    Ahora miro por la ventana 
 
    con esos ojos que observaron tanto, 
 
    con todos los recuerdos. 
 
      
 
    Ya sólo espero un día más. 
 
    Mi vida va de día en día. 
 
    Respirando con fuerza. 
 
    Nunca sé si será el último. 
 
      
 
    Mis días son prestados. 
 
    Sé que ya lo sabes.  
 
    También yo lo siento.  
 
    Tiempo que rompió todo 
 
    más no usurpó nuestro sitio, 
 
    los sillones de la resolana. 
 
      
 
    ¡Tanto, tanto fue el pasado! 
 
    Desigual y siniestro juego. 
 
    Dónde se esconden los valores 
 
    y los sueños de los ancianos. 
 
      
 
    ¿Sabes, amiga? 
 
    Mejor que te fuiste joven. 
 
    Aquí en lugar de nuestro cuerpo,  
 
    piensan en el material que extraerán  
 
    cuando la hora llegue.  
 
      
 
    Espérame amiga, 
 
    te llevo tu flor 
 
    y mis versos transitan contigo. 
 
      
 
      
 
    DESCANSA EN PAZ, 
 
    AMIGO MÍO 
 
    (a Ángel Hijarrubia) 
 
      
 
    Sin la magia de tus palabras, 
 
    transparentes y cercanas, 
 
    todo es noche oscura 
 
    pues no estás, 
 
    amigo mío. 
 
      
 
    En taza llena estamos  
 
    para envejecer con placer. 
 
    Si te vas, 
 
    ¿a quién contar mi pena? 
 
    ¿cómo ver pasar las horas sola? 
 
      
 
    Para mí, querido amigo, 
 
    siempre estarás conmigo. 
 
    SOÑANDO MENTIRAS 
 
    
Me voy a soñar mentiras 
 
    con algo de química. 
 
    Pero antes de partir 
 
    con paso pensado, 
 
    intento conocerte. 
 
      
 
    Tus letras parecen puzles giratorios 
 
    donde simulan atraparse  
 
    las unas a las otras. 
 
    Persiguen sueños 
 
    pero parecen llegar tarde. 
 
      
 
    ¿Dónde estás? 
 
    Alimento impalpable  
 
    que tomo todo el día 
 
    soñando los que soy 
 
    y no soy. 
 
      
 
    Enhebradas verdades  
 
    en las cosas más insignificantes. 
 
    Cuando paseo por las calles 
 
    y cruzo el río, 
 
    perlas veo con brillo 
 
    o quizá, sean engaños. 
 
      
 
    Un rol, una obra de teatro. 
 
    De ahí vienen los fracasos  
 
    de tan variadas situaciones. 
 
      
 
    Aprendidos idiomas, 
 
    que al igual que el mío, 
 
    nadie los entiende. 
 
    Mejor tomo la pastilla 
 
    y seguiré soñando mentiras. 
 
    Seré una placita redonda, 
 
    inquieta paloma 
 
    graciosa y bicolor. 
 
      
 
      
 
    MANDOBLE 
 
      
 
    Una vez, 
 
    sufrí mandobles. 
 
    Era feliz. 
 
    Mas en día de sepulcro, 
 
    cayó la metáfora  
 
    guardiana del amor. 
 
      
 
    Tajo. 
 
    Cuchillada. 
 
    Espadón del desastre. 
 
      
 
    Lejos del sueño 
 
    en reposo quedó el fuego. 
 
    Soledad de aire. 
 
    Corazón sin dueño. 
 
      
 
    Una vez, 
 
     sufrí mandobles. 
 
    Era feliz. 
 
    Y hoy le vi pasar 
 
    como nieve 
 
    que no quiere decir nada.  
 
      
 
    ADMIRACIÓN 
 
      
 
    Hay cierto pudor en las palabras. 
 
    Escalo un estado superior 
 
    con ese temblor de piernas, 
 
    ante un no saber  
 
    el grado de tu magnificencia. 
 
      
 
    Has provocado en el estómago  
 
    el revoloteo de mariposas. 
 
    Alas que incitan al caos interno. 
 
    ¿O será una sensación refleja  
 
    de este corazón exaltado? 
 
      
 
    Entre letras y símiles, 
 
    cierto congojo acojo. 
 
     Supone un reto de control 
 
    de lo plasmado. 
 
      
 
    Cierta ansiedad en credos contenidos. 
 
     Interrogatorio de reflejos transmitidos. 
 
    Aprendiz de quien empezó a jugar con grafismos. 
 
    Sus enrevesadas reglas 
 
    restan espontaneidad a la expresión, 
 
    mas imprescindibles son 
 
     para regular el tráfico de las ideas. 
 
      
 
     Ya no quiero más vericuetos de estos. 
 
    Te he vuelto a leer el interior. 
 
    Iceberg que esconde maravillas, 
 
    presto a tornarse en agua  
 
    y evaporarse en elevadas nubes. 
 
      
 
    Y me tiemblan las manos 
 
    escribiendo esto 
 
    y pensar que quizá un día 
 
    nos dejemos de escritos  
 
    veamos desfilar caras 
 
    en cúmulos y nimbos. 
 
    Los dos soñando a la orilla de un lago.  
 
      
 
     
 
      
 
    HAY ALGO AQUÍ 
 
      
 
    Hay algo aquí, 
 
    a la hora de siempre. 
 
    Algo que ocurre, 
 
    que estuvo 
 
    y está insistente. 
 
    Translúcido. 
 
    Sobre invisible eje 
 
    en red encendida  
 
    de sutilidad elemental.  
 
    Vórtice de una líquida oscuridad 
 
    que fertiliza la mente. 
 
    Algo aquí, 
 
    a la hora de siempre. 
 
    Esfera dentro de esfera 
 
    y espacio entre ellas.  
 
    Sí, hay algo aquí 
 
    que ahoga el sentido.  
 
      
 
      
 
      
 
    MIENTRAS DUERMES  
 
      
 
      
 
    No he visto aún el color del cielo. 
 
     Ya amanece 
 
    y la luz es tímida. 
 
    Pero estoy despejada y despierta, 
 
    deseando darte los buenos días 
 
    y susurrarte al oído 
 
    los nuevos milagros de este hoy 
 
    que nos sorprende.  
 
    Personas con alma 
 
    que a bien nos reciben 
 
    con palabras mudas 
 
    y miradas profundas.  
 
    Escúchalas en tus sueños,  
 
    yo las escucho con la aurora. 
 
    Y mientras duermes… 
 
    sólo un pensamiento, 
 
    sólo un pequeño instante,  
 
    sólo un recuerdo, 
 
    sólo un beso,  
 
    sólo un te quiero,  
 
    sólo un “lo siento”, 
 
    sólo un no me olvido, 
 
    sólo un todo dentro de mí. 
 
    Y todo ello,  
 
     ¡gigantesco! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    AROMAS DE ÁFRICA 
 
      
 
    Quizá porque ninguna carretera asfaltada 
 
    ha turbado jamás su sueño, 
 
    arquitecturas de adobe 
 
    acompañan las solitarias rutas caravaneras  
 
    de los desiertos, 
 
    donde hombres azules viven 
 
    en extensas planicies 
 
    de arenas y dunas. 
 
      
 
    Pinturas y grabados, 
 
    ya sean arcaicos o bóvidos, 
 
    hacen de esa África 
 
    un continente de misterios e historia. 
 
      
 
    Nuestro planeta 
 
    no es una masa de hierro y rocas 
 
    que flota inerte en el espacio 
 
    y en la que sólo los seres vivos  
 
    gozan de la facultad del movimiento. 
 
      
 
    Bosques de piedras  
 
    formados por columnas areniscas, 
 
    sabanas, selvas frondosas, 
 
    lagos, volcanes y ríos 
 
    ciudades con casas y coches. 
 
      
 
    Tribus de ritos ancestros. 
 
    Reserva espiritual de este mundo. 
 
      
 
    Animales selváticos de distintas variedades 
 
    cuyos colores a veces confunden. 
 
    Cromatismos de especies  
 
    llegando a situaciones absurdas. 
 
      
 
    El clima de altura  
 
    queda reforzado por nieblas  
 
    y lluvias continuas 
 
    que convierten el suelo 
 
    en una almohadilla húmeda y helada  
 
    capaz de calar poco a poco, 
 
    el mejor de los equipos. 
 
      
 
    En otras cumbres, 
 
    hay momentos idóneos  
 
    para escalar sus laderas,  
 
    atrapar las cimas  
 
    y perderse en las vistas del horizonte. 
 
      
 
    Así son las luces y sombras.  
 
    Esos soles amarillos, rojizos, anaranjados… 
 
    Subyugantes, magnéticos… 
 
    Todas las conciencias se oyen 
 
    y el alma se prende 
 
     en los paisajes africanos. 
 
      
 
    Líneas térmicas ecuatorianas 
 
    donde las diferencias no existen 
 
    entre invierno y verano. 
 
    No es raro que durante días, 
 
    el sol se pierda más allá de las nubes. 
 
      
 
    Pero cuando de repente estas se abren, 
 
    permiten durante breve momento  
 
    su fantástica contemplación. 
 
      
 
    Trozo de misterio divino 
 
    que es mostrado al asistente. 
 
    Los guías sonríen mientras afirman 
 
    que Kitasamba, el dios de las montañas, 
 
    está enseñando su hogar. 
 
    Es entonces donde todos los aromas, 
 
    los colores de ese continente, 
 
     muestran su esplendor.  
 
      
 
    Ábreme tus puertas, África 
 
    y te amaré. 
 
      
 
      
 
    [image: Resultado de imagen de Kitasamba] 


 
   
 
  



PARA ELISA 
 
      
 
      
 
    Bajo la alargada sombra de las palmeras, 
hojas tocan melodías. 
Ternuras que Chopin teclea 
desde su tumba
para una dulce Elisa. 
 
      
 
    En la calle de la mar abierta,
consumida de amor,
a un perro acaricia.
Lamidas frescas
a sus manos rotas,
escondiendo un rostro ardido,
del que mucho llora
y poco dice. 
 
      
 
    Flor blanca que se oculta tras su Luna,
espera en paciente sosiego, 
a las exaltadas que entretejen el verso. 
Ojeras tapizadas.
La mirada de duelo. 
 
      
 
    Madre parece ser del Universo.
Pues así brillan aquellas, 
las cuidadoras,
que en escenario natural
recitan sus poemas. 
 
      
 
    ¡Ay! ¡Cómo rastrea las almas!
¡Cómo sabe de los acechos de las lobas!
¡Cuán grande el amor
con el que cubre de belleza 
los suelos. 
 
    Sus ojos no engañan.
Luz hacia dentro.
Lo muestra todo
y no deja ver nada. 
 
    Y mientras la poeta al mirarla
admiración contempla,
he aquí vaciado
un beso venido del cielo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EN LA DISTANCIA 
 
      
 
      
 
    Medio abrazadas 
 
    jugaremos con la distancia. 
 
    Veremos crecer los versos 
 
    escondidos en el azul  
 
    de nuestras aguas. 
 
    ¡Qué graciosa seriedad! 
 
    ¡Latiendo tanto! 
 
    Agujas de grafito 
 
    cosen nuestro canto. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    PANORÁMICA 
 
      
 
      
 
    Muchas son las personas
que caminan sin seso.
Vidas carentes de sentido
en adormilados rebozos
de cables y teclas.
Con lenguas vacunas
parecen escarbar el agujero
de una muela podrida.
Puerta a unas cuerdas bucales
que dan paso al tubo digestivo.
Allí digieren 
lo que creen importante.
Monstruosos ácidos
de revoltijos lentos.
Y ante pantallas 
los ojos ciegos,
gigantes tentáculos de cables
que se enraízan entre neuronas
y los hace más necios.
Así de pobre veo a esta Atlantis,
sumida en anarquías de razones,
degeneración y locura.
El mundo está borracho de tonterías.
Merecido mordisco que la naturaleza da
en su revancha. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



CONTACTOS 
 
      
 
    El paisaje es igual en todas las direcciones. 
 
    Mire donde mire, 
 
     sólo paredes encuentro. 
 
    Ni una voz, ni un grito,  
 
    el silencio más afónico. 
 
      
 
    Creo en la carne y en los deseos. 
 
    En la angustia de mi traje. 
 
    En las voces prohibidas 
 
    a través de mi hueco cuerpo. 
 
      
 
    Vacía y fría la casa. 
 
    Echo en falta a mis amigos, 
 
    a esos que no conozco, 
 
    gente de luz del otro lado. 
 
      
 
    Mas debo el respeto 
 
    a aquellos que se fueron 
 
    a cumplir su destino, 
 
    a la vez que mis deseos. 
 
      
 
    Aquí estoy esperando. 
 
    Reclinada mi imagen sobre el papel 
 
    que bien pudiera ser espejo 
 
    narrando esta turbia y rara historia. 
 
      
 
    Y ahora, perdida en mis sueños. 
 
    No sé si creer en mí 
 
    o en las sombras del vacío. 
 
    Sabiduría que no pasa pruebas. 
 
    Desnudo mi alma 
 
    a mis queridos guias. 
 
    Consuelo traen a mi vida. 
 
    ¿Es locura? ¿Es delirio? 
 
    O paranoia compartida. 
 
      
 
      
 
    LLEGÓ LA HORA 
 
      
 
    Llegó la hora, alma mía. 
 
    Vuelo hacia lo indecible. 
 
    Lejos de mi ego. 
 
    Consumida la fragancia del día, 
 
    retomo lo que amo: 
 
    El silencio junto al estanque. 
 
    La flor de loto paseando. 
 
    La estrellas en el cielo. 
 
    Muerte. 
 
      
 
    NATURALEZA Y SER 
 
      
 
    Me quedé mirando el lago, 
 
    elemento más importante  
 
    de aquel paisaje. 
 
    Como gran ojo de tierra, 
 
     observaba su serena calma. 
 
    Y le miraba, 
 
    y me perdía en sus aguas 
 
    sondeando la profundidad 
 
    de mi propia naturaleza.  
 
    Y tuve miedo 
 
    de tanto que vi. 
 
      
 
    [image: M] 
 
      
 
    Javier Irure Priego 
 
      
 
      
 
    Mariposas revolotean. 
 
    Ondas en la charca. 
 
    Es primavera. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: https://scontent-mad1-1.xx.fbcdn.net/v/t34.0-12/14256246_975048382620775_2058753126_n.jpg?oh=83ff04aa7c001853e1bd1cd3df63d2c6&oe=57D16008] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DE CÓMO ENTRE VERSOS Y LETRAS 
 
    NACIÓ ESTA PEQUEÑA HISTORIA  
 
    DE LA DAMA DE CICERO 
 
      
 
    (Hechos ellos acaecidos dentro  
 
    de la fantasía y de la realidad) 
 
      
 
      
 
    [image: hqdefault] 
 
      
 
    POEMA I: VISITAS 
 
      
 
    De cómo la protagonista llegó a conocer Cicero y todo lo que acaeció después. Créanlo o no, fue cierto. 
 
      
 
    Cierto día escribiendo, 
 
    pasease por mi mente 
 
    la imagen de una Dama 
 
    que triste se encontraba 
 
    junto a la entrada de un cementerio. 
 
      
 
    Entre repetidas visiones, 
 
    supe del lugar donde se hallaba. 
 
    Era un pueblo bello y pequeño, 
 
    cercano a la costa cántabra. 
 
      
 
    Cosas nos dicen del cielo 
 
    o de otra dimensión mandan, 
 
    almas que llaman a enredos. 
 
    Así fui a Cicero. 
 
      
 
    Calas blancas en mis manos 
 
    dejé atadas a la verja 
 
    y una oración dije 
 
    a la mujer que a mi lado estaba, 
 
    al igual que al resto 
 
    que dormían en sus lechos. 
 
      
 
    Meses pasaban. 
 
    Y mi promesa cumplía 
 
    de llevar flores 
 
    siempre el veinticinco. 
 
    Por ellos rezaba, 
 
    y la Dama me sonreía. 
 
      
 
    Un día supe 
 
    que ya por fin se marchaba. 
 
    Más seguí llevando flores, 
 
    al resto de los moradores. 
 
      
 
    Pasó el tiempo. 
 
    Y créanlo o no 
 
     los que lo lean, 
 
    que una cierta noche 
 
    aparecieron todos en mi alcoba. 
 
      
 
    No conocía a nadie, 
 
    mas me hicieron saber 
 
    que eran los muertos de Cicero. 
 
    Gracias me daban 
 
    por las flores en las rejas. 
 
    Como flota de aves, 
 
    en forma de uve se alzaron 
 
    y volando, 
 
    desaparecieron. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota: Este poema pueden encontrarlo en el libro La Risa de Dios, Edit. Libros Mablaz, de mi autoría.


 
   
 
  



 
 
      
 
    POEMA II: LA CASA INDIANA 
 
      
 
    De cómo la protagonista va a Cicero y descubre una casa indiana cerca del cementerio. Es tanta su emoción al verla, que desea poder comprarla. Más su economía no llega para adquirir tal joya. 
 
      
 
    Cual pincel de cielo 
 
    te vi con tu torreón como faro. 
 
    Firme mansión en la cumbre 
 
     entre el cementerio y la iglesia. 
 
    Tan lustrada estabas, 
 
    que nadie diría  
 
    de tu triste historia. 
 
      
 
    El corazón me guiaba, 
 
    los sueños se deshacían  
 
    en realidades perfectas. 
 
      
 
    El sentir intenso 
 
     del calor de las rancias piedras 
 
     del campo santo, 
 
     daban la bienvenida. 
 
    Sus muertos saludaban  
 
    con un “¡ya era hora que vinieras!” 
 
      
 
    Imposible parecía 
 
    que pudiera llegar a mis manos  
 
    y sus puertas se abrieran  
 
    para acogerme  
 
    y cuidar hasta la muerte. 
 
      
 
    Mas llegar a acuerdos debía,  
 
    antes de que me fuera negada 
 
    con la sencillez de un trueque 
 
    o jugándola a las cartas. 
 
      
 
    Pido pues permiso,  
 
    a esos ancestros de la casa,  
 
    tengan a bien dármela 
 
    como prebenda de un hogar 
 
    que siento mío. 
 
      
 
    ¡Mirad! ¡Qué aquí vengo a cuidaros! 
 
    Salid en busca de vuestros descendientes. 
 
    Inspirarles y ayudarles 
 
    a atender mis razones. 
 
      
 
    No retrocedáis 
 
    que aún es hora de vivos. 
 
    Sabré cuidaros con esmero. 
 
    Flores y luz os envío. 
 
      
 
    Hablad pues con ellos  
 
    y luego retornad a las colinas 
 
    donde reposan vuestros huesos. 
 
    Descansad en paz.  
 
    Pues ella es ahora mía. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



POEMA III – LA DAMA DE CICERO 
 
      
 
    De la emoción que le causa el encuentro visionado de la Dama de Cicero paseando junto a los muros del cementerio. 
 
      
 
    ¿Por qué dejaría escapar 
 
    un suspiro la señora 
 
    de la indiana, 
 
    gentil dama  
 
    de Bárcena de Cicero? 
 
      
 
    Había florecido el valle 
 
    y las marismas cercanas  
 
    exhalaban su aliento. 
 
      
 
    Hojitas de hierba 
 
    apuntaban directas al cielo. 
 
    Se diría que eran alfileres 
 
    que sujetaban su manto. 
 
      
 
    Me voy de mi trono gastado. 
 
    ¿Quién podrá hallar mi lugar? 
 
    Y la Donna que me vio pasar, 
 
    suspiros traía junto a la verja 
 
    de un cementerio antiguo. 
 
      
 
    Seduzco a los campos 
 
     de tanto mirar. 
 
    Desgasto mis ojos 
 
    con el verdor de las colinas. 
 
    Mas llorosa la dama, 
 
    no presta oído a mi canto, 
 
    la veo cansada y sin respuestas. 
 
    Etéreo paso el de su marcha. 
 
      
 
    ¿Confundiste mis ojos  
 
    con flores de cardos? 
 
    ¿No ves qué hinchado tengo el pecho, 
 
    qué cargada me hallo 
 
    que no puedo alzar el vuelo? 
 
      
 
    ¡Oh, reina del valle! 
 
    Recojo tu tierra entre mis manos, 
 
    con ella me lavo la cara 
 
    para hacerme un hueco en tu belleza. 
 
      
 
    Dama entre damas. 
 
    Extiende tu magia 
 
    pues no deseo errar  
 
    por oscuras tierras. 
 
      
 
    Y los cielos fruncieron el ceño. 
 
    Y el sol comenzó a declinar. 
 
    Y vi a la mujer arrastrar los pies, 
 
    mientras me alejaba. 
 
    Ya sus suspiros eran míos. 
 
    Ya oía el chocar de espadas y lanzas 
 
    entre las lágrimas del rocío 
 
    y las mías que se perdían. 
 
      
 
    ¡Prados silentes de Cicero  
 
     por ella mis anhelos tan quietos! 
 
      
 
    POEMA IV: FLORES EL VEINTICINCO 
 
      
 
    Una promesa le hace la protagonista, poeta, trovadora de historias y leyendas, flores le llevará los veinticinco de cada mes, a la Dama y al resto de los moradores. 
 
      
 
    Flores llevaré el veinticinco. 
 
    Flores a la verja del cementerio. 
 
    Allí la Dama me estará esperando, 
 
    aunque yo no la vea. 
 
      
 
    Que un pacto de amor quiero hacer 
 
    donde la luz la ilumine toda entera. 
 
    Y que ese lugar donde  
 
    sus huesos reposan  
 
     festeje su estancia, 
 
    y los pájaros le sigan con bellos trinos,  
 
    y los ángeles le acunen entre sus alas.  
 
      
 
    ¿Por qué viniste a robarme el rostro, 
 
    si yo amor quería darte? 
 
    Desconocida de entre los muertos, 
 
    sólo pedí tu ayuda 
 
    para cumplir un sueño.  
 
      
 
    Que la esperanza de amor 
 
    siempre está como tu sombra. 
 
    Pareja de reflejos se extasían 
 
    y colinas como olas verdes 
 
    aún tu recuerdo veneran. 
 
      
 
      
 
      
 
    Y la Dama vuelve sobre sus pasos. 
 
    Su hábito nos es de quejumbroso suspiro. 
 
    Sonríe a su nueva vida 
 
    y lazos estrecha con lo divino. 
 
      
 
    Que una oración llega para ella. 
 
    Que un corazón se abre con simpatía. 
 
    Ilusiones que prenden como flores 
 
    en lo profundo de un más allá 
 
    que se acerca. 
 
      
 
    Y ahí la trovadora le canta sus versos. 
 
    Que suaves sean sus movimientos. 
 
    Que hay amor a raudales para ella. 
 
    Que hay cascadas celestes  
 
    que la purifican.  
 
      
 
    Flores el veinticinco, 
 
    flores para una Dama 
 
    que de ella se olvidaron, 
 
    más no el etéreo cielo  
 
    que le acompaña. 
 
      
 
    Ya no hay verjas  
 
    ni piedras viejas 
 
    en el reposo de los muertos. 
 
    Ahí se alza la indiana 
 
    que brilla nueva  
 
    sin dolores, sin suspiros y soledades. 
 
      
 
      
 
    Sólo recuerdos de alegrías  
 
    y amores en sus paredes 
 
    andando con piedad 
 
    como fuente sin reservas. 
 
      
 
    Mucho tiempo hace  
 
    de atormentadas y largas siestas. 
 
    Y ahora, como alegres niños, 
 
    versos corren en su memoria. 
 
      
 
    Curar las heridas quiero 
 
    de aquella, la Dama de Cicero. 
 
      
 
      
 
    POEMA V: CONVERSANDO CON DON GUILLERMO 
 
      
 
    La protagonista no cesa en su empeño de querer hacer suya la casa Indiana, lugar donde habitó la Dama de Cicero. Consciente de su pobre economía, decide hablar con el dueño de la misma, un tal Guillermo, y apelar a otros valores que no son sólo el dinero. Absurdo parecería en estos días, pero el NO ya lo llevaba sabido. 
 
      
 
    Venía paseando. 
 
    Hablaba con un tal Guillermo 
 
    al que no conocía 
 
    y con el que esperanzados tratos hacía.  
 
      
 
    Difícil es que me entendiera.  
 
    ¿Por dónde empezaría? 
 
    Decir la verdad,  
 
    igual asusta. 
 
    Quizá lo correcto fuera, 
 
     ser diplomática y seria. 
 
    Abrir y cerrar la boca 
 
    como buena negociadora 
 
    que se alimenta de dinero. 
 
      
 
    ¡Oh! ¡Qué asco! 
 
    Repulsión sentía y rechazo 
 
    ante esta forma de vida 
 
    donde sólo se llega a tratos 
 
    pensando en los cuartos. 
 
      
 
    Poderoso caballero…  
 
    Bien lo dejó expresado Quevedo. 
 
    Madre, yo al oro me humillo… 
 
    ¡Mon Dieu! ¡Qué tiempos aquellos 
 
    y estos! 
 
      
 
    Todo el mundo enamorado  
 
    de corrientes de amarillos  
 
    que circulan como redes  
 
    por los intersticios del mundo.  
 
      
 
    Así, pues, Don Guillermo, 
 
    ¿cómo puedo dirigirme a Vd.? 
 
    Necesito esa transacción de inmediato. 
 
    No tengo dinero, ni oro.  
 
      
 
    Un pequeño valor me acompaña  
 
    para conseguir hacer el trueque. 
 
    Mas, ¿en qué lenguaje hablaré? 
 
    Aún estoy llena de dudas.  
 
    ¿Y si voy directa al corazón? 
 
    ¿Y si le cuento la historia  
 
    de la Dama de Cicero? 
 
    ¿Entraría en razón? 
 
      
 
    O quizá él no pudiera tomar  
 
    la sabia decisión 
 
    sin consultar a todo un concilio, 
 
    en círculo familiar. 
 
      
 
    Imagino  
 
    que las cosas fueran así. 
 
    Unos dicen que sí,  
 
    otros que es una locura, 
 
    ¡un enorme NO! 
 
    ¡Beneficios, beneficios…! 
 
      
 
    Parecen que comen sólo beneficios. 
 
    Para al final acabar como los muertos. 
 
    Y sin paz ni dinero  
 
    en la puerta de un cementerio 
 
    esperando a ese alguien  
 
    que una trova u oración le cante. 
 
      
 
    Escuche, Don Guillermo 
 
    que la vida se pasa rápida 
 
    y las cosas quedan 
 
    buscando nuevos dueños.  
 
      
 
    Y si atiende a mis razones  
 
    comprenderá que no todos los valores 
 
    los trae el dinero. 
 
      
 
    POEMA VI – AL PATRIARCA DE LAS INDIAS 
 
      
 
    Desesperada, la protagonista apela al creador de la mansión indiana. En visión extraordinaria, le es mostrada facetas cotidianas de la vida en aquella casa. Le ruega avise a sus descendientes sea por bien dada y con ayuda de la Dama. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué podría cantar 
 
    a ti que estas en la tumba? 
 
    Un gorjeo de lirios  
 
    que vuelve del recuerdo. 
 
      
 
    En inspiraciones me vienen pensamientos 
 
     de las riquezas que trajiste. 
 
    No puedo hacer ramos de billetes, 
 
    pues soy trovadora de caminos. 
 
    Lo mío son los valores,  
 
    lo tuyo no lo juzgo  
 
    porque no sé con quién estoy hablando. 
 
      
 
    Tu piedra es fría 
 
    pero no la rompe el tiempo. 
 
    Sé que me estás oyendo, 
 
    Patriarca venido de las indias. 
 
      
 
    Yo te señalo,  
 
    te busco,  
 
    te muestro la casa 
 
    que con esfuerzo construiste. 
 
    Y me enseñas  
 
    proyecciones del espíritu 
 
    a través de la caía de un libro. 
 
      
 
    Y veo una alfombra bien barrida, 
 
    y un fuego que arde en la alegre chimenea. 
 
    Se oye el llanto de un niño.  
 
    Un feliz alumbramiento. 
 
    En otra escena muestras:  
 
    Un almuerzo abundante. 
 
    Unos padres satisfechos  
 
    rodeados de sus hijos. 
 
      
 
    En una esquina de una amplia sala,  
 
    una anciana con dos niñas. 
 
    Hablan tranquilas mientras bordan 
 
    sábanas y pañuelos de encaje. 
 
      
 
    Y más nobles salas,  
 
    con tapices, cuadros y grandes cortinas. 
 
    Reunidos están los jornaleros 
 
    en tratos con su patrono. 
 
      
 
    Ambiente feliz el que se aúna. 
 
    El sol rueda para todos. 
 
    ¡Oh, tú, que descansas en la tumba! 
 
    Esa fue tu obra maestra.  
 
      
 
    Tu nombre está grabado  
 
    en estas tierras, en las colinas,  
 
    en los campos y en las marismas. 
 
      
 
    Abierta estoy a recibir  
 
    esa casa que levantaste 
 
    y que ahora vacía,  
 
    pasa de unas manos a otras  
 
    sin cuidados ni remiendos.  
 
      
 
    Avisa pues con tu poder,  
 
    a esos que se llaman descendientes.  
 
    Aquellos que no comprendieron  
 
    a la Dama de Cicero 
 
    den por bien dada 
 
    la casa indiana.  
 
      
 
    Susúrrales nuevos deseos,  
 
    el cumplimiento de unos sueños 
 
    que son más fuertes  
 
    que el dinero.  
 
      
 
    Para ti, seas quien fueras, 
 
    una mirada desde esta vida, 
 
    en la madurez declinante  
 
    de esta segunda Dama  
 
    que espera tu complacencia  
 
    con ayuda de la primera. 
 
    


 
   
 
  



POEMA VII : EL JARDÍN DE LA DAMA 
 
      
 
    Y la Dama mostró un jardín descuidado que rodeaba la indiana, lugar donde hablaron de amores . Pues la poeta de la historia, era un ser reencarnado amante del pasado, y la eternidad les regalaba por el amor que se profesaban, un jardín invisible a los ojos de los mortales. Mas consciente era la protagonista de la verdadera realidad. 
 
      
 
    Estuvimos en diálogos en el jardín, 
 
    hasta que yedras se enredaron en las bocas 
 
    y nuestros nombres la eternidad grabó. 
 
    Y en la Gran Mente se establecía 
 
    un jardín que los mortales  
 
    no verían. 
 
      
 
    Al azar se salteaban los capullos, 
 
    abejas y pájaros acompañaban. 
 
    Y frágil dama paseaba. 
 
    No lejos la puerta estaba. 
 
      
 
    El día irrumpió de blanco éter, 
 
    barca que se la llevaba. 
 
    En jarro de nácar 
 
    apuré su último suspiro 
 
    para esconder mis soledades. 
 
      
 
    Molino de vagabundos. 
 
    Jardín descuidado, 
 
    despoblado, agostado… 
 
    esperando la visión real 
 
    de vibrantes flores  
 
    donde sueñe aquella 
 
    la Dama de Cicero.  
 
      
 
    POEMA VIII – EL BAILE DE LOS ZAPATOS 
 
      
 
    Fue dado recuperar la forma masculina de la protagonista, que agotada por no alcanzar ni a su dama ni a la soñada casa en esta vida, se dejó caer en las escaleras de la indiana. Oyó el llorar de la Dama, y calas blancas le ofreció al verla. Y ella le condujo al interior de la casa donde danzaron. Al despertar el día, se encontró tendida en los escalones y con una llave en la mano. 
 
      
 
    En la escalerilla de la entrada 
 
    el amor dormía, 
 
    o quizá notara el frío vacío.  
 
    La puerta estaba cerrada. 
 
    Y conté al aire que me escuchaba,  
 
    historias de sueños y amores  
 
    que no llegaban. 
 
      
 
    Tembloroso, yerto… 
 
    preso de terrible desasosiego. 
 
    Miraba lo alto de la casa. 
 
    Las ventanas cerradas. 
 
    Los jardines deshechos. 
 
    Y yo volvía de otra vida, 
 
    buscando el acogimiento de ella. 
 
      
 
    Mendigo de hogares me sentía. 
 
    Mendigo de vida  
 
    donde desde las escaleras rogaba 
 
    concedieran vastos bienes.  
 
    Me dejé caer en la piedra fría 
 
    y escuché por el sobre fluir de la corriente, 
 
    llorar, llorar… a la dama. 
 
    Y en mis manos apareció un ramo  
 
    de calas blancas. 
 
      
 
    Hacia los abrojos y malezas 
 
    de aquellas tierras tan frías, 
 
    me acerqué hacia la cerca. 
 
    Y allí estaba la mujer más dulce y bella  
 
    que mis ojos vieran. 
 
      
 
    Abrí las rejas con fuerza.  
 
    Un chirrío acompañaba el tirar de ellas. 
 
    Y con respeto,  
 
    le di paso 
 
    y el ramo de largas calas. 
 
      
 
    Sus lágrimas eran diamantes  
 
    que iban cayendo al suelo,  
 
    y un sendero de luces  
 
    nos condujo hacia la entrada. 
 
      
 
    Más no tuvo que hacer nada.  
 
    Abrió la puerta con su aliento. 
 
    Su tristeza se volvió alegría. 
 
    Y había luz, mucha luz  
 
    la que envolvía el recinto.   
 
      
 
    Zapatos en el suelo,  
 
    muchos zapatos que danzaban  
 
    al son de una música que sonaba  
 
    y no sabía de donde procedía. 
 
      
 
      
 
    Todo era un juego de magia. 
 
    La Dama me invitó a bailar con ella.  
 
    Y así, atrapado entre sus brazos 
 
    un amor grande nos acompañaba. 
 
      
 
    No sé lo que la noche hiciera. 
 
    Ni el amanecer que vi con mis ojos.  
 
    Sólo sé que me encontraba, 
 
    dormido en la puerta 
 
    y en la mano una llave. 
 
      
 
    Zapatos, muchos zapatos 
 
     a mi alrededor estaban. 
 
    Miré al cielo y a la tierra. 
 
    Blancas columnas en la entrada. 
 
    Doradas bisagras que se abrían 
 
    en la casa indiana.  
 
      
 
    Y el Sol, como gran ojo, 
 
    parecía hacerme guiños.  
 
    


 
   
 
  



POEMA IX – VOCES Y LUCES 
 
      
 
    La protagonista se encuentra en su casa, observando los árboles que le rodean en una noche clara de verano. Cree ver cómo los árboles agitan sus brazos y le reclaman. Mas pronto comprende que no es así, fantasía de su mente. Es la Dama quien le llama desde el más allá y voces le seguirán hasta que se reúna con ella. 
 
      
 
    Contemplando los árboles del jardín 
 
    en calurosa y clara noche de verano, 
 
    parecía que el sauce 
 
     levantaba las ramas como brazos  
 
    y me nombraba. 
 
    Mas era ella que del más allá 
 
    me reclamaba. 
 
      
 
    Trataba de escuchar su voz 
 
    entre el canto de los grillos  
 
    y los sonidos de la oscuridad. 
 
    Pero los astros hablaban demasiado. 
 
    Se juntaban todos ellos  
 
    y más brillante su luz daban. 
 
      
 
    Y las flores, el césped y la tierra, 
 
    también tenían eco 
 
    como el arrullo del río que pasaba. 
 
      
 
    Bajo los ardores de la estación, 
 
    las luces de las farolas  
 
    semejaban seres vivos 
 
    y hasta las casas parecían resplandecer. 
 
    Todo estaba en su lugar. 
 
    Plenitud de luz 
 
    que sólo yo podía visualizar. 
 
    Y su recuerdo. 
 
      
 
    Sé que todavía volverán más anocheceres, 
 
    sé que veré esos brazos extendidos, 
 
    sé que volveré a oír las voces 
 
    de otros mundos que me llaman. 
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    Imagen tomada y retocada de la web:  
 
    https://www.google.es/search?q=cementerio+de+cicero&espv=2&biw=764&bih=377&source=lnms&tbm=isch&sa=X&ved=0ahUKEwjc59qnyuPNAhVLXRoKHdeGB_oQ_AUIBygC#imgrc=PhXmGCf98wAN8M%3A 
 
      
 
    X – ROMANCE DE LA DAMA DE CICERO 
 
      
 
    Y quede esta historia con el final hallado en el romance que aquí se muestra. La oración le abrió las puertas del cielo, el amor le dio la paz eterna al igual que a todos los muertos del cementerio. La protagonista quedó con su recuerdo y contempla con cierta pena, no hacer realidad su sueño. Ser dueña de la indiana. Fantasías mezcladas con realidad dieron luz a esta leyenda de la Dama de Cicero. 
 
      
 
      
 
    En la casa de Cicero, 
 
    sensible dama expiraba. 
 
    Calas blancas en sus manos. 
 
    Lágrimas en la indiana. 
 
    Ni luz en sus bellos ojos, 
 
    nadie le besó la cara 
 
    en su último suspiro. 
 
    Sueña corazón de hada 
 
    el cielo regala flores 
 
    a quien dolor trae y mata. 
 
    Se muestra junto a los setos 
 
    en la puerta de su casa. 
 
    Escapa del cementerio 
 
    etérea pálida Dama. 
 
    Aguardan campos en flor 
 
    luces de amor a su alma. 
 
    Y las lenguas así cuentan: 
 
    “La trova lloró con lava 
 
    al mármol descolorido 
 
    y coplas de amores canta”. 
 
      
 
    Calas en oscuros sueños. 
 
    Las calas de su morada. 
 
    Amor nacido del verso, 
 
    alza la voz y a Dios clama. 
 
    Una noche vio Cicero 
 
    cómo el cielo la llevaba. 
 
    Estrellas eran ángeles 
 
    y la Dama… blanca, blanca. 
 
    Celestes flores cayeron, 
 
    ornando todas las casas. 
 
    El pueblo bien sepultado 
 
    de luceros con luz alba. 
 
    Suavemente, a media voz, 
 
    la trova recuerda y ama 
 
    a la Dama de Cicero 
 
    y la magia como daga. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota: Este romance pueden hallarlo también en el libro Caminando sin Pies, Edit. Libros Mablaz, de mi propia autoría.  
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    [1] Opabinia es un animal fósil encontrado en depósitos correspondientes al periodo Cámbrico. 
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